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Cuántas palabras se comunican sin haber, detrás de ellas, un r_!l. 
ferente de autenticidad. Cuando la señal de señales, que es el lenguaje, 
se envilece, las palabras pierden su significado y se utilizan para hala­
gar o para ofender. Se halaga, huecamente, como inversión a futuro; se -
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me abstengo de repetir el ritual acostumbrado en estos casos y, a cambio, 
expreso mi recuerdo a todos los maestros que intervinieron en mi forma- -
Ción cultural. Cuando los alumnos logran, por los conocimientos, salir­
de la existencia de las ualmas muertas 11 y se proyectan en la dimensión de 
la vida consciente; en el triunfo de la luz del espíritu, sobre las som-­
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lPuede alguien aspirar a mayor felicidad?. 
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rrección del texto. -
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D., por su trabajo de C,2. 
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ble al programado;: resultando un desajuste negativo entre tiempo y calidad. 

Porfirio Toledo Delgado. 

Tlalpan, julio de 1986. 



ItITRODtx:Cim. 

La soberan'ia en el Estado de la periferia capitalista es el obje­
to de estudio de nuestra modesta comunicación. De primera impresión, el -

solo titulo sugiere una situación paradoja]. Por un lado, el tema de la -
soberanía, desde que ésta aparece como continente del contenido significa!!_ 
te de una práctica social de sentido común, a finales del medioevo, hasta­
nuestros dias; ha constituido uno de los temas más polémicos y apasionan-­
tes de la reflexión de las ciencias culturales. Ello explica la profusión 
de obras que se han escrito, en todos los sentidos, al respecto. Por el -
otro, el poder soberano en la especifica realidad del Estado periférico, -
ha sido motivo de análisis hasta hace, relativamente, poco tiempo; de ahí­
que exista poca literatura sobre el particular. 

A través del tiempo, una corriente de autores, en las ciencias 
culturales, ha celebrado periódicamente las exequias de la soberanía, en -

el panteón de sus ºsesudas" obras de pensamiento; pero, a su despecho, és­
ta· resucita de entre los sabios para 11 reencarnar11 en el sentido de la pr'á.E._ 
tica social de las comunidades estatales. Hoy día, estamos inmersos en la 
agudización (por el lo aparece en la superficie de manera descarnada) de 
una contradicción que involucra a la soberanía, en la relación asimétrica 
y dialéctica: centro-periferia, del sistema capitalista. 

En los paises capitalistas evolucionados, hegemonizados por los -
E.E.U.U., se niega que exista u_n poder soberano y se acevera que el poder­
se encuentra diluido y fraccionado por obra de la vivencia en una sociedad 
"democrático pluralista"; pero las élites gobernantes, en consonancia con 
los cambios operados ¡,ar ei Cd¡.oitalismo tardío, asumen decisiones tras_cen­
dentes a·i ·márgen de la mayoría ·ciudadana y, en beneficio, de la. fracción -
más. pequeña.-de· las clases dominantes (la que representa la punta de la ev.Q. 
lución·del .:apitalismo -léase internacionalización del capital-), Así mi~ 
mo, el gobierno de los E,E.U.U., con el asentimiento, no exento -de contra­
.dicciones·, de sus "aliados d·lsputantes". se erige; en nombre de lá "segur,i. 

{14) 
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dad nacional" (la cual entiende como seguridad del sistema), en policia del 
mundo; con la capacidad bélica no solo de "atacar preventivamente a los t~ 
rroristas del totalitarismo marxista", sino de disponer, al márgen de la -

voluntad de los seres humanos que conforman las comunidades nac1onales, de 
la vida del planeta todo. 

En los países de la periferia capitalista, los gobernantes hablan 
obsesiva y verborréicamente de la soberanía (P.l lo muestra la necesidad de­
introducir en el análisis de las prácticas sociales, instrumentos de inter_ 
pretac"ión como el psicoanálisis), pero en las decisiones trascendentales··­
que toman, por un lado, en un ambiente condicionante, se ven sometidos a -

presiones del exterior; hecho que los conduce a la negociación de las "de­
cisiones nacionales 11 con fuerzas extranacionales .. Por el otro, en la. con­
fección de tales decisiones buscan no solo el apoyo, sino la participación 
del mayor número de fracciones de la clase dominante (lo que casi nunca o]?. 
jetiva. dada la heterogeneidad estructural; por lo que, según el sentido -
de la decisión a tomar, participará tal o cual fracción); marginando, a p~ 
sar de que la decisión traducida a acto de gobierno afecta a toda la soci~ 
dad, a la clase y estratos dominados, que constituyen la mayoría popular: 

En el seno de esa contradicción, se ha gestado un nuevo haz. de -
autodetenninación soberana en la nación nicaraguense y se vive, en el· res­
to de los países centroamericanos, el ascenso de las luchas de liberación­
nacional. 

Las contradicciones que se dan al seno de las sociedades estatales 
de. lós países centrales; la que se establece en el centro del sistema, en­

·tre hegemonia:de los E.E.U.U. y "socios disputantes"; las que existen.en -
·la. especifica realidad social de los países periféricos; y las que se ent!!_ 
blan. entl".e centro evolucionado y periferia subdesarrollada, constituyen el· 
nudo gordiano-que hay que desentra~ar para entender el sentido significan­

te de la soberan'ia. 

En el presente trabajo expresamos que la soberanía es la posib.1-. 
lidad que tiene una clase social para autodeterminarse y constituir .un or-. 
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den social Estatal. Tal afirmación puede parecer, a los más complacientes, 
antojadiza y, a los cientifico-rigoristas, descabellada. Ello motiva que,­
para tratar de mostrar la justeza de nuestra afirmación, reunamos una serie 
de elementos de conocimiento que de manera indirecta, pero congruente, van­
rodeando nuestra hipótesis central, hasta crearle un zócalo de racionalidad, 
que transforma una aparente afirmación simplista, en una conceptualizacién­
provisional, que si bien, metodológicamente, puede estar indebidamente ela­
borada; su negación exigiría el desmantelamiento progresivo de la arquitec­
tura interpretativa del lenguaje, pero no de la base sobre la que se edifi­
có; la cual, serviría para construir una nueva fonnulación. 

Es evidente que el estudio de la soberanía demanda la adopción de­
una visualización general del Estado. En su existencia moderna (el Estado­
capitalista), dos vertientes de pensamiento se han ocupado de su teorización: 
la idealista y la materialista. A la primera pertenece la concepción juri­
dico individualista del Estado y, a la segunda, la económico clasista, en -
sus diversas va!'"iantes. En la era del capitalismo tardío, la visualización 
jurídico individualista advino obsoleta; mientras que la económico clasista, 
siempre adoleció de serias insuficiencias. Del seno de la linea de pensa-­

.miento materialista, surge la corriente más prometedora en el propósito de­
elaborar una teoría materialista del Estado: la escuela italiana, cuya ce~· 
pa la constituye la obra de Gramsci y de Togliatti. 

Hablar de soberanía en el Estado periférico, nos remite a la form!! 
lación del sistema centro-periferia. Tal concepción se debe a la elabora~­
ción teórica que la CEPAL produce en el análisis que realiza de los proble­
mas del desarrollo en América Latina. La crisis que se abate sobre 1.os pal 
ses del subcontinente latinoamericano, en la década de los sesentas.pone en 
crisis el proyecto que la CEPAL había impulsado, en.la década .de los cin.- -
cuentas, como vía de superación del subdesarrol 1o. Ese hec.ho, aunado a' la­
quiebra de la concepción estratégico-táctica de los partidos, comunistas de­
A.L~; bajo la· influencia jruschovismo, generó el. nacimiento, como producto­
de la ·discusión critica acerca del desarrollo y el subdesarrollo, de l.a teQ. 

ria de .la dependencia. 
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Contrariamente con el postulado de la CEPAL, en el sentido­
de que el subdesarrollo tenia su origen en la existencia de un sector tra­
dicional atrasado. Así como su carácter pasajero. por la posibilidad de -
superarlo por medio de una política deliberada de desarrollo; la teoría de 
la dependencia concluye en que el subdesarrollo es una•situación histórica 
que configura una cierta estructura de la economía mundial que favorece al 
desarrollo económico de algunos países en detrimento de otros y que deter­
mina las posibilidades de desarrollo de las economías internas, constitu-­
yéndolas como realidades económico-sociales~' Y que por lo tanto, no exi.§. 
te solución al subdesarrollo. dentro de los marcos del sistema capitalis­
ta; lo que representa, en última instancia, la subversión de los pueblos -
dominados en contra de dicha situación histórica. 

A pesar de que la teoría de la dependencia no ha logrado construir 
una teoría "acabada" del subdesarrollo, su prcducc16n de conocimientos h? -
contribuido sensiblemente en la forja de herramientas conceptuales para -­
aprehender y comprender la especifica realidad de los pueblos de los pai-­
ses periféricos, particularmente, de América Latina. Precisamente, los -
resultados (aunque provisionales) del estudio del subdesarrollo, constitu~ 
yeron la coherencia necesaria para elaborar sistematicamente uno de los -­
elementos (el otro es el Estado burgués) sobre los cu&les se levantó el 
primer intento (1977) por elabOrar una teoria del Estado de la periferia -
capitalista. Tal mérito se debe a Tilman Evers. Lleno de la honestidad -
que caracteriza a lo~ auténticos investigadores, el autor nos va señalando 
las insuficiencias teóricas. metodológicas y empíi-icas de que adolece su -
obra; no obstante, han transcurrido nueve años desde su primera edición y 
hásta la fecha no h~ aparecido una obra similar que rebase el grado de - -
cientificidad lograda por Evers; o cuando menos, ensayos que aborden y re-· 
basen el estado de provisionalidad de partes que componen el todo de una .­

teoría del Estado. 

Es una desgracia que esta obra de Evers no haya tenido la difu- -
sión y el impacto que merece; fuera de los c1rculos académicos, tal parece 

·que .los círculos militantes de izquierda; en los países latinoamericanos -
de mediano desarrollo, ni siquiera se han enterado de su existencia. Si -
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no, lentonces por qué actúan, como actúan?. 

En nuestro caso particular, sin la investigación de Evers, hubiera 
sido imposible medio hilvanar el ensayo que representa este más que modesto 
trabajo; de ahi la reproducción abusiva de los elementos elaborados por - -
Evers, para la construcción de una teoría materialista del Estado periféri­
co. 

Pretender mostrar que la soberanfa es la posibilidad que tiene una 
clase social para autodeterminarse libremente y positivizar un nuevo orden 
que transforme el sentido de articulación y síntesis de las relaciones so-­
ciales que se efectúan a través del Estado; nos remite a comparar los proc~ 
sos de constitución del Estado moderno en los centros originarios del capi­
talismo y en la periferia de capitalismo implantado. Para tal propósito, -
tomamos como paradigma la Revolución Francesa, por un lado y, por el otro,­
las condiciones en que se produjeron las independencias fonnales de los pai_ 
ses de América Latina. Seguidamente, observamos el funcionamiento de los -
ordenes jurídicos vigentes en la específica realidad de los países que int~ 
gran el centro del capitalismo y la de los paises que conforman la periferia 
subdesarrollada. Por dicha observación, nos podemo$ percatar de la congrue.!!. 
cia existente, en los paises evolucionados, entre forma y funcionalidad (a­
través de sus medios propios) del Estado-nacional y positividad del orden -
jurídico. En contraste, en los países subdesarrollados se presenta como -­
"normalidad patológica" una incongruencia entre forma y funciones del Esta­
do-nacional .y orden jurídico vigente; lo que le produce· un fraccionamiento­
y parcialización de su positividad. 

La congruencia y la incongruencia entre forma y funcionamiento.del 
Estado-nación y facticidad del Ol-den juridico es el concierto sincl'.5nico. n~. 

·cesario .para mantener en funcionamiento al sistema capitalista. De ahí que 
·no exista solución a los problemas de los pueblos sojuzgados, en los marcos 
del capitalismo. Por ello, el rompimiento de .la relación centro periferia, 
se plantea como la lucha de .liberación nacional de los pueblos ·por .la. auto-' 
·deterininación, la dem<Ícracia y la independencia. 
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Tal aspiración de los pueblos sojuzgados. sólo podrá ser conquis­
tada, cuando se asuman capaces para constitu;rse en sujetos históricos -­
protagónicos de una práctica significante de sentido común para forjar una­
dirección política y moral hegemónica que, en una guerra de posicionalida-­
des contra las clases dominantes externas y dominantes dominadas internas.­
logre objetivar su proyecto de orden con dimensión de generalidad para dev!l. 
nir gobierno de una nueva sociedad sintetizada en un nuevo Estado democrát_i_ 
co e independiente. 

El nuevo Estado, donde no existirá la explotación del hombre por -
el hombre, abrirá los caminos para que los pueblos libres se relacionen, -
despojados de prejuicios raciales, religiosos o culturales y, en un verdad_!l. 
ro concierto de naciones, asuman la obra titánica de derrotar el hambre, la 
ignorancia y el dolor humano. 

Concebida la soberanía como el derecho de los pueblos dnminados pa 
ra disponer de su destino nacional; no significa postular el advenimiento_­
de autarquías paradisiacas. Significa dimensionar la capacidad de la espe­
cie humana para construir un régimen social, en todo el mundo, donde el hofil 
bre se reencuentre con la naturaleza, se sirva de ella para satisfacer sus­
necesidades materiales y su fuerza vital la utilice en construir un estadio 
de· vida, donde los seres humanos se amen a sl mismos,CJ.men a los 
a la naturaleza, en fin, amen a la vida; porque estén consientes 
y los demás son vida con sentido existencial; estén conscientes 
_naturaleza es, en sí misma, la matriz de -la vida y de la muerte 

dem.is, 
de que 
de que 
y que, 

amen 
ellos 
la 
en 

ese negar y afirmar, es fuente que nunca se agota. Así, la _vida humana;_ 
ilumin~da ¡)or la justicia, la -sabiduría y la belleza, será la luz eterna 
qu_e illimine el universo. Esa será la hora de la anagnórisis del hombre con 
su naturaleza humana. 

En ese mundo, habrán sido olvidadas las pa1abras de Guillenno_Pri_!l. 
to: "México, patria de lágrimas"; porque nuestra nación será una Patria li-, 

bi"e y fel íz. 



t.N='l'l'U.D l, AL~ Cfl>4SlIEmCUJES PA:VlAS AcetA IEL ~ll ESTAOO 
CPPITALISTA. 

En este capítulo abordaremos los siguientes temas: dos vertí 1;n-

tes principales de pensamiento que han teorizado sobre el Estado moderno ca­
pitalista. Por un lado, la concepción jurídico individualista del Estado y, 
Por el otro. la concepción económico clasista, en sus diversas variantes. El 
propósito de tal desarrollo es mostrar su insuficiencia teórica para dar - -
cuenta del Estado en la era del capitalismo tardío. Seguidamente, apuntamos 
las principales características del capitalismo tardío y la especificidad 
del Estado en ese espacio temporal. A continuación ofrecemos, esquemática­
mente, las principales concepciones del Estado, que han teorizado diversas = 
escueliis, dentro del pensamiento rnarx.ista; así como su incapacidad para ofr,g_ 
cer una teoría integral del Estado. El déficit. teórico que presentan dichas 
concepciones, nos dá pié para afirmar que el pensamiento gramsciano ofrece -
las herramientas teóricas no sólo para entender y comprender la complejidad­
del Estado, sino también para elaborar un discurso lleno de significados y 
de un gran contenido histórico. 

En el punto B. ofrecemos una panoram1ca de la estructura económi_ 
ca de los países capitalistas desarrollados. Conr.retamente apuntamos una -
visión descriptiva del papel que cumplen las E'1lpresas transnacionales en -
el proceso de internacional.ización de la economía. Estimamos que ello es 
muy pertinente para estar en condiciones de entender la· relación dialéctica 
y compleja que ·se da entre los centros evolucionados del capitalismo, ba-­
jo la hegemonía de los E.E.U.U. y la periferia capitalista subdesarrolla­
da y dependiente. Discernir los significados de esa relación asimétrica;'­
es requisito. si!'e qua non para abocarse al estudio del problema de la sot.g, 
ranía; en ·esta hora en que es negada y sustituida por el concepto de "se­
guridad nacional", por parte del imperialismo .norteamericano; que es retó­
rica y abstractamente defendida por los gobiernos de los países periféric.o·s, 
pero negada a sus pueblos y, la incapacidad, hasta ahora, de estos últimos.-

(20) 
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para conquistarla; pero también, el haz de esperanza objetiva, no incan-­
descente, que han abierto las luchas de 1 iberación nacional en centroamér.:!_ 
ca, por conquistar la real soberanía; esa que significa autodeterminacion, 
no intervención y democracia integral. 



A. PROOLEMl\S E·J TORKJ DE LA CQ'UFCICli'l LATO S8JSU DEL ESTAID CAPITALISTA. 

A primera vista puede parecer un desacato al correcto uso de los -
términos el rubro del presente apartado. La concepción del Estado debe -
tener el propósito a la universalización como totalidad, podría arguirse.­
Cierto, pero una vez abstraída, en términos de la Dra. Aurora Arnaiz,{l) -
el Estado, como objeto de estudio. admite su teorización en un sen.ti do es­
tricto. En otras palabras, construido el concepto de Estado capitalista,w 
como una generalidad abstracta; es posible la formulación de una teori'a 
particular del Estado, conforme a su especificidad de tiempo y espacio. 
Así por ejemplo podemos pretender, como sujetos cognoscentes, aprehender -
de los procesos real es los elementos que nos perm·it~n formular una concep­
ción del Estado capitalista periférico; o bien, del Estado en la era del -

capital 1smo tar:fío. El entramado t~órico del cual se par~.e. es en esencia 
el mismo, nos referimos a aquel que maneje o presuponga el investigador, -
pero las conclusiones teóricas que produce se refieren a un espacio tempo­
ral e geográfico .determinado. 

La concepción del Estado que se construya o que se adopte, sirve -
de hilo conductor para tratar de interpretar el papel y las funciones que­
se le atribuyen. Pres~ntaremos aquí, de manera muy esquemática, dos ver-­
tientes que pueden resumir los diversos matices existentes. 

La discusión del moderno Estado occide~tal gira. se reconozca o no, 
en torno de la rormaci ón y uso del poder soberano. .Subyace en esa di scu-­
sión el problema de la democracia. Estado moderno y democracia· están 'ínti 
mamente ligados. Es por ello que las principales estrategias políticas -­
parten de una definición ~el Estado que involucre:> .en c:;encia, la ~efini­
·ción de la democrácia tal y como realmente ha existido y a partir de ella, 
~efinir uri concepto nuevo. necesario e indispensable, que sirva de.punto -

.de partida para el planteamiento de la nueva~ sociedad. 

(7) Awi.Ma. Nuuu:z Am-i.go, ¿Qui! u e.C. El>:ta.do?, p. 7. 

(22) 



l. Concepción jurídico-individualista. 

Esta concepción de origen liberal parte del supuesto de un sujeto­
preconstituido,. el cual se caracteriza por ser autónomo.y racional y en esa 
condición se 1 e atribuye el papel protagónico de la sociedad. Es eviden­
te que tal concepción demanda una conceptualización específica del Estado. 
Desde Hobbes en adelante, el problema radica en justificar la existencia -
de un aparato centralizado de poder que encuentre congruencia con la auto­
nomía individua1< 2 >. Aquí la constitución del poder político es ~isualiz~ 
da de manera análoga a una relación jurídica; toda vez que se considera al 

poder como una potestas individual. cuyo reconocimiento es el derecho. Así 
se explica el origen lógico del Estado a través del contrato social medrn!!. 
te el cual los individuos sujetos se asocian y cada cual cede su poder al 
Soberano( 3 ). Pero como la relación contractual supone una relación de - -
equivalencia; se requiere prescindir de las desigualdades sociales y pres_!! 
mir una asociación de sujetos libres e iguales. La ficción de una sacie-­

dad pol'itica, escindida de la sociedad civil, legitima al Estado como ins­
tancia que cohesiona a la multiplicidad de individuos particulares sin in­
terferir en su autonomía individual .. es decir .. sin modificar la desigual-­
dad concreta. La triada sociedad civil, sociedad política y Estado permi­
te as'í presentar una instancia central de poder al margen y en función de 
la libertad económica individual. 

La escisión entre sociedad y Estado es fundada teóricamente median_ 
te dos argumentos. El primero consiste en individualizar el poder en el -
Estado a través de la noción de soberania. As;, la soberania sería el 1 u­
gar del poder pol'ítico. Lo importante aquí es la personálización de la S,2.· 
beran'ía en analogía con e·1 individuo. El soberano aparece como un sujeto­
personal y el poder pol 'ítico sería el derecho reconocido del soberano. La 
personalización de la soberanía en la figura del monarca es transferida al 
pueblo; el principio de la soberan'ía popular es calcado sobre la·s()beranía 
real. El pueblo es soberano en 1.a medida en que es un· sujeto personific~ 

(Z) 

(3) 

Acvi.ca de. i.a fú.l,;to"-ia. de. .ta .6ob<!/llln.Ca, véa.&e: .\la.Uo de. la. Cueva, E.6:tu­
cUo P'teLimúuvi. a He1Un%nn Hee.l'.e11., La Sobe.luuúa., Cont/t.i.buc.i.6n a. la. Te.o­
JÚa del. VeJLec.lw E6~ y del. Vel!.e.c.lw In.t:<!/trutc_.¿,;naf., p.p. 1-16.-

Wiu.e. o.i. 11.up<i.c.:to: Juán Jacobo Rollh.Sea<L, U Contno..t:o Soc,.io.,l., p.p. 9-25. 
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do. En ese tenor, tomar al pueblo como el sujeto supone prescindir de las 
desigualdades que lo dividen; como sujeto soberano, el pueblo es un sujeto 
constituido al margen de toda relación social. Como todo individuo, este 
sujeto preconstituído, tendría un cue1·po único y una sola voluntad. Así -
el poder puede seguir siendo considerado corno un atributo individual y, en 
consecuencia, el ejercicio del poder por parte del aparato estatal s es vi­
sualizado como la acción de un sujeto individual. El Estado aparece él 
mismo como soberano que solicite. y recibe nbedie~cia de los súbditos. Con 
el lo se produce una subjetivación del Estado cuyo efecto es transformar el 
poder en derechos legítimos del soberano. por una parte, y obl.igación le--. 
gal de obediencia, por la otra< 4 >. Esta relación es considerada exclusiv!!_ 
mente como jurídico-política; lo que oculta los procesos de poder en las -
relaciones social es~ 

El segundo argumenta !>e refiere a la injerencia del Estado sobre -
la sociedad civil; es decir, trata sobre 1a legitimidad. Una vez subjeti­
vado e1 Estado-soberano, es necesario definir el ~jercicio legit;mo del pQ_ 
der. En principio la legitimidad no ofrece mayor problema; toda actividad 
estatal concordante con la voluntad popular es legítima. El problema sur-
ge cuando la ficción del pueblo como sujeto personal pierde su base social. 
y la-uvoluntad general 11 ya no encuentra referente empírico. El desarrollo 
de conflictos y divisiones en la sociedad civil. precisa que se erija una­
riueva barrera entre el Estado y la sociedad. Para evitar que las desigual_ 
dades· sociales se trar•;formen en objete de las decisiones se construye una 
legitimidad escalonada. 

En un primer nivel se encuentra la legitimidad formal de toda decj_ 
sión política por medio del procedimiento legal. El principio de legitim.!!_ 
ción·es ~1 individuo autónomo en su carácter de consumidor ilimitado y por 
:ende, un· acumulador ilimitado. Al pl".Qclamar al individuo burgués como un 
s·uj.eto preexistente a las relac.iones sociales, los procesos de producción­
ycconsumo son excluidos de la ·decisión política en .tanto que dato .de la n.!!_ 
tú~alezaC 5 > •. Por consiguiente, ya no es posible dar al interés general un 

(41 ·E., u.te 1;enLú::lo, véahe.: HeJtm<tnn He.lleJt, La siibe1tan.<:a., p.204. 

[S). ~e. al. JLl!.l>pe.ct:o: c.llaJr.x, GJUtndlLl.l>l>e, :t. 1, p.p. 84-ss. 
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contenido material. Al atribuirle a las relaciones sociales de proc!uc- -­
ción un contenido fenomenológico natural que no se puede juzgar con medi-­
das éticas de valor, la voluntad popular sólo puede ser legitimada por la­
forma en que se genera. La legitimidad ya no depende de qué se decide si­
no de cómo se decide. El mismo procedimiento de toma de decisiones es la­
norma legitimatoria: legitimidad por procedimiento formal-legal. 

En un segundo nivel se establece una legitimidad material que si.!:_ 
ve de tamiz a toda decisión política; es este elemento el que debe legiti­
mar o no las decisiones que afectan las relaciones sociales de produccióne 
Tal elemento es la adopción de la economía de mercado, la cual es definida 
conforme a un juicio de valor como buena (a veces elevada explícitamente a 
rango constitucional)(6 l. El método fonnal-legal queda sometido a ese co~ 
senso básico {llamese 11 espíritu de la constitución", "ser nacional" o. si!!!. 
plemente "reglas de juego"). La "legitimidad por legalidad" sólo opera 
en el marco del axioma básico: cualquier decisión que no respete el orden­
económico establecido (capitalista) es declarada ilegítima a pesar de su -
lelalidad formal (p. ejem. la exp2riencia del gobierno de Salvador Allen-­
de) 7l_ En otras palabras: la libertad de la "sociedad abierta" queda som~ 
tida a la definición ex ante de la libertad individual (libertad de la pr2_ 
piedad privada). 

La perspectiva liberal trata el fenómeno "Estado" primordialmente 
como un problema de legitimidad. Tal problema no se limita a ld justific~ 
ción aposteriori de la violencia: trata, en términos ·de Max Weber, sobr.e. -
la "pretensión de legitimidad" de la dominación y su efecto sobre el tipo­
de obediencia, la organización burocrática y el carácter del ejercicio - -

(6) 

(7) 

Soh'<e é,f. ~u.f.a.JL. PJr.oje.k:C Kea.6.&e.na.na.f.!f6e d.Á.C.e: "La. J?.efaúón e6pe­
c.t6.i.ca. de dom.i.=c..<:lín Pn:t/Le e.e ca.p.l.ta.f. !I el?. btaba.j o a.-6a.f.aJi..ia.do. e.o. Ul'l .. -
eJ'.eme.M:o .i.nma.tte.U:e a .ca c..ütc.cdacl6n de me.Jr.c.anc..fa.<I, que 6UJ?.ge., t.e ILepl!.O 
duc.e !J a.e nt.i.6mo .t.i.empo 6e oc.u.U:a. a :tlta.v0.. de e.f.iA. E6-ta Jr.e.f.o.c..l6rt · de. - ...,. 
domi.na.c..lón. mei:llatizada e6 .ea. b<u.e ab.60.tida de :toáa6 .ta6 c.onc.epclone.6-
jwúcUc.a:.&, po~ y 6oc..ia..f.e.o de. .ea hocle.dad buJr.áue.&a" (c.i.:tado polL­
T liman Evel!.6, E.e E6:ta.do en .ea. Pe.ILl6<VUtt Ca.p~.ta, no:ta 81, p'. 57 l . 
~e. a.e .11.e.opec.:to: Ga.blL.leJ'. .Sm.Uuww, La. Re.vo.tuc...ión VuaNrtO.áa., Ch.U.e -
1970-1973, p.p. 54-74 y 148-205; Su.ha.na lltuuta, Ch-lf.e: La. .tega.t.i.da.d 
Ve.nc.i.da. 
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del poder( a). 

Confonne a este discurso, el ámbito exclusivo de la libertad es la 

sociedad civil. Por ello cuando se dá una incompatibilidad entre autori­

dad central y autonomía individual, el pre-ju1cio de fondo es defender la­
libertad contra la amenaza de una usurpación (ilegítima) estatista. Esta­

conccpción jurídica de la libertad inspira un enfoque del Estado en térmi­
nos constitucional is tas: el Estado representativo y el Estado de derecho. 

El problema del Estado aparece tematizado en la defensa de los derechos h.!,!. 
manos como garantías individuales frente al poder estatal o en el cuestio­

r.amiento por la efectividad de la democracia, entendida como competencia -
¡;1uralista entre iguales< 9 l. Predomina aquí una preocupación por la legi­

timidad en tanto concierne a la estabilidad del orden jurídico, es decir -

del gobierno en su función de garantizar y no interferir en la libertad 
del hombre privado. 

La existencia de un conflicto entre autoridad central y autonomía­
individual puede conducir también a una conclusión diametralmente opuesta: 

la afirmación éle una identidad objetiva entre interés particular e interés 
general. Así, el acento se translada del individuo a la sociedad.Si en el 

caso anterior la socieJad es un mero derivado jurídico de los sujetos .Pr~ 
constituidos,. en este·caso la sociedad es un orden preconstituído ·sobre el 
cual los individuos no pueden disponer. Entonces, la voluntad individual 

es subordi.nada a la realización del supuesto interés general. por parte del 
aparato centralizado de poder. Este enfoque enfatiza una percepción del -
Estado en tanto que unida·d nacional con respecto a las fuerzas centrifugas, 
en cuanto capacidad administrativa con respecto a las crisis sociales(lO)_ 

( 8) Ef. "'ta.do. u "un .üu.:t.<;tu;t.a pou:.:elco de a.c.t:.lv-i.da.d ccrr.U.>twi.da., cwuido -
tJ .en .la mecUda. qu.e .hu cua.cbt.o a.~tJuz.:Clvo tn<U'l.'te.nga. con ~ • .ea.·.-­
p.'te-tenc.-l6n dei. rnonopoUo .eeg,(;Umo de .la coa.cc.Mn 6.l.6.lca palU%. eL mant:,!;:_ 
>Wn.lent:o del. olLden v,lgent:e'' M ax WebeJL, Econom.ú:L tJ Soc.ieda.d, p; · 54); -
el .hu.bl<.t:tya.cl..o ~ . nu.ut:ILD ' 

(91 .SoblLe e.6ia p.'tOb.eemá:Uc.a, véaóe: Edgair. Bode.nhwne.JL, Teo./L.Ú1 d"1 Ve.JLeclw, 
p.p. _70-91. 

(10) t.lfa.hci a.f_ ILMpect:o: feltná'.ndo Roja.6 H> El>:t:a.do Ca.p.Lt;aLll.t:a 1J ApMa.t:o ~ 
t:at:a.e.., en E4t:ado y Pol-Ulca en ...,,~ La-t:.lna., p. 149-164. 
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o bien como portador de la seguridad nacional(ll). También en estos casos 

predomina el interés por la legitimidad, aunque ya no por el procedimiento 
formal-político sino, directamente, en tanto que estabilidad del orden eCQ. 

nómico. 

como requ is i to de 

legitimidad mate-

Por otro lado, la participación política aparece 
la legalidad formal y simultáneamente como amenaza a la 
rial(lZ)_ Para neutralizar posibles conflictos sobre el sistema económico, 
la participación pal ltica es vinculada a una 11 estrategia de desarrollo". -

Las refonnas democráticas se apoyan en una intervención estatal que campe!!_ 
se las disfuncionalidades del desarrollo capitalista, despolitizando la par: 
ticipación en la toma de decisiones mediante la participación en el consu­
mo. A través del Estad0 se articula la ampliación de la ciudadan1a sobre­
las necesidades del desarrollo económico. Si la formación de tal estado -
de bienestar no es posible o resulta insuficiente, las reivindicaciones mg_ 
teriales penetran el ámbito político, donde suelen ser tratadas como un -
conflicto sobre la distribución de la riqueza, no sobre el modo de produc­
ción. Cuando tales demandas sobrepasan las instituciones politicas y cue'°'­
tionan las relaciones de producción~ se denuncia una crisis de legitimidad 
no de la organización económica de la sociedad, sino de su institucionali­
dad jurídico-poi ítica. Se denuncia la crisis de la democracia(I3 ) • 

( 11) Sob"-e e,t paJt..t.ú:ul<Ul., véa.óe: Pab.f.o:; onz<U.ez Ca•anova, La Lut:!ha. poll .ea 
VemoCJta.c.«t, <:a Sobviar..ia. y <:a No Tn.teJr.venCA'.ón, en No Tn.teAvenc.-iljn, -
Au:todet;vuni.na.c.lón y VemoCJt.ac.«t en Am&.iea La.;Una, p. 70; m<Amo au1DJr., 
Ve fu Conqu,,ú,.ta. a út I•"t:CJLvenc.lán: U ImpM-la Reg"-Ma a C<ua, La. Joll. 
nada <.enuna.l, PVU.6di.co dúvUo La JoJ¡_nada, domútgo 28 de ful.lo 1985:-

( 12) Si. b-i.e11 e6 c-i.Cll-ta que la. demoCl!a.c.ia nue .ea P'L-útupa.l bandeJ?a del pen 
<.am.i.ento bWl.guú; ówvw11 .f.06 Vi.abajadalleA, e.J~ :toda.6 p<Vdu,", Lo<. que­
.f.ucluvwn y conqu.U.tcvioll e.i'. "-ecanoc.ún-le.n-ta de .eo11 deAei:!ho6 poLZt:.i.é.ob 
de .todo6 .C.o<. c.Lu.dadano6 <..i.n e.xeepc.i.611; .f.c6 que .impU6Ú!/r.On et <>u61ta­
g.<.o un.i.ve!L6a.f.; .1'.06 que, con .ea 1¡,e..ea,u:va excepción de lng.e..a.teN"..a, CC!!_ 
qa.Whvwn e.f. "-€g.imen pa1r..C.amenta1t.i.o eomo 6011ma de gobú!Juw. E.l.tn lu­
cha poll. .e.a demoCJtac.ia. &.i.emf>'te u.tuvo .imbtr.-lcada. con .ea J!ucha. poll lo-6-
drvteeho& de cfu6e (6a.f.IVL-io -igua.f., dtVr.ei:!ho de huef.ga, <>egwú.da.d 60CÁ<ll, 
e.t:c.), .toda vez que ;son .úu.epcvzab.i'.U> en .iu ba:taU'.a h.U:tDJt.i.ca. en c.on 
·bta de .ea op1te.&-i.6n y .ea e.xp.i',o.ta.e.i.6n. "floy cah-i. no hay 56.ta.do Bwtguu 
que no Ueve. b.ée.n »KVtcada.6 .i'.a.-& e.i.ca.Vu'.c.e.11 de .fo11 g=ndu c.cmba-t:u de 
.i'.a-6 nta.6<7.-6 Vta.bajadolW.6 en corz;t;Jut de 6tL6 enem.igo6 pall .e.a. Ubf!/rXD.d y .f.a 
.i.guddad de :tndo6 .1'.06 hombli.u" [Ro.e.ando Coll.devta, La Vemo~:u.na. -
.f.uefia PG"- e.e. con6 en6o 6oc.úU'., fu Jollnada Semanal'., pt!Jt..i.6di.c.o d.iaMo -
La Jo1L1tada, dom.{1190 21 de ablCU. de. 198~. 

( 13) V&11e aR. JtC6pec.t:o: JÜ!tge¡¡ f/abe/t>W..6, E.e. F-i.n de Una ut:op.i.a, La JoJtnada 
Semaua.e, pvt.i.ód.i.ca d.i.aJL.io La JoJtnado., domú190 25 de 6elvteJr.o de 198 5 • 
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En la concepción juridico-individualista del poder se analiza la -
participación según la lógica del mercado; el Estado sería el ámbito de -
negociación de las demandas y los recursos existentes.Partiendo del produ~ 
tor-consumidor como sujeto juríd;co, 11 hacer pal ítica 11 significa establecer 
una relación contractual en torno de determinados bienes disponibles. El­
proclamado "consensil básico" significa que la voluntad política queda somg_ 
tida.a los hechos económicos. 

La función importantísima del Estado de garantizar la reproducción 
consolidada de las relaciones capitalistas de producción, provoca la inte.!:. 
vención gubernamental en la economía~ lCómo compatibilizar el primado de -
la economía, conceptualizado como libertad individual, con la necesidad -
de estabilizar la confrontación entre las iniciativas privadas?. En este­
sentido el Estado debe de articular un conjunto de intervenciones económi­
cas y sociales, que contrarresten las crisis locales y los desequilibrios­
internacionales del desarrollo capitalista sin limitar el desarrollo mismo 
del capital. Al considerar a la economia como un proceso natural, la con­
cepción liberal conceptualiza al intervencionismo estatal como una inter-­
vención externa< 14 > ~ El 11 intervencionismo 11 profundiza así la crisis de l!t 
gitimidad. Por un lado, el Estado ha de legitimar (asegurando el buen fu.!!_ 
cionamiento de la economía) el modo de producción capitalista. En este -­
renglón, ·el intef'vencionismo estatal amortigua las contradicciones socia-­
les, trasladando los conflictos desde el ámbito de la produc~ión a la esf~ 
ra·política. Así se desactiva la crisis eGonómica mediante distintas y 

contradictorias medidas estabilizadoras. Por otro lado, esta politización 
atenta contra el principio legitimatorio del Estado en tanto que represent~ 
ción_ del interés general. Enfrentado a este doble imperativo -legitimar-

, políticamente la economía capitalista y respetar su propia legitimidad co­
mo· garante 'externo de la "mano invisible"-(lS)el Estado capitalista sufre­
un crónico déficit de legitimidad. 

El problema planteado por el binomio intervención estatal y legitj_ 
midad, dá cabida ai surgimiento de un nuevo autoritarismo (el cual diagno§_ 
tica la crisis como un desfasaje entre las demandas sociales Y la capaci~­
.dad administrativa del aparato estatal) que propone como solución, el des-

(14) 

( 15) 

( •• • ) "~ cJU;t.lc.a. a. .ea. co .. cepc,ü5n bu1tgue4d de.C u.ta.do debe .i>tcl.u-Vr.­
h c>ú.t.i.c.a. a. hu p!Le;Ce.ru:UsJa a.u.to"""'1a. (aA.t .6ea. JLe.ta..Uva.J 6ll,..,.ent:e a. .ta.l> 
1te.la.eione& econ6mü.a.6" (.Fe1tna.ttdo Roja.4 tt., op. c-U.,p. 150.J · 

Metfi/íoJLa. CJteo.da. polL Adam Sm-ltit. 
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montaje del Estado de bienestar. Pero al ser éste el correlato de una mo­
vilización política de la sociedad (y de su institucionalización en una d~ 
mocracia). la reducción de la actividad gubernamental exige una drástica -
despo1itización y desmovilización(lG)_ 

La estrategia autoritaria radicaliza el planteo an~ipolítico y an­
tiestatal de la clásica concepción jurídico-individualista, rescindiendo -
las refonnas democráticas introducidas al liberalismo. La realización de 
la libertad es sustraída a la acción política y entregada al mercado; se -
confía a éste la tarea de diferenciar racionalmente a los individuos y, si 
multáneamente, integrarlos en un orden jerárquico, socialmente aceptado(!/) 
Por este medio, se buscd restablecer el supuesto automatismo económico, -­

desprendiendo las regularidades sociales de cualquier motivación normativa. 
Sin embargo, se muestra imposible establecer una barrera impenetrable en-­
tre el mercado y la política; ello porque el trabajo capitalista no puede­
ser totalmente privatizado (integración funcional vía mercado), sino que -
requiere una organización pol\"tica. Así, el Estado se revela como algo -­
más que un aparato de servicios; incluye los significados y las nonnas de 
una vida en sociedad< lB). 

(16) Véa.&e. a.e. ri.e.t.pe.ct:o: E!OtU.t Mande.e, E.e Ca.p.l:taLU1tw .t<vr.d.ú:J, p.471-172. 

( 77) 

(18) 

Sofvr.e. u.ta l>Me. .6e ha. emt.6buU.d.o .ta 6a.fa.z .té.6-l.6 de.i. "ori.de.n .6oc..útf.. -­
eompe.t..::t;lvo". Una. e/r..i'.;Uea a. u.te p.ta.n.team.<'.e.n.ta .6e eneuen:ou< en Jotige. 
G=c..úvt.ena, Come.n.tari..io a Ff.ori.u.:ta.n FC?Atufndez, Pri.obf.e.mcL.6 de Conee~ 
.U.za.C.W n de f.a..6 C.ta..6 u So c.ia.f.M en Am&uca. La.t:.lna, en: La.A Cf.M u So -
e-ia..te..6 en Am€1Uca. L.a.t.úw., p.p. 292 - 293. 

S.<n.te..6.U a.e. punt:o 1 de.e. a.pa;¡,ta.do. I II, def. E,,Uogo e.ta.bollada pote. --
Notc..bell.t Lechnetc.. a.: Va.tc..<'.a.6, E.6.tca.da y Pal..U:-i.c.a en Am€1Uca. La.t.<'.na., -
p.p. 312-318. LM c.{.;t;;.¿ 6uetr.an .<'.n.ttc.oduc!-lda.6 pote.. na.60.ttc..a.6, a.e. ha.e.etc. 
un u:tu.cU.a de· cott.6cta;t.a,é.Üfn a. ¿u 6uen.tu en que, .6e9u=miut.te, .6e - -
apoy6 e.e. ep.<'.f.a9a.n.te. 



2.- Concepción económico - clasista. 

Esta concepción se encuentra como una constante en 1a teoría mate 
rial is.ta. Ernesto Laclau afinna cate!)Óricamente que la teoría marxista _-:: 
del Estado está actualmente en cr'isisll9). Estimamos que tal afirmación -
es incorrecta porque no puede entrar en crisis algo que nunca ha existido. 
En efecto, los clásicos (Marx y Engels) no construyeron propiamente una -­
teoría del Estado. Los suboecuentes teóricos del socialismo científico -­
han tenido que investigar e interpretar aquél los conceptos en "est'ldo prá~ 
tic~" que se encuentran en las obras de Marx y Engels, para elaborar un -­

discurso teórico sistemático de lo político (del Estado}. Es principalmen­
te 1a interpretación de 1a presencia en "huecoº de lo po1 ítico en la obra­
más acabada de Marx (El Capital), lo que provoca no sólo la existencia de­
diversas construcciones teóricas acerca del Estado. sino su in~ompatibi1i­
dad entre sí. Confonne a lo anterior. sería más correcto hablar de una i.!!. 
suficiencia permanente de conceptualización del Estado; insuficiencia que­
deja un déficit de conocimiento científico, que obstaculiza la producción­
de una teoría material is ta ºacabada 11 del Estado y, por ende .. de una estr~­
tegia pol;tica para la acción práctica. 

Bajo el concepto Estado se han subsumido funciones-y relaciones -
diferentes cuya unidad no está dada simplemente como un .factum sino que S!,!. 
pone ya una construcción teórica. No es sólo el significado sino la perti_ 
nencia misma del objeto (Estado) lo que está en cuestión. Lo que supone -
que esta pertinencia del Estado como objeto unificado del discurso marxis­
ta debe ser constituida en el interior mismo de la teoría que tratá de anA 
lizar sus diversas funciones y determinaciones. En seguida apuntaremos -­
tres enfoques de "la teoría marxista del Estado". 

a. El Estado como epifenómeno o superestructura del modo de pro­
ducción capitalista.- Para esta concepción, el Estado es un mero epifenó­
meno que refleja un determinado tipo de correspondencia entre fuerzas pro­
ductivas y relaciones de producción; es decir.que el Estado carece de ope­
ratividad propia. E.l mecanismo fundamental de reproducción de una .sociedad · 

( 19) EJtnei..to L<tc.la.u., Teo.1Últ6 MaJLX-l.t>.t:a.6 de.l E.s.tado: Ve.ba.t:eh '.f p<!lt&pe.c.U.-­
va.&, p. 59. 

{30) 
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se da al nivel de la explotación de clase - o sea, de la contradicción inh_g_ 
rente a las relaciones de producción, que es característica de toda socie­
dad antagónica - y 1a transición de un tipo de sociedad a otra depende de 

una segunda contradicción: la existente entre relaciones de producción y­

fuerzas productivas. Es decir que tanto la unidad subyacente a una socie­

dad determinada como el ímpetu fundamental del cambio histórico se sitúan 

a1 márgen de la instancia política o estatal. El papel de ésta puede ser­

presentado de diferentes maneras: o bien como la 'nstancia que asegura las 
condiciones extraeconómicas de la reproducción capitalista -con lo que ven 

dría"· ser una instancia externa pero necesaria a dicha reproducción-(ZO)~ 
o bien como momento espedfico y necesario del concepto de capital -con lo 

qu" el Estado seda subsumido dentro del campo teórico de la economía pol í 
t1ca!21 l, o bien simplemente como forma expresiva y deformada de 1as rela-:::­

ciones sociales capitalistas< 22 l. Pero en todos los casos se trata de una 
instancia periférica y subordinada< 23 >. 

b. El Estado como instrumento de la dominación de clase.- Esta -
visualización del Estado es aparentemente dependiente, pero en realidad e§_ 

tri.ctamente contradictoria con la primera. Aparentemente dependiente, ya­

que. el Estado es reducido a un mero instrumento de la dominación de clase­

precisamente en la medida en que se supone que las fuerzas sociales susta.!l 
tivas -las clas.,s- y sus antagonismos fundamentalmente se constituyen al -

nivel económico y utilizan al Estado como herramienta exterior para el lo­
gro ·de sus fines. Pero en realidad esta concepción es contradictoria con-

(20) 

(Zl) 

(ZZ) 

{23) 

No eX-U.:te u.11 p.t'.a.tt;terunlento nr-t-'l.x.l<..:ta. u.n.ln.ica.do en cua.n.:to a. .ea. .lden.t:.i-
6.ica.c.l6n de. .ta. cctW>a. que ge.neroz .e.a. 1te.c<?.b.ida.d de. .ea. ex.W:tenc.ia. de una. 
.U1.6:ta.n.c.i<t ex;tti.aecott61nlca.. EvetrA noh .i.n601tnia. .de :tJt.e..1 g11.Upo1.> de a.u:to1Le1.> 
que, a. ~ de .e.a. b«1.>e e.con61nlc.a., hOh:t-le.nen C!Jtfte.IL.ioh dú.Un.:toh. -

·. Vé<ue a-t 1Le1.>pec:to: T .ü'.m:i.n Ev<!M, El El>:tado ett .ea. Pl!lt-i.tíelL-lo. Ca.p~ 
:ta., p. p. 50-60 . 

PolL ejemp.e.o .ta.El.>~ L6g.lca. de<'. C<tp.l.ttú'... ~e a.e ILMpec:to • €/Ll'Í<?.b:to 
L<tcbtu., op. c..l;t. p.p. 35-40; AU:va.telL, en Sonn:tag . .( Va..tec..lUoh, U E~ 
:t<tdo e.n e.e. Ca.p.l:taLUmo Con:tempoJLánea 

Po!L ejempt.o Mü.U.e.1L-N<?.W>ii.6t., WiJL:t:h y Ag11ciU; c.i:t<tdoi. polL Tilrn<:ttt EvVt.6, 
op. c.(;t., p. 59-60. 

Utt<t v.lhuaUzac.Wtt de. eh.te. Upo .ea encori.&tamoh e1t• AC<tdemi.a. de C.iett­
CÜU> de .e.tt U.R.S.S., Fwu:lame.ntDL> de Fllo.106.W. Ma.!Lx.lh.ta.-le.n.ltt.lh:t<t, -
Pa.IL.te. II, p.p. 78-85. 

1 
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la primera, ya que si el Estado es un instrumento eficaz para reglar las -
relaciones de fuerza entre las clases en la sociedad capitalista, no puede 
ser un mero reflejo de esas relaciones de fuerza. Una de dos: o bien la -
dinámica histórica bajo el capitalismo se reduce al mero despliegue de las 
contradicciones trabajo asalariado/capital y fuerzas productivas/relacio-­
nes de producción -con lo que el Estado se reduciría, efectivamente, a un 
mero epi-fenómeno pero no podría entonces ser instrumento de transformacio­
nes históricas relevantes-;o bien las transformaciones históricas bajo el­
capitalismo dependen de las relaciones de fuerza en el campo estatal o po-
1itico- ccn lo cual el Estado deja de ser un mero epifenómeno y la histo-­
ria no puede reducirse al tranquilo despliegue de una lógica económica un.!. 
forme- <24 ). 

c. El Estado como instancia o factor de cohesión de una formación 
social.- En un primer sentido esta concepción parece incompatible con una 
posición economicista de las relaciones sociales. Si la unidad o cohe- -
sión de una formación social está dada por la instancia estatal, la capaci 
dad de los mecanismos de acumulación para reproducir automáticamente las::­
relaciones sociales aparece severamente limitada. Este nuevo papel adjudi 
cado a la instancia estatal sería, pues, incompatible no sólo con las ver­
siones economicistas del marxismo sino también con el conjunto de la econi!_ 
mía clásica. La "mano invisible" de Adam Smith, la concepción del Estado­
como "guardian de noche", se fundaban precisamente en una confianza básica 
en que la cohesión de una formación social resultaba asegurada por los 
mismos mecanismos de la reproducción económica. Por otro lado, esta con-­
cepción parecería mas compatible con la visión instrumentalista del Estado, 
ya que podria sostenerse que la instrumentalidad propia del Estado.es la -

. de ser. un factor de· cohesión .. Estas dos cohcltisiones no son;. sin embargo. 
univocas, ya que podría también afirmarse que la reproducción social depen_ 
de de condiciones económicas y extraeconómicas y que la unidad de ambas 
es provista por la instancia estatal; y, a la vez, que esta instancia est~ 
tal est~ determinada en su posibilidad de funcionamiento-por la estructu­
ra económka. Con esto, la concepción del Estado como factor de cohesión­
( 24). La.· ¿cuela. .&u..t:Jr.umen.ta.e u de genea..fog.W. -1'.eJt-útW-ta. l.l!=e a.l 11.u~ec 

:to: .. v. To- Len.ln, E.e éó-tado y .ea. RevoJ'JJ.c..i6n, en OM.a.b' E6eo¡;.lda.4 ( 12 ::­
:tomo6 ), ;t;. VII, p.p. 1_.-116. Un ejempf_o dP.J! ;CJuvt;ain.ién;t;a 11.e.Ug.loM -
que 4e .Ce rUó a. .ea corn!epc.iún .l'.en.b1-<'.6.ta., du.tia.n:te e.e ~mo • .Ca -

· eneon:t/lam06 en: H.W;t;olt-la de.f. P<VLU.do Coirulv°...s-ta (Bo.f6hev.lque) de .ea. 
U.R.S.S. (eompencüo). a.pttoba.do poli. e.e C-C. def. P.C. (b) .<lit 1938. y -
ed.Ua..do en 7939. Can6u.Uue concJLetamen:te e.e Ca.pl:tu.f.o 1-7!, p.p. 212-
262. 
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estarla mas cerca de una visión epifenomenalista que de una visión instru­
mental is ta del Estado. Esta tercera visualización recibió poco tratamien­
to en el marxismo clásico; su presencia está limitada a algunos textos de­
Engels y Lenin. Aparentemente nada nuevo añadía a las otras dos apuntadas 
arriba; pero mas tarde va a ser desarrollada por Gramsci(ZS) y, en el es"-ª. 
cio temporal de diez años (1968-1978) constituirá uno de los principales -
objetos de la problematica teórica científica del discurso de Poulantzas -
(26) Los cambios habidos (a partir de la segunda posguerra) en el siste-
ma capitalista, pusieron en evidencia la incompatiüilidad entre las cancel!. 
cienes epifenomenal e instrumentalista del Estado. Tal hecho provocó dos­
cambios fundamentales en la teoría marxista: por un lado, la quiebra de 
la concepción de la instancia económica como un todo homogéneo y gobernado 
por una lógica uniforme; por otro, el abandono de una concepción de las 
clases sociales que veía en ellas los únicos sujetos de la historia. Dichos 
cambios hicieron pasar a primer plano el problema del tipo de unidad o co­
hesión existente en una formación social. 

B. EL ESTAOO EN LA ERA DEL CAPITAIJSí'D TAIDIO. 

En este espacio abordaremos. someramente, aquellas visualizaciones. 
que pueden considerarse representativas. en el discurso marxista, de la P2. 

lémica acerca del Estado, en el espacie temporal del capitalismo tardío. -
La finalidad de tal desarrollo es mostrar cómo la teoría marxista se mues­
tra insuficiente y parcial (en el sentido de no haber logrado, hasta ahora. 
una teoría integral del Estado) para dar cuenta de la complejidad crecien­
te que ha venido asumiendo el Estado central (lo cual no significa que en­
el pasado, el Estado liberal no haya desempeñado un papel de primerísima -
importancia en el desarrollo de la sociedad capitalista. La generaliza- -

(25) 

(26) 

1.€a.6e, e.n-tJLe. o.tito<>: Glucl<.Mio.n, Gltambc..l 1J et. Eh:t:ado; Anh>túD GJWm6CÁ., 
,\lo.qu..ú:tvelo y Len..i.n l.t>ele.ec.-l6n de 0.t>va.l..do léJuufnde.z) No.ta.6 palUI. wm -
Teo/Úa. Po.e.Lt.lc.ct MaJr.x-l.t>.ta. 

l/lúL6e al'. Jte.t>pec..to: Ni.ea.t> Pou.fan.t.zo..t>, PodM PoLU.i.é.o y Cla6e.t>. Soc.<.a.-­
le.t> en el E~.tado Co.p.lta.l!...iA:ta.; mUmo a.uXo1t, UU. C.fiu, e<> Soe.<.al.u en e.e 
Co.p.U:tl./!..l6mo A~; rnl6mo o.u.to11., & Eh.tádo, &e PodeJt y eL Soc..(a.l..Umo. 
Un arutU.6.U c.JtU:.<.co 6ilo.t>66.i.C!o de la :teo/Úa dd Eht:a.do de Pou.t.an:tza<> 
.1e. eneue.n:t:Jto. e.n: Le.611 OUve., Eh:tado, LegLtimo.c..<.6n y C!Ll6.i.6, p. p. -
85-141. 
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ción del Modo de Producción Capitalista, en su espacio nacional originario 
Y su ascenso como sistema universal de vida, se debió, en gran medida -y -
aquí hablamos de "medidas" de esencia- a la nueva organización del Estado. 
Lo que se quiere significar es que el Estado del capitalismo tardío ha s11-
frido transformaciones no sólo c•Jantitativas sino, fundamentalmente cual i­
tativas), no sólo en su contexto social, sino en el conjunto de las socie­
dades que se encuentran involucradas en el sistema capitalista, en la era­
de la transnacionalización de la economía del paradojicamente llamado -
umundo 1 i bre11 

• 

Nuestro interés por destacar el pensamiento marxista, se debe a -
que consideramos que la lucha por la conquista de la soberanía real de los 
pueblos sojuzgados de la periferia capitalista, se encuentra íntimamente -
ligada a la conquista de la democracia integral; y ambas a la lucha por el 
socialismo. Si ello comunica nuestra afirmación en el sentido de que no -
existe solución a los problemas de los pueblos de las naciones subdesarro­
lladas, en los marcos del sistema capitalista; resulta evidente que nos in_ 
terese más el pensamiento, que como antítesis de la opresión, contiene u~a 
carga potencial libertadora. 

En esta hora de reacomodos del sistema imperial, los pueblos de la 
periferia capitalista, pa·rticularmente latinoamérica, se han mostrado inca­
paces para producir un discurso.en términos de Ernesto Laclau< 27 >, alter-­
nativo que les permita articular fuerzas pa~a conquistar, en una guerra de 
posicionalidades, espacios democráticos para disputarle a la burguesía me­
tropolitana y sus socias criollas, la hegemonía en la sociedad y, a trav.és 
de ella, la transformación del Estado. Esta incapacidad explica porqué el 
relevo de los gobiernos de facto en América Latina, obedeció fundamental-­
mente a su agotamiento y no a una lucha popular con vocación de. gobierno. 
En consecuencia, también explic<> porqué los gobiernos de jure son los más­
eritusiastas materializadores de la "modernización" (_léase reprivatización 
·de las empresas estatales, liberalización del comercio exterior, apertura, 

(271 "Po1t.·•t:U¡,cu.JL6.lvo' no en«e.mio i?-o que. "'"- ILe.6.le.tLe. a.e ;te.x.to e.n ".e.~e>. -' 
Jt.e.6.:tlt.(.ng.f..do 1>.úto a.e con1wt.to de. .f.01> 6e.n6me.n0.6 de. .ta. pMduc.c..Ufo.1>0- -
c..úLe ·de. ¡,e.n;t;.;,00 que. col1.6;t.ltuye.n a. una. !>oc.le.dad con>:J · .ta.t" . (éJi.nM;to. -
Lac.t'.<tu, ReapeJLtwut PopuLU..ta. y ·v.u.cU/t.60 (Atte.xo 1, e.n Ju.U.o. 4ba.6;t..üfa 

Ma.lLt::.út de.t Campo (coo1t.dl, tle.gemoiúa. y AUe.t!na.:t-lvtui Po.e.u:lc.a.6 e.n.Am~­
Jt..ú!a. 1.aUl'lO.). p. 39. 
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sin restricciones, a las inversiones extranjeras, contención de la infla-­
ción, por vía de presupuesto público austero y de topes salariales, etc.)­
que les reclama el imperialismo para la imposición del nuevo modelo de aCJ! 
mulación. Frente a estos cambios,. ºen la demcracia", los sectores socia­
les afectados dificilmente logran acuerdos para vociferar su descontento -
-léase terror- y tratar de conservar los exig~os derechos adquiridos, que­
hasta ayer parecían intocables, pero que hoy ya no lo son. Nuevamente el­
Estado latinoamericano se muestra como el elemento mas dinámico para lle­
var adelante las reformas necesarias que le permitan su incersión en el 
mercado mundial, conforme a la nueva división internacional del trabajo. -
Frente a la crisis causada por la implementación de la política neoconser­
vadora del imperialismo norteamericano, los capitalistas latinoamericanos 
han optado por fugar sus capitales y las clases dominadas se han quedado -
petrificadas en una guerra verbal sin perspectiva. En conclusión: no exi~ 
te, por el momento, una alternativa popular libertadora en los paises latí 
noamericanos de "mediano desarrollo" (centroamérica es otra historia). 

La disquisición hecha arriba nos sirve para fundamentar nuestra 
presunción, en el sentido de que una de las causas de la ausencia de una -
alternativa socialista latinoamericana y la existencia de varias y contra­
dictorias estrategias políticas (en un sólo país del subcontinente podemos 
localizar todo un abanico de tendencias y estrategias políticas, dentro de 
lo que genéricamente se llama la izquierda; vrg. Colombia -mientras que el 
grupo guerrillero FARC decide participar en el juego electoral, el M-lg d_!l. 
cide sabotear las elecciones->. es la ausencia de una teoría i.ntegral mat_!l. 
rialista de lo político y de la política y la existencia, como su conse- -
cuencia, de varios enfoques del Estado, correspondientes a igual número de 
escuelas o tendencias; las cuales, quierase o no, inciden no sólo en.la fQ!" 
mación intelectual de estudiosos, grupos y partidos. latinoamericanos,· sino 
en la adopción, como derivación, de estrategias políticas. 

Otra causa, estrechamente ligada a la anterior~ es que la izquier­
da latinoamericana no ha aprendido a pensar con su cabeza. Salvo raras ex-~ 
cepciones (algunos investigadores académicos, sin participación en la prá_s 
tica· política y el caso especial de Mariategui). la izquierda .del subconti_. 
riente siempre ha padecido los embates de las polémicas, pero nunca ha sido 
parte en ellas. No creemos traicionar el pensamiento de Gramsci si afintl!!. 
mos que la ausencia de un "intelectual colectivo" en· las sociedades ibero.!!_ 
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americanas. ha sido la causa de que no exista producción teórica marxista­
latinoamericana que de cuenta. con un sentido de totalidad, de la compleji_ 
dad contradictoria que significan todas y cada una de las realidades naciQ_ 
nales en su individual especificidad. De antemano pedimos disculpas (por 
ser un procedimiento vulgar y anticient1fico. Confiamos en que seremos -­
Perdonados por el hecho de ser simples opinantes llenos de ignorancia) por 
la metáfora siguiente: cuando no se conoce integralmente la enfermedad del 
paciente. los diagnósticos se multiplican y los tratamientos aplicados, -­
por emplearse el método de la experiencia-error-modificación, más que cu-­
rar al enfermo lo agravan (si no que se lo pregunten a los "médicos socia­
les" del M-19 de Abril colombiano o a los "brujos" de "Sendero Luminoso"­
del Perú). 

Antes de pasar a describir a algunas de las escuelas marxistas que 
se han ocupado del análisis teórico específico del Estado de la era del C!!._ 
pitalismo tard1o, apuntaremos las principales caracter1sticas de esa etapa 
histórica. 

Se debe a Ernest Mandel el término capitalismo tardío(ZS). Este -
seria, según el autor, la etapa tardía del capitalismo monopolista. En -
ella tiene lugar una extensión adicional de las funciones del Estado; lo -
cual se debe a la operación de tres fenómenos: la reducción del tiempo de,­
rotación del capital fijo. la aceleración de la innovación tecnológica y -
el enorme aumento del costo de los grandes proyectos de acll!llulación capit!!._ 
lista debidos a la tercera revolución tecnológica, con su correspondiente­
aumento en los riesgos de cualquier retraso o fracaso en la valorización -
de .fos enormes volúmenes de_ capital requeridos por el los(zg). Los efectos 

·de lo anterior obliga .al Estado a aumentar una planificación económica y a 
la.'mayor socialización estatal de los costos y pérdidas en un número cre-­
cient'e de procesos productivos. "Hay por lo tanto una tendencia inherente 
(-·· ·) ·a que el Estado incorpore un número cada vez mayor de sectores pro~ 
ductivos y reproductivos dentro de las 'condiciones generales de produc- -
ción!gue el mismo 'Estado financia. Sin esta socialización de los costos, 

(28) V""'6e. al. Jte.6peao: Ell.ne.t>.t Ma.ndd, El Ca.p.Lt:a.U.6rilO T<Vtcl<.o, p.12. 

(29) Sob'Le. .ea. .te1Lcell4 Jte.vo.f.uc.Wn .te.cno.f.6g.ú!a., v""'6e .;_b,(.d., p.p. 181-219. 
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estos sectores no serían ni remotamente capaces de responder a las necesi­
dades del proceso del trabajo capitalista"(JOl. 

El capitalismo tardío se caracteriza por las crecientes dificulta­
des en la valorización del capital (sobrecapitalización, sobreacumulación). 
Aquí el Estado supera parcialmente estas dificultades, proveyendo "oportu­
nidades adicionales en una escala sin precedentes para las inversiones - -

'rentables' de este capital en la industria de drmamentos (de ahí la nece­
sidad de producir y mantener guerras localizadas o de materializar proyec­
tos como el llamado "guerra de las galaxias~, la 'industria del ambiente•. 
la 'ayuda• exterior y los trabajos infraestructurales (en donde 'r~ntable'­
significa una ganancia garantizada o subsidiada por el Estado)"{Jl • 

La ganancia garantizada o subsidiada por el Estado es la fuente de 
la mayor corrupción habida entre agentes sociales de las grandes compañías 
contratistas y del aparato estatal. Tal corrupción ha provocado desgracias 
como la del transbordador espacial Challengher y otras muchas que han sido 
ocultadas. 

Otra característica del capitalismo tard1o es la creciente própen­
sión del sistema social a las explosivas crisis políticas y económicas que 
amenazan directamente a todo el modo de producción capitalista. En conse­
cuencia, la "administración de la crisisº se conv;erte en una función vi-­
tal del Estado. En el plano económico, tal administración incluye .todo el 
arsenal de las políticas anticíclicas, destinadas a paliar o posponer las­
deprcsiones catastróficas. En el parámetro social, implica el ·esfuerzo -­
permanente para evitar la crisis creciente. de las re1acio.ni!s.de prOducci.ón .. 
capitalista a través del aparato ideológico, público y privado. 

En síntesis, ºe:l capital:ismo tardío se.caracteriza por la Co~.bJna-' 
ción simultánea del papel directamente económico del Estado burgués~ el .. e~ 
fUerzo por despolitizar a la clase obrera y el mito de una economía tecno-' 
lógicamente determinada y omnipotente que supuestamente pueda super.ar los·. 
antagonismos de clase, asegurar el crecimiento ininterrumpido, aumentar·'--

130) Ib.;.d., p. 410; Zoh &u,,,.,,yddoh &on deJ!. 04<'.9.i.Jul.l.. 

131) Ib.id., p.p. 470-411. 
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constantemente el consumo y por tanto gestar una sociedad pl uralista"(32). 

El creciente papel directo del Estado capitalista tard_ío en la ec.Q_ 
nomía, le dá un mayor control sobre los ingresos sociales; es decir, la -­
fracción del capital total que e• redistribuida, gastada e invertida por -
el Estado, aumenta constantemente. Pero esa nacionalización de una por- -
ción del capital sólo tiene sentido si conduce a la estabilización y al ª.!!. 
mento de las ganancias del capital privado. Por ello, la redistribución -
de.los ingresos sociales hacia el presupuesto nacional, debe de ser reali­
zada de tal manera que evite la reducción, en el largo plazo, de la tasa -
de plusvalía o amenace la valorización del capital. 

De cualquier manera el Estado se ve obligado a realizar los gastos 
necesarios para la pre5ervación de la sociedad burguesa; los cuales no pu_!t 
d_en ser sufragados cor. los desenvolsos privados de los dos principales gr.!!. 
pos de ingresos. Esa forma de redistribución, que Mandel llama "horizon-­
tal" (centralización de las fracciones de plusvalia y de salarios). -encue.!!. 
tra límites; de ah'í que la tendencia que se observa ultimamente· (.,,,-9. los­
presupuestos públicos de ingresos y egresos de las administraciones.Reágari) 
sea, pese a la existencia de sistemas de seguridad socia 1 avanzados, la -
de incidir la carga fiscal sobre los contribuyentes, tomados en su indivi­
dualidad. As'í mismo, si los elementos que conforman el funcionamiento de -
'.la economía registran desajustes, el efecto que produce es una crisis fi-­
"nanciéra endémica del Estado (véase como el déficit presupuestal públ_ icÓ :-: 
de lo:> E.E.U.U. es el más acusado del mundo). En ese sentido -tiene razón­
Mandel cuando dice que la "permanente administración de _la crisis por' par.,­
_te del Estado se convierte entonces en una crisis permanente del Estado'; -
(33) 

. . . 
Por otro lado, el papel creciente que asume· el Estado er. 1a .. cci:t~­

lización y redistribución de partes del excedente social, lo_ ha!=e .el .. cen;..- __ 
tro de presiones de todos los grupos capi.talistas, y aún de capitales indj_ 
_vidual~s, .con el fin de influir en·sus decisiones. E•<' -.en .este punto·· .donde 
debe ubicarse la ·causa del desplazamiento de· la articulación de' los ·iríter_!t 

(32) Ib.üí., p. 473; e.e. .aublutyado u del l:w;tu1t. 

(33) Ibid., p. 475. 
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ses de clase de la burguesía, del parlamento< 34 > a otras esferas políticas 
(el poder ejecutivo). Es en la instancia ejecutiva del Estado donde se va 

a buscar la real articulación de los intereses de las clases dominantes;­

es decir, ahí se establece el proceso mediante el cual el "capitalista to­

tal ideal" establece la jerarquía de sus prioridades entre sus diversas -­
funciones~ 

En tal situación, los grupos de presión privados de la clase capi­

talista adquieren una importancia cada vez mayor. Son estos grupos,al ma.!:_ 
gen del parlamento, los que elaboran les estudios que sirven de base a.la­

.toma de decisiones del gobierno. Paralelamente, las verdaderas negociaciQ_ 

nes sobre lo que mas tarde aparecerán como iniciativas de ley, se estable­

cen11 lc:1.:> más de las veces,..entre los grupos de presión, por una parte, y la 
administ;ración estatal~ por la otra; fungiendo el gotJierno como mediador. 
Al ser desplazado el parlamento como instancia articulatoria de los inte-­
reses de las clases dominantes; es evidente que los partidos políticos de­

jan.de ser las personificaciones que elaboran y negocian el contenido de -

la ºcatarata" legal que se precipita como consecuencia de la enonne exten­
sión de la gama de las intervenciones del Estado en la vida económica y sg_ 

cial. En este contexto se advierte la importancia que adquiere 1 a admini§. 
tración pública, como función especializada del gobierno. 

En la puja por sacar adelante, mediante la presión sobre el Estado, 
los .intereses particulares de las diversas fracciones de la burgues·ía, es­
necesario distinguir entre los grupos de p,.esión, las organizaciones patl"Q_· 

nales y los monopolios. Los primeros representan los intereses sectaria-­
les de grupos particulares de capitalistas, ramas específicas del. comercio 

y ia industria, el capital bancario, .las firmas exportadoras ~ los -­
productores nacional es. etc. Las organizaciones patronal es representan 
los intereses de empresas pequeñas y medianas. Los monopolios propiamente 

"dichos disponen de un poder financiero y económico de tal magnitud que es-

(34) 
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tan en condición de intervenir directamente y por cuenta propia en la for­
mulación y toma de decisiones políticas a nivel estatal y gubernamental. 

Las decisiones que asuma el Estado, como resultado de los entrecr.!!_ 
zamientos, oposiciones, etc. de las diversas presiones que ejercen las -­
fracciones del capital, siempre tendrán el sentido de promover o consoli-­
dar las condiciones generales para la valorización del capital. Ello ex-­
plica porqué, en el análisis de casos particulares, se observa que las de­
cisiones estatales afectan intereses particulares de alguna o algunas - -
fracciones importantes de la burguesía. 

Al respecto Mandel dice: ºEsta reprivatización11 no oficial, por -
decirlo así, de la articulación de los intereses de clase de la burguesía­
es una contrapartida de la creciente concentración y centralización del c~ 
pital. Es una sombra inseparable de la creciente autonomía e hipertrofia -
del Estado burgués tardío. Alcanza su punto más alto cuando las decisio-­
nes que afecta no son ya subsidiarias, sino o~ciones estratégicas e histó­
ricas de la clase burguesa en su conjunto"( 35 . 

La centralización creciente de las decisiones políticas en el apa­
rato técnico administrativo del Estado y la "sombra" de la articulación 
privada de los intereses de la burguesía, han producido la unión entre los 
agentes sociales (la gerentecracia y los ~ropietarios de medios de produc­
ción) de las grandes empresas y la élite burocrdtica de las altas (las es­
tratégicas) dependencias gubernamentales( 3ó)_ 

La acentuada dependencia del aparato estatal respecto del crédito­
bancario a corto plazo, nos describe uno (quizá el más importante). de los­
me.canisrno" que median el control de la burguesía sobre .,1 Estado. Ac¡uf es-

(35) Jbi.d;, p. 471. 

(56) Véa.6e. a,e ·'tMpec,to: Rakph Mi.Llbrutd, El &,;to.do e'1 fu Soc..leda.d Ca.p.l;ta.­
.f.,U,;to., p. p. 55-67; E'L.>te.6~ MandeL; Ttw.-tado. de. Eeonornta. Mivtx.ll>t:a.·, =­
pU:u.la X !V. Aqu..<: e.e a.uX:on. ci.;to. .ea. Mz.ün:t.C..C:6n de.·&Vtne.t:,· e.'1 <?Z .i.e~ 
da de que. 91 pe1t.,;011ai. que aeupaban .ea.J. pai..lc.i.a'1e.J. ·lnU _aLta.i.. "-" eR. .­
gob.ú?Jt.'10 de. E.E.u.u; ett e.e pell.iodo 1940-61, 10 p1toced.latt det. rrwido-

. de la.6 aLta6 6.lrntttzai. lJ .ea gllct11 i.'1dl.l.6;t/Lú:L. A . .ea i.nve.ILJ.a., htrnmtell<t­
ble-1> ct~guo6 di.plon~a.6 y tni.Yt.U~o.6 ct.6wnett ~ po6<'.<úatie..6 en. -
6.<'.ltma.6 plli.va.cftv, · du pu.1'.h de .6u 1Le:t..bto • ' 
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necesario advertir que el señalamiento de un hecho~ de ninguna manera ~x-­
pl ica la complejidad de la dominación política del capital. 

Así mismo, la demostración empírica de que los altos funcionarios, 

prácticamente sin excepción, o provienen de medios burgueses o bien están -
integrados en la burguesía; de ninguna manera autoriza a identificar los 

orígenes de clase de las élites del aparato estatal, con la naturaleza de -
clase del Estado. Tal hecho puede explicar, cuando más, la existencia de -

una o!"'ganización jerárquica en la maquinaria estatal, que corresponde al 
orden de la sociedad capitalista<37 >. 

En definitiva, es la estructura total del Estado la que da cuenta­
de su naturaleza de clase(JS). 

l. Teoría del capitalismo monopolista de Estado. 

Esta teoría es el resultado del primer gran intento por sistemati­
zar el conjunto de nuevos fenómenos aparecidos durante la segunda posgue-­

rra, ·con motivo de la reestructuración del sistema capitalista. La concep'." 

ción del capitalismo monopolista de Estado (CME) ha sido adoptada por la -

mayoría de los partidos comunistas del mundo; a pesar de que contiene se-­
rias deficiencias. 

La teor'ia comentada parte de una periodizac·ión del desarrollo capj_ 

talista que se iniciaría con la etapa competitiva, en la que predomina la -
autorregulación a través del mercado y que, por medio del progresivo .proce­

so de concentración y centralización del capital, conducida a la fase mó­

nopol istica y, en consecuencia al imperialismo. El C.M.E. constituiría --
.. una fase ulterior del desarro11o monopolista, en la que se daría una ere- -

ciente fusfon.ientre los intereses monopól feos y ·el aparato del Estado. La 

{37) 

(38) 

En u.te .t.;?.n.t,úlo, véa.he: N. Bujo.JUn, Teo4ta dd MaZ~mo H.U.t6.li.ú!o, 
p. 160. 

Af 1te.t.pec.:to, Al.tvaZeJt cUc.e: "no .t.e puede conceb.br. a.l E.t.:tado n.<. corno -
un Ínelto .ln.6.tlwmento polftlc.D n.l como una. .&u.:t:.Uu.c..lón CJteo.áo- polt d 
=~ . .t..i.no rrñ.6 lúen como WUl 6oJrnU e.t.pec,la.,t. de fu 1teLLUza.c..ú5n de­
.ta.· ex.U..tenc..<a. .t.'otVD.l?. de.i. co.p/;tll.l.l6rno, f'<IJUÚ'.e.famelt.te a. -y a.dei>d.6 de- ~ 
c.ompe.tenc.ia; corno un momento e.t.enc.l.a.I'. en el p!<.Oce.t.o de p1toducc..l6n .t.o­
c.ia.e dd =~"·[E. AUva..te1t, op •. e.U., p.p. 10-11J 
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transición hacia el C.M.E. habría sido el efecto no sólo de causas endóge­
nas del sistema, localizadas en los centros de capitalismo ori~inario, si­
no también de la "crisis general del capitalismoº, ocasionada por el surgi_ 
miento Y expansión del campo socialista. Tal crisis se habr1a desarrolla­
do en dos etapas. La revolución de octubre marcar'ia el inicio de la prim~ 
ra y sus secuelas serían: lucha de liberación nacional. crisis de merca-­
dos, depresión, agudización de las crisis económicas, etc. La segunda se­
habría iniciado con la consolidación de 1 campo socia 1 i sta, a partir de 1 a­
segunda posguerra y el consiguiente estrechami ente del mercado mundial ca­
pitalista. En esta última etapa la producción tiende al estancamiento y se 
agudiza la tendencia descendente de la tasa de ganancia; como consecuencia, 
los mecanismos de la regulación monopólica no bastan para mantener el di ne_ 
mismo del sistema y se requiere una creciente intervención del Estado en -
la economía. Tal intervención opera a través de la expansión de la tecno­
log'ia, la nacionalización de industrias poco rentables, el control de los­
mecanismos monetarios y de los salarios, etc. Así, el Estado tiende a fu­
sionarse crecientemente con la fracción monopólica del capital, en perjui­
cio no sólo de las clases dominadas, sino también de las fracciones no mo­
nopóiicas del capita1C 39 >. Bajo esta base los partidos comunistas de Eurg_ 
pa occidental, conciben la estrategia política de una alianza popular anti­
monopólica C40). 

En estricto sentido, el capitalismo monopolista de Estado no - -
constituye una teor1a univoca. Bajo ese rubro existen diversas variantes -
acusadamente diferentes;las cuales son susceptibles de agruparse en dos gra.!2 

(391 

[40) 

Un. en6oque de u.te tipo "-o enconbtamo6 en: P. N.lk.U:.út, Economrd PoU­
:élt!a. (lfanua.l de V.lvuf.gac.l6nl, Cap.U.u.to VIII, p.p.174-203. 

JA. u.tluLteg.<"a. pal-U:.lc.a a~onop6.f..ú!a de -"-º" P.C. de Ewr.opa. Occ.lde.n­
m.f. e.o agudamente ~ polL N.lc.01> Po.f.a.U:za.1>, en "-"" Cfa.l>u So~ 
.i_e¿, en e.t'.. Cap.l.ta.t.Umo Ac.Zu.a.J:., p. p. 66-164. E"- au:to'1. mue.o.tita, a p<VL­
UA de.t'.. amte..i.6.U. de "-'u. cUveJrA0-6 ,S:mc.c.lonu de .ea bwtgue.o.<a. que. com­
ponen .fa el.cu.e dominan-te., en .ea 6a.1>e ac..tua.f. de,f. .lmp~mo, c6mo ·-:­
·l.a.l. conc.ep:tua.(-lzac.ionu que de cUchat> c.fiue.6 ha.e.en -"-º" P.C. de EUJU>:­
pa. Oc.c..ide.n.ta."- t.on eNr.onlUU>; a¿,Z como .6u v-<Aua-Uzac..l6n de-f. E.6.:to.do y,­
en coruecuenc-ia• "" u:t:Ju:U;eg.ül. poÚ;t.lca an.t.i'mcmopoe.<:.6.ta Jr.UuUac nd6 
que dlóc.uXA.b"-e. 



43 

des categorías: aquellas que acentúan el elemento epocal específico -im­
perialismo, crisis general del capitalismo, etc.- en la explicación del -
C.M.E.C4 l) Y aquellas que, por el contrario, intentan derivarlo de las le­
yes universales del desarrollo del capitalismol42 l. 

La primera concepción, arriba descrita, acentúa el carácter mori­
bundo y reaccionario del capitalismo en la fase monopolista frente a la -­
creciente expansión y dinamismo del campo socialista (en este sentido son­
monótonamente dogmáticos los informes a los congresos tanto de los P.C. en 
el poder, como los de Europa Occidental). En este análisis se pone espe-­
cial énfasis en el carácter crecientemente político que tiene la reproduc­
ción del capital en la tercera fase. La inviabilidad del capitalismo en -
esta etapa presente se revela por el hecho de que su continuidad resulta-­
ría imposible sin esta creciente intervención política en los mecanismos -
económicos; pero esta intervención sólo puede acentuar la irracionalidad -
del sistema. Estas crecientes dificultades y el contraste que ellas pre-­
sentan con los éxitos de la planificación socialista desbrozan el camino -
para un proceso revolucionario que terminaría con el régimen productivo -­
parasitario y corrupto. 

La segunda concepción, a contrario sentido de lo postulado por la 
primera, af'hina que son las mismas leyes generales del desarrollo capita-­
lista las que revelarían la fase del C.M.E. La explicación de éste es bu2_ 
cada o bien en la contradicción entre la socialización de las fuerzas pro­
ductivas y las relaciones de producción -que implica que un número ere- -
ciente de esferas productivas intensifican su demanda al punto de que ésta 
no puede ser satisfecha por el capital privado y se requiere la crecie.nte­
intervención estatal en el proceso productivo-<43) o bien en la transfor"'ª­
ción del ciclo económico después de la segunda guerra mundial -que requi­
rió medidas de intervención y progi'amación por parte del Estado para evi-;,. 
tar las tendencias a la caída vertical de la tasa de ganancia, al subcons~ 

{41) 

(42} 

vétu.e., pOIL e.jempl'..o, Ka!La.t:a.ev, Ryncli.na., s.t:ep.:tnov y O:Or.01>, H.ú.~JÚa. de 
La..6 Vo~ Ec.oni5mlc<L6, Vo.e.úmen Segundo, p.p. 988-998; V.A6arut1>.lev, 
.& Comc.m.lómo C.l~f,.lc.o, p.p. 69-81. 

Po11. ejemp.eo Eir.ne1>:t Mande.l'..,El. Cap.i.útLLlmo Ta!Ld.lo, p.p. 14-44. 

(43} Po11. ejeinpt.o, P. N.lfz..l;t.út, ap. c..l.t:., p.p. 180-181. 
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mo y a la sobreproducción(44 ). 

Otros modelos explica ti vos del C .M. E., son: la escuela france- -
sa<45 l, que ha intentado explicarlo en términos de la llamada "ley de so-­
breacumulación/desvalorización"; y los trabajos de Fine y Harris<46 ) en I.!!. 
glaterra, que han acentuado el carácter intrínsecamente económico de la -­

tendenc·ia hacia el C.M. E. y han intentado una periodi >ación del capitalis­
mo en ténninos exclusivos de la lógica de la acumulación del capital. 

Los aspectos positivos de las diversas escuelas que se encuadran -
dentro de la llamada teoría del C.M.E. son: la introducción áe una varia­
ble política en el centro mismo de los modelos de la reproducción capita--
1 ista. Aquí, el capitalismo ya no es presentado como una mera lógica ded_!! 
cida de las relaciones de mercado, sino como una compleja relación de fue!:_ 
za entre la5 el.ases, que resulta ininteligible si se procede a un análisis 
meramente económico. Ningún esquema basado en la oposición base/superes-­
tructura puede dar cuenta de las contradicciones fundamentales en el capi­
talismo avanzado (mucho menos er. el capitalismo periférico). Así mismo, -
permite introducir en el análisis político el carácter popu1ar y democráti. 
co de la lucha socialista; toda vez que la lucha antimonopolista rebasa la 
lucha de clases en su sentido tradicional. "Esto abre la posibilidad de -
entender la bipolaridad específica de las sociedades capitalistas avanza-­
das, en las que sujetos populares complejos y no la clase obrera en su se.!!. 
tido clásico son el protagonista fundamental de la lucha anticapitalista"­
(47) 

(44! 

!45J 

(4Í\J 

(47} 

Pal!. e.j"empf.o, Theo.t:o.U.a Val> So.IU':o.!>, lmp~IT".O y Ve.pe.nde.nc..ia., p •. 16; 
Ae.wvw 8't.lcnu, SobJte. .e.a. V.i.v.U..i.fin Soc..la.R. de.i. TJtO.ba.jo e.n &.ca.ta. In.t:VL 
IW.c-lona.t, p. p. 42-52. Samút. Arn.c'..n, e.n ~ego'Útth y Le.ijU Fundrunl!.tl-tA-:::­
!.e.6 dd ca.~mo, p. 118, d.lc.e. que. .e.a. .t:ecJt.ia deL ca.~mo rno no­
poUA:ta e.xpf..ic.a. .ea. de.&apD.11..-(..c..in dd c..lceo (et c..ic.l.o .!>e. e.xpi,i.c.<l polt -
.ea. .f.né.a.¡xtcUdad del. C!tp.i.ta.U.6mo p:;tltd p.!'.a.túd;,'.caJi. .ta. .inv(!Jl.6.Wnl • "No -­
e.>Ú.6.t:e. · m<f.6 e.e. c,id?.o ya que. eL ca.p.lta..U'.6mo. Mca.pa. a .f..o¿, e.6.e.c.:t<:h .inca~ 
.t:JLo.f.adoh de. .e.a a.ce.f.eJUtc.ilín. h.ino 40.1'.ame.n.t:e. U1U1. coyun'tW!a. hegtL<..da. de -
ce/lea y v.ig.ü:.a.da., donde fu acc.Wn dd M.t:a.do y de ÜJ4 monopo.U.Oh (e.f. 
pJWne/LO a.l h eJLv.lc..<.o de. .f.M he.gundoh l a.t:e.núrut .t:a.6 6fuch.u:tc.io11e.h". P~ 
l.e.tamen.t:e, conv.lene. hegUÁ.lt eL M.t:ud.io de. fu evo.f.u.c.l6n dd =~­
mo e.n: Pau.t. A. &v-..an, La Ec.onom.út Pa.t:U;..<.ca. dd Clt~o, CQ.pUu.t.o& 
IlI; IV, p.p. 62-151. 
E6pe.c-ía.lmen.t:e. P. Bocc.aJLa, Tlul..t:o.do de. Econom.<a. Pou:.t:.<'.ca.: E.e. ca.p~ 

:mo Monopo.f..i4.t:a. de Eh.t:ada. 
Soblte el. pa'<..t:.lc.u.f.a.lt, véal>e: Et<.nu.t:o Lt:tc.la.u, Te.oJr.Á.a.6 MaJt.x.i..s.t:a.h dd ~ 
;ta.do: Veba.t:u y 1'(!11.hpe.c..t:.ivll.h, p. 33. 
f!tne..6.ta Lac..i.au., op. c..lt., p. 33. 
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La teoría del C.M.E., en sus diversas variantes, se inscribe den-­
tro de lo que se denomina teoría Instrumentalista del Estado;. concepción 
que le acarrea sertas dificultades teóricas, las cuales convergen en un -­
punto: la imposibilidad de definir con precisión el sentido y los límites 
de la intervención estatal en el proceso económico, resultado, a su vez, -
de la ausencia de una posición clara acerca del lugar estructural del Est~ 
do en la sociedad capitalista. 

2. La escuela lógica del capital. 

El punto de convergencia donde se sitúan las insuficiencias de la­
teoría del C.M.E .• es decir la ubicación estructural del Estado en la so-­
ciedad capitalista; es precisamente el que constituyó el punto de partida­
de la escuela lógica del capital. Esta escuela. también llamada berlinesa,. 
trata, en definitiva, de derivar el concepto de Estado del concepto de ca­
pital. Tal propósito fue expuesto por J. Holloway y S. Picciotto, en los­
siguientes términos: "el objetivo de este debate(·· :J ha sido el de 'deri 
var' sistemáticamente al estado como fonna política de la naturaleza de -­
las relaciones capitalistas de producción, lo que constituí.ría el primer -
paso hacia la construcción de una teoría materialista del estado burgués y 
su desarrollo"(4B). 

A contrario sentido del reduccionismo económico que concibe al .Es­
tado como simple expresión epifenoménica de las relaciones de producción,­
la escuela berlinesa trata de determinar el lugar estructural específico -
que el Estado ocupa dentro de la reproducción capitalista en su conjunt·o~ 
El Estado pasa a ser así una categoría de la economía política. No se t.ra­
ta, pues, como en las teorías del C.M.E.. de detenninar el .contenidq_ de. ·' 
clase.de ciertas Políticas estatales, sino de detectar en la'.forma· Estado-· 
un modo específico de denominación de clase. 

En ·el seno de la escuela berlinesa se han producido tres variantes·: 
fundament.ales: La primera intenta deducir. la necesidad del. Estado .. de. la 
competencia existente entre capitales individuales. ·Aquí, la. función ·del, 
Estado sería ·la de asegurar la reproducci.ón del capitál en su co.njunto, 

{48) C.(;tad.04 po11. EJr.nu;t;o ·Lacla.u, op. C-U:. p. 35; 
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haciéndose cargo de aquellas funciones que no pueden ser asumidas por los­
capitales individuales<49 l_ Una segunda corriente intenta buscar el ori-­
gen de la forma estatal en el carácter fetichizado de las relaciones soci!!_ 
les propio de la sociedad mercantil, que crea la apariencia de un interés­
común a todos los miembros de la sociedad en tanto poseedores de una fuen 
te de ingreso; tal comunidad aparente de intereses se reflejaría en la idea 
de un Estado neutral y autónomo(SOl. La tercera corriente busca el origen 
del Estado en la relación trabajo asalariado/capital. El carácter de las­
relaciones de producción bajo el capitalismo, que excluye la compulsión di 
recta, exigiría la separación de la instancia política del campo producti­
vo. Así, el Estado es concebido como una instancia coercitiva y represiva, 
pero no en cuanto instrumento de la dominación de clase, ya que se excluye 
su presencia del campo de la explotación económica(Sl) 

Laclau nos hace ver que el mérito del debate de la escuela berlin~ 
sa, en sus diversas variantes, consiste en que hizo al problema de la loe~ 
ción estructural del Estado, el centro del análisis; protlema que ni siqui~ 
ra es contemplado en la teoría del C.M.E. Así mismo nos enseña que las d~ 
ficiencias de la escuela descrita, pueden reducirse a un hecho central: el 
haber intentado resolver el problema dentro de un marco económicista (es­
to no es un contrasentido por el hecho de que la escuela Berlinesa haya r~ 

·basado la concepción reduccionista del Estado como epifenómeno) que forza­
ba a hacer de la categoría del capital el punto de partida de su análisis. 
"De all'í se sigue un conjunto de deficiencias lógicas que habían de condu­
cir al colapso del conjunto del proyecto"(SZ) 

3. Teoría de la "crisis fiscal del Estado" y la escuela "neo­
rricardiana11 .. 

Estas concepciones tienden a superar, parcialmente, las deficien-­
cias de lás anteriores teorías aquí apuntadas, pero dejan también un défi­
cit teórico. Ambos a~álisis concluyen én la imposibilidad de considerar - · 
el proceso de· acumulacion capitalista como un proceso ·au·tarregul.ado _de con 
trad'\cCiones económicas y la necesidad de introducir variables poHtic_as - :· 
en .el ánáiisis de la misma infraestructura. 

(49) 

(50) 

(51 j 

(52) 

v€á .. w. e.n e.i..t:e. he.n;t..úfo a. ·Ee.m:vz. AUvtt.t:eJL, en: He..út.z Rudof:6 Sonnt:ag y -
~~~J~~~ ~P~~d~~e.~~~':'°T~~~~~p. e-U;; 
p:p. 49'-63. 
Poi!. e.j en1pf:o llollo<AA:t!f 1J P.lcc.W.t:.t:o; vétu.e al: IZ.Upe.c.to EJLnÍ!.6.t:o Lace.a.u, - · 
Teo1Úct4 MctJz.>e.i.6.t:cth• •• , R. 31. 
EJz.nM.:t'o IAc..tcttl,- op'. . c<:t., p. 31. · 
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Los lineamientos generales acerca de la "crisis fiscal del Esta-­
do"<53l son: El Estado capitalista debe cumplir dos funciones básicas y,­
a la vez, contradictorias: la acumulación y la legitimación. De la forma 
como el Estado objetiva estas dos funciones, O'Connor plantea dos tesis -
fundamentales: la primera es que el crecimiento del sector estatal de la 
economía y el gasto estatal ayudan al crecimiento del sector monopolista­
dentro del conjunto del sistema económico. Pero .. a su vez, que la expan­
sión del Estado y del gasto estatal son la consecuencia del crecimiento -
del sector monopolista. Concluye así que el crecimiento del Estado es a 
la vez causa y consecuencia de la expansión monopólica. La razón de esto 
reside en que el incremento en la socialización de la producción hace poco 
rentables di versas ramas produr.tivas que pasan a estar a cargo del Estado 
y que, también, el carácter irracional de la producción monopólica genera 
desempleo, pobreza, estancamiento económico, etc., provocando así crecien­

tes demandas sociales que deben ser atendidas por el Estado en su función 
legitimadora. A contrario sentido del pensamiento conservador moderno que 
afinna que el sector estatal crece a expensas de la industria privada, - -
O'Connor &firma que "el crecimiento del sector estatal es indispensable P:!!_ 

r;i la industria privada, en especial a las industrias monopólicas". En -­
contraste con la tesis del pensamiento liberal moderno, en el sentido de -
que la expansión de las industrias monopólicas inhibe el crecimiento del -
sector estatal, O' Connor dice: "El hecho es que el crecimiento del capital 
monopólico genera una creciente expansión de los gastos sociüles. En suma, 
cuanto mayor es el crecimiento del capital social, mayor será el creci-­
miento del sector monopólico. Y cuanto mayor el crecimiento del sector ll1Q_ 

nopólico, mayores los gastos del estado en gastos sociales de producción -
(-.J .,(54) 

La segunda tesis sos ti ene que 1 a acumulación de capital social y .de 
gastos soc·ial es es un proceso contradictorio surcado por tendencias hacia,­
la crisis tanto económicas como soci.-les y políticas. Y esto por dos. mótj_ 
vos: el primero, que aunque los costos de producción capitalista han sido 

.cada vez más socializados, los beneficios continúan siendo apropiados por 
el sector privado; .lo que crea un boquete estructural por el que los gas--

(53) Tal. col'lcepc.-l6n .6e debe a. J. O'Conno1t, La. Clt.U.U F.Uca.t deL E6:trufo. 

(54) O'Comt011., op. e.U: •• p.p. 8-9. 
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tos del Estado tienden a crecer más rápidamente que sus fuentes de ingreso. 
De ahí 1 a crisis fi sea 1 del Estado. El segundo motivo es que numerosos -­
grupos de presión - de las corporaciones a los sindicatos y a los intere­
ses regionales - t1imdén a incidir sobre el poder del Estado en defensa de 
sus demandas sectoriales específicas; lo que provoca que 11 f.·) ?ocas o 
ninguna de estas demandas son coordinadas por el mercado. La mayoría son­
procesadas por el sistema político y su éxito o su fracaso es el resultado 
de una lucha politica (:.:)"( 55) 

La escuela neorricardiana parte de la transformación de los valo­
res en precios (SS). Inicia considerando las relaciones técnicas de produf_ 
ción y constrcye un sistema de ecuaciones simultáneas en el que los pre- -
cios se relacionan con la tasa de salarios y la tasa de ganancia. La con­
clusión a que llega es que en una economía capitalista la distribución de­
pende de dos factores: la lucha económica por la obtención de salarios 
más altos y el incremento en la productividad del trabajo que permite sal,i 
rios más elevados. En vista que la composición orgánica del capital no es 
considerada -ya que la tasa de ganancia (en términos de precios) es conc~ 
bida con independencia de la composición del producto- el cálculo de pre­
cios es dominante y el cálculo del valor es dejado de lado. 

La intervención del Estado, en esta visión, tiende a aceptar en -
bloque la concepción Key11esiana del intervencionismo estatal ( 5 7). 

El análisis neorricardiano y la concepción de la "crisis fiscal -
del" Estado 11 ,tienden en una misma dirección: hacer depender los movimientos 
de la "infraestructura" de mediaciones políticas que pierden, por lo tanto 
su carácter superestructural. Con estas escuelas se desdibuja la oposi- -
ci<Sn base/superestructura; pero su déficit teórico consiste en que no pre­
sentan una articulación compleja de lógicas sociales sino una simple ·lógi­
ca· económica cuyo movimiento depende de una proliferación de cfrcunstan- -
cias empíricas exteriores a la misma. 

(SS) Ib.ld., p.p. 9-10 
{ 56) . E~.te. ·pttap6.:>fto 6ue. .út-te.n.tado polt. MaJE.x e.n et 1-b.C. III de. Et Ca.pll.a,e. 

{ 5 7) il!a6 e. e.t. d~aJE.Jt.o.C.CO de. .e.et c.011cepc.,ú511 ne.oM-lc.aJE.d.ú:tna. e.n: Ell.nu.to ·'- -
Lacia.u., op. c.i..t., p.p. 43-47~ 



4. Visualización del Estado Capitalista de Nicos Poulantzas. 

En el discurso de este autor la problemática de la autonomía del­
Estado capitalista reviste una gran importancia, en tanto que dicha autonQ_ 
mía relativa del Estado respecto del nivel económico del "modo de produc-­
ción capitalista 11 se interpreta como la condición previa para desarrollar 
una teoría cientifi ca del Estado capitalista como teoría regia na 1 de la 
teoría del "modo de producción capitalista"(SB). El problema que trata de 
di.rimir el autor es el siguiente: cómo hacer compatible la autonomía reli!_ 
tiva del Estado con el carácter de clase de dicho Estado. 

La separdción espech'ica de lo político que es propia del modo de 
producción capitalista (a partir de esta premisa los marxistas elaboran la 
construcción lógica del Estado burgués) es el punto de partida de Poulant­
zas para dar solución al problema planteado. Tal separación da al Estado­
una autonomía relativa en la organización de las condiciones que permiten­
la reproducción de las relaciones de producción. Esta autonomía, sin emba.t:. 
go, tiene que verse en relación a la existencia de un poder de clase;· ello 
porque en la sociedad capitalista las relaciones entre las clases son sie!!!. 
pre antagónicas. En su conjunto, esos antagonismos surcan al Estado capi­
talista. El Estado como instancia regional autónoma organiza, por un lado, 
al bloque de las clases dominantes y, por el otro, desorganiza y divide a­
las clases dominadas. En tal perspectiva, el Estado es una relación de 
fuerzas entre las clases, o en palabras de Poulantzas, una condellsación de 
dicha relación de fuerzas <59 l. 

Ernesto Laclau descubre una ambigüedad fundamental en el discurso 
de Poulantzas al plantearse la locación estructural del Estado en la soci.!t. 
dad capitalista. Como consecuencia de la matriz althusseriana de la que -
par-te, construye el concepto de la autonomía relativa del Estado a partir.­
de la distinción entre determinación en última instancia {de lo económico) 
y i'"Ol dominante y de la particular articulación de nive_les entre lo .econó..: 
mico, lo político y lo ideológico que caracteriza al modo de p~oducción Ci!._ 

pitalista. Como se ve Poulantzas trata de hallar .la locación del Estado a 
(58) 

(59) 

Soblte a.u.tonom,icr 1tehttiva. del Et>.tado, ·en el pel'!-6runlento de N.(.c.oh 
Pou.!'.cm.tza.~, v&u.e: PodeJt Po.u.t;ic.o 1J CfJU>e.6 Soc:..<aeu en el E-6.ta.dO Ca.­
p~:ta-C.-ú.:ta, p.p. 155-159. 
N-Ú!Oh Potú'.lln.tza.6, op. c.Lt., p.p. 44-45. 

(49) 
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partir de la articulación de las instancias del M.P.C.; pero al introducir 
en su análisis el concepto de lucha de clases (en este plano, el autor di2_ 
tingue entre estructuras y prácticas), su discurso tropieza con una difi-­
cultad: "porque o bien las prácticas son un~ de las estructuras y -

por lo tanto un momento estructural más -con lo que se reducirían a una -
duplicación conceptual innecesaria- o bien son una fuerza autónoma que 

no puede explicarse totalmente a partir de la estructura sobre la que ope­
ran -con lo que se instituiría un dualismo y se concluiría por referir la 
unidad de una formación social determinada a un sujeto trascendental--La -
obra de Poulantzas no ha logrado superar esta antinomia fundamental. En -
la práctica. la lucha de clases se ha tornado en su análisis en un 
~machina que funciona como factor explicativo en todo aquello que 
de ser reducido fácilmente a momento necesario de las estructuras. 

Deus -

no pu~ 
Esto -

significa, simplemente, presentar como efecto de la lucha de clases aque--
1 lo que es históricamente indeterminado e inasimilable por la lógica emer­
gente del modo de producción"(GO} _ 

En la última obra de Poulantz•s: El Estado, el Poder y el Socia­
lismo. el campo de la determinación estructural se ve reducido en la medi­
da en que la lucha de clases ocupa una centralidad creciente. 

A grandes razgos su planteamiento es el siguiente: el Estado no 
es un instrumento ni, en el sentido estricto del término, una superestruc­
tura. No es un instrumento porque la dominación política está inscrita -
en la materialidad misma de los aparatos estatales; y no es una superes- -
tructura porque el elemento estatal forma parte del proceso de reproduc- -
ción de las relaciones de producción( 6l}_ 

Como se, advierte, el _desdiblÍjamiento de la determinación estruct_!! 
ral refuerza el énfasis que el autor puso (en Poder Político y Clase_s So-­
ciáles en. el capitalismo) en la consideración del Estado como factor de --

- cohesión de una formación social. A•mque las relaciones de producéi6n de-. 
terminan la matriz que articula las dimen~iones económica, poHtica e ideQ_' 

·lógica del modo' de producción capitalista, la afirmación capital es que la 
. 1 ucha _de clases constituye el factor determinante fundamental del proceso 

l 601 · EJtnu.to IAc-fau, TeoJ<.ZaA MaJLX,(;(,.ta.A d<?-f. E.!.-ta.do: Veba.t:M y peJt.b pec.t.i.v<lh. 
p.· 49} .f.oh 1>ú..bl!.o.ya.doh han dd i:tu.toJt. 

(61) N.lc.0-6 Pou.tan.t:zdi., Et Eh.tildo, el Pode.Jt y e.e. Soc..ia.UAmo, p. 160 ss. 
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histórico. Y dentro del campo de la lucha de clases, la lucha política de 

clases es el momento decisivo d<ol cual depende fundamentalmente la fonna -
del Estado. 

Confonne a esta matización de la determinación estructural y el -
énfasis creciente de la lucha de clases. Poulantzas afirma que en la fase­

monopólica del capitalismo se opera una transición de lo económico a lo po 
lítico como nivel dominante(GZ). Al respecto Laclau dice que estos dos : 

factores se combinan para producir dos efectos paradójicos: "El primero,­
q•Je a nivel estructural una formación social carece de toda unidad. Se in­

siste en tal sentido, en que el Estado no se presenta como un conjunto uni. 

ficado de aparatos sino como un conjunto de feudos, clanes y fracciones -­
que son los loci de una multitud de micropol íticas. Estas fracciones, p<>r 

lo demás, presentan diversas contradicciones y antagonismos entre sí (· .. ) 
lDónde buscar entonces la unidad del Estado? Poulantzas la encuentra en -

los intereses de la fracción monopólica dominante. Y, como ha señalado 

Vacca, con esto se cierra el círculo ya que se vuelve a la concepción ins­
trumental del Estado" (GJ). 

La involución de Poulantzas, según Laclau, "es la consecuencia n~ 
oesaria y última de su dualismo inicial (se refiere al estatus dual de lo­

ºeconómico11 como concepto abstracto refer"ido a la producción en general y -

como concepto regional referido a las relaciones de mercado dentro de la -

matriz particular del modo de producción capitalista:Jl54 >. que produce to­
.. d;,s sus efectos en la medida en que abandona el estructuralisino (el cr'iti­

co identifica una ambigüedad sistemática en la concepción estructuralista 

(62) 

(63) 

(641 

N.lc.01> Po~. 1.a.6 e.e.u.u Soc.la.te.6 en e.e Ca.pl:ta.LiAmo Ac.:tw:U'.,p. 39. 
fltneAt-.M<tnd~, l!.lt i.u. olvu:I. El. C<tp.ltaLl.6rm TtVtcUo, p.472, ~ e.t. -­
ptanteami:e.n.to de. Po~za.6 e.n J!.o¡, i..<:gu.len:tu .téJtmúto¡,: ".to. noc..l6n -
11.e.cle.n;t:eml!.ltte. p06~ (: • • ') i.egún .ta cua.f. .ta. piúnelpa.t 6u.nc.ión de.t, 
· Eh;tado. buJr.gu.éb, e.n .ea. ~ 6<Ue. de.e. ca:pl.ta-U.6mo, e.6 po.e.u.i.ca.,m<'.en­
:tt..a.6. qu.e. la. 601Un<t p!L.Útc-lpa.l de .ea. .idea.f.Dg,Ut. buJr.guua. u 'econoon-lc..ll>~ 
.t<t' , e.i. u.tt .ln.tl!.lt.to e.1>co.f.fi.6.t...:ca y a/Lt:.l6-f.c-ia..t de d.i.6oc.ia.JL mec.<tn.<:l>mo& -
de. c.fa.6e. e.6.V..echamen.te. ..:n.te.ttdependlen.tu". 
EJ'l.ttU~!' .. 1Aceau, op. c..:.t., p. SO. 

Soblle. e.e. .duaLUmo ontoJ!.69..:C.o que <tl>ume. Pou.tcut.tza.6 !/ .f:.a..6. cU6.ú!u.Ú:adeÁ · 
a. que. dti 0Júf¡e.1t, no 1>6.t.o en el..>i..ive.t e.p.<:.t..temo.f.69.<:co, ·i..üw .tamb.<:b1 ~ 
1u;1. 6u .:teoJt..IA 6oC..:OCDg..:ca.. &w:t:an:U.va.; v€.a.6e. e.t .ln.:tC!Jle.6cuvtl6-óno <tn<!Ll.­
i..i.6 C/L.(;Uco-MLo.t.664!1:1 ck Le6n:O.Uv€., E.6.ta.do, Le.g.lt.imctc..lón !/ Or..U.U, 
p. 86 y 99-101. . 
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de lo 11 económico 1
:): el voluntarismo de las clases tiende a ocupar la tot~ 

lidad del espacio social. Esta situación de indeterminación es reforzada­
por la ambigüedad del concepto de· lo 'econóir.-;co' en Poulantzas (tal ambi-­
güedad es la que le permite. al autor criticado, sostener que la articula­
ción del M.P.C. implica una relativa separación institucional de las ins-­
tancias política y económica y que lo económico es a la vez dominante y úl 
timamente detenninante) (GS) y la paralela ambigüedad del concepto de lo-::­
político"(GG) (este concepto se refiere en el discurso de Poulantzas, por­
un lado a la "conservación-disoluciónº de la cohesión global de una forma­
ción social y, por el otro. al papel de varios factores extraeconórnicos -
-coerción especialmente- en la producción) (G?) 

Respecto de la segunda ambigiiedad, Bob Jessop dice: "Esta ambigÜ~ 
dad se advierte en la afinnación de que con el desarrollo de la etapa monQ_ 
polista-imperialis~A del M.P.C.el papel dominante se desplaza del nivel -­
económico al político ( .... ) Porque, mi entras esta afirmación parece haber-­
se basado inicialmente en la necesidad de reconocer el surgimiento del 'e~ 

tado intervenc~onista1 y su correlación con el pasaje de un' estado parlame.n.. 
tario' a un •estado fuerte' en el que predomina el ejecutivo. Q;in embargcl:J 
en ninguna parte Poulantzas expone lo que está im¡Jl icado en este desplaza­
miento y por qué él está asociado con la transición del capitalismo competi 
tivo al monnpólico. La naturaleza de este desplazamiento es difícil de e~ 
pecificar en razón de la ausencia de una definición exácta de lo que impli 
caba la dominancia hasta entonces de lo que se denomina 'económica• y de la 
ausencia· también de una definición no ambigÜa de la instancia pal ítica"{GB) 

Finalmente habría que señalar que en la concepción de Poulantzas­
el sujeto es bien preciso: las clases sociales. Su concepción no es eco­
nomicista. en tanto los parámetros político e ideológico juegan un papel ~ 

decisivo en la determinación de las clases, pero ~; es reducc-ionista en _.:. 
tantó que todo razgo político e ideológico tiene una pertenencia clasista. 
Esta concepción que reduce lo$. antugonismos a la lucha de clases y que las· 

(65) 
(66) 
[67) 

(68) 

N.i.c.01> Pou.i,a.n,tz<U>, op. e.U., p. 58. 

iS'l.ne.6.to Lac.Lm, op. e.U,, p. 51; 

N.lc.ol> Poueantz<U>, op. e.U., p.p. 43-59. 

B.Je.hl>op, Ee Cap.lta.LUmo .de. E.6.tado y.R.a. P)(Jfc..t.lc.a Po.u:.t.ic.a., p.p.116-
117 • .. 
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considera como los únicos sujetos de la historia, resulta incompatible con 
la tarea teórica de determinar la especificidad de los antagonismos que 
han generado el surgimiento de nuevos sujetos y las transformaciones en la 
forma de la política que su presencia ha provocado. Nos referimos concret~ 
mente a los movimientos feministas, ecologistas, minorías raciales, sexua­
les, etc., que desde finales de la década de 1970 han venido desempeñando­
un papel cada vez más importante en los antagonismos sociales de los paí-­
ses capitalistas avanzados. 

Lo anterior puede parecer revisionismo o herejía, pero el hecho -
de que los nuevos sujetos no cuadren en una teoría que atribuye el protagQ_ 
nismo histórico a sujetos preconstituidos, no quita su presencia como fen.2_ 
meno real y si demuestra una insuficiencia para abordarlos desde una pers­
pectiva que pretenda articular en un proeycto de totalidad a todas las - -
fuerzas que pueden llevar adelante una guerra de posicionalidades en el s~ 
no de la sociedad capitalista y su Estado. De ninguna manera se está afir:_ 
mando que los antagonismos entre la clase obrera y la burguesía han desap~ 
recidopor obra y gracia del supuesto "orden social competitivo", como lo -
pretenden los ideólogos del sistema cap1talista; lo que se afirma es que -
la complejidad antagonica social rebasa los esquemas reduccionistas que 
parten de la concepción de sujetos sociales preconstituidos( 69 l. 

5. El Estado en el pensamiento Gramsciano. 

Ante la quiebra de las concepciones marxistas tradicionales del -
Es.tado y de la política, los teóricos del socialismo científico han vuelto 

·los ojos a lo que genéricamente podriamos señalar como corriente marxis~a­
italiana; cuyo soporte fundamental lo constituye el pensamiento teórico de 
Gramsci y Togliatti. 

{691 "·Et 1t.e.duc.c.<:o...U.mo de. c..Ca.6 e.· 6 e. o.tt.:Uc.ui'n. en .á>lt.>to <t t:Jr.et. mome.n.to6 e.6 e.11 
c..(a.i:(!.6: al e.e. m:tn-te.n.im.le.n.t:o de. una Jú'.g.i.da. opotd.cJfin b<t6e./6UPl!?f.e.6~ 
:tuJuL; bl .ea J.dli.n;t.i.6.i.ca.c..i.ón ~de. .e.u e&u.u· a.f. 11.ivel. de. lo: bu.-·· 
6e. -u. de.Wi., i.e;¡11n 6U ..:rn.Vtñin e.e.. m0do de. PJtoduc.c.l6>t- de.L,.que. 
6e. de.lt.ivan '.i.n.te1te.6e.6 de. c.l<U>e.' c.CMa>nent:e.. dc.6.úu'.do6; el !o. "-6~-­
c.ifi>t de. que. .e.cu, 6o-'U!XL6 po~ y de.' c.onc.lenc.ia de. .Co6 age.l'Lt:<!.6 '60-­
c.l<l.te.6 :.on 6oron<W ne.ce.6aJt-úu> deJLlvadah de. fu na.twc.a.f.e.za. de. c.la.l>e. de.­
.eo.o tn<Amo6". E1t.neé.to Lac.laU:, Tu.U ac.c.lt.Ca. d.e. .ta. 6oJuM he.ge.m6n.i= de. 
.ta po.eulc.a., "-"' He.ge.man.ta. f1 A.U:.e.n.na;ti.vai. Po~ en AmMÁ..Ca. t.a.t<'.­
na., p. 19; to6 6ubn.aya.da,/, &o» de.f 01U'.9.i.na.t. 
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La formulación de una teoría marxista de la política que parta -­
del concepto de hegemonía, presupone asumir una serie de determinaciones -

teóricas que rompan con el pensamiento tradicional marxista acerca de lo -
político y de la política. Tales decis;ones son: 1) eliminar el reducci!!_ 

nismo de clase como supuesto fundamental de la teorización política; - - -

2) romper con las concepciones empíricas y racionalistas de las clases so­

ciales; 3) introducir en el anáHs;s político los conceptos fundamentales­
de 11 sobredetenninación11 y 11 articulación"( 70); 4) llegar a una concepción -

más ampl ;a de los antagonismos sociales. que incluya los conceptos de "po­
sic"ionalidad" democrática y "posicional idad" popular< 71 l. 

{70) No hay, en e.6.t:<t v.U.ua.Lizaci6tt, 1<.e.Cac..i.6n di!. -tmpUc.<tc..l6n d<!.6.ln.lc.lol'UL!:­
e.tt.Ote. l..<u. cU.vc.ll-l>at. po4.lc.lon.a.Udade.6 de-C. age.n.te. "W. u.n.ld<td de.f. age.n.t:e. 
no e.4, poi<. co..,,.lgu..le.n.t:e., u.na. un..l.ctad apJU.aJt..fA.Uca• ~o 4obli.ede:t:ellmÚ!a.­
~·. 1t.e.6uU:a.n.t:e. de. la a4t.lcu.eo.c.l6ri lú.4.:t:.6/f..lca de. wt plt.-l.nc.-<.p.w .he.gem~ 

"La 6oJUn:L lúA.t:6hÁ.IZO- de. <UL.t.ic.u.&IC...:611 de-f. conjw1:to di!. poi..lc.lona.Uda.de.6 
de. wta. i.oue.da.d e.i., ¡>'te.c.l!>amen.te, lo qu.e. c.oflh.:t:..l.:t:.u.y<!. .&u ¡>'t.lttc.lp.W. he.­
gem6.U.co. Y e.6.t:e. p1LiJ1c.lp.lo hegem611.lco 6upone. et pod<?A y la dom.üta-­
c.l61t. La. J¡,,_gemoiúa no u., pOIL c.aM.lgu..len.:t:.<!., una n<>.e..:tc.l6n di!. al.lanza. 
e.n.:t:.JI.e. age.n.:t:.e.6 6oc.lale.6 pll.e.ca1U>:t.l;tu..ú10.&, 6.úto e.e pll..lrtcip.lo mU.nv de. -
con4.:t:..l.:t:.u.c..l6n de. d.lcho4 age.n.:t:.M .&oc..ta..e.u. En .ea me<Udo.. e.n que. ha.y -­
.:t:.ILan66oJI.mac.lone.6 he.ge.m6n.lca.6 en la Mc.l<!.dad c.amb.ia .tamb.l.!n la .lde.n.:t:..l 
da.d de. .f.ot. age.n.t:e.6 t.oc.la.f.u. E&.t:e. u et p!t.lnc-i.p.lo g'talnl>c.lano. de. .ea-= 
gue.'IJ[O. de. pa.&.lc..l6n, que. .imp.Uc.a la con6:t:Ltuc.l6n h.l6.t:6JI..lc.a de. lot. p1<.0 
p.w6 ageñ:te.i. hOC;(af.e.t. e.n t.<L p1toc.e.60 de. de.v<!.n.ll<. e.6:ta.do". [.lb.(d., p. :: 
p. 20-21; .f.ot. t.ublutyado.& ".&on cíe.!'. au.toJt.J • 

(71) Pon·á.n.t:agon.l6ma .de.6.lgruvt.emo.& "una ne.ea.c..l6n di!. c.on.t:JI.ad.lc.C-i.6n CJI.ea.da -
en e..f. .ln.t:e/LiDJI. dd d.l6cwu,o". 

E .. 1 "en -.ea medida e.rt que. .:t:.odo a.n.tagon.l6nv t.e. con6t:Jiu.ye. d.l6cUl<.6.lV. ª_-­
me.lite. como c.on.t:l<.ad.lcc.(fin, .:t:.odo a.ntagon-U.mo 6•.tpone. e..f. pode.IL y la do~ 
nac..l6n. A paMhr. de. .f.ot.. a.ntagon.l6nv.& 6e._ con>.t:.lt:uye.n, coma cott6e.cue.n 
e.la. e<>"".lc..lana.Udade& de.moc.lt<!t.lc.a.h. S.i.n emba.lt.go, po.&.lc.lona.Lúiad de.mo:: 
Cll.á.aC4 rlO :biij!iU.ci't necMaJ?..<:ameiite. po.&.lc..lonaLlcJad populal<.. Pal<.a. que.-

.. ha_ya. pot.;(J!.úJ~d popui.a.J¡._ e4 n&e.6aJU.O que. un iLUcU11.hO "d.lv.ld<t .ea -
.&0c..le.diid e.nVte. dom.i.ntLn.:t:.e.6 y dom.lwido.&, e.i. de.c..üi. ·que. e..f. t..U..t:enn-. de. 
e.qi.U.va.f.e.ttc.,üu, t.e. plt.Me.n.t:e. CUt.t.ic.U.f.o.ndo la .t:o:t.a.U.da.d. de. .ea .&oc.-le.da.d en 
:t.o"-'1.o. de. un an.t:agon.l6rno 6u.ndame.nt.a.f.-. Cuando e&.t:e. cottjwi.t:o antag6n.l­
c.o pll.CAe.n.t:a .f.a6 · po.&.ie.lottaLldade..& popu.&vc.e.i. no como et· polo .lNi.e.duc.-- · 
:U.bi.e., t.-<.Yw e.ama punto clúufm<.c.o de. un en61<.e.n:tamle.1~t:D, podemo6 hab.f.al<. 
de:-~ popu.UQ.t:a" (.l.b.id., p.p. 42-43; .toi. .&ubn.a.ya.doh t.on éléf. --. 
oJI..lg.úta.f. ).· 
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En la dimensión gramsciana. hegemonía es el principio articulador 
de una nueva civilización, de la construcción de un nuevo sentido común -
de las masas. que como tal implica un liderazgo intelectual y moral y no -
sólo un liderazgo político. Hegemonía es la construcción de nuevos suje-­
tos, no la simple alianza entre sujeto~ preconstituídos. 

La concepción gramsc1ana de totalidad rechaza la idea según la -­
cual el campo de las superestructuras se articularía como efecto necesario 
de la base económica. Frente a tal planteamiento Gramsci propone la no- -
ción de "bloque histórico" como unidad orgánica de 1a infra y la superes-­
tructura, como resultante de las prácticas hegemónicas de las clases. Es -
decir ~ue la noción de hegemonía es el principio articulador diferencial -
de los elementos de una formación social. Este principio es histórico en 
la medida en que representa una de la~ articulaciones posibles y no el - -
efecto único y necesario del· tipo de relaciones de producción dominante, y 
es político en tanto resulta del antagonismo de fuerzas sociales contra- -
puestas. En la medida en que la unidad de una formación social es buscada 
en algo __ especifico de cada sociedad y no en una lógica abstracta comú;- a -
todos los tipos de sociedad, Gramsci pudo afirmar la absoluta historicidad 
de la realidad social y política y denominar al mar.xi smo como "historicis­
mo absoluto". 

De esta manera, el campo del Estado y de la política resultan am­
pliados. La forma de Estado define las articulaciones básicas de una so-­
ciedad y no sólo el campo limitado de una superestructura política; ello -
es así, porque el Estado es el factor de cohesión de una formación social­
y la unidad o separación de los elementos de tal formación, es e_l result~­

do de prácticas hegemónicas concretas y no de leyes universales dictadas ~ 
por u.na ·infraestructura omnipotente. Por otro lado, ·s; los elementos de.-. 
un·a formación -social dependen en cuanto a su articulación de prácticas h:I§.. 
tóricas concretas. otras prácticas.diversas pueden _proponer y luchar por -
articulaciones diferentes; así el campo de la política resulta _también·am­

pliado~ 
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De lo anterior, se derivan dos consecuencias fundamentales: La -
primera.la lucha política pasa, en esta visualización, a abarcar la total.:!_ 
dad del campo de la sociedad civil; por lo tanto, conquistar la hegemonía­
no significa tan sólo conquistar la dirección política, sino modificar el~ 
sentido común de las masas y lograr una rearticulación general de la soci~ 
dad. En segundo lugar, esto significa que el poder no se conquista en un­
sólo acto, sino que es el resultado de una larga guerra de posición a tra­
vés de la cual se va modificando la relación de fuerzas en la sociedad. 

Huelga decir que en esta concepción del Estado, queda descartada­
la noción de las clases como sujetos trascendentales o preconstituído.s. 
Para el pensamiento gramsciano, la historicidad radical de la estructura -
implica la radical historicidad de los sujetos de las prácticas hegemóni-­
cas .. 

De esa manera, descartada la postualción de una causalidad tras-­
cendente a los procesos sociales; eliminada toda fonna de reduccionisrno, -
de fatalismo histórico y también de voluntarismo, la problemática de 1a h.!1_ 

_gemonia replantea el análisis de lns procesos históricos en base a un enf.Q. 
que teórico p~ra el r.ual el primado, en primera y última instancia, corre!l_ 
pende a la dialéctica de lo social. Es decir: a las relaciones de lucha­
y de antagonismo entre las fuerzas sociales, a los procesos de constitu- -
ción de esas mismas fuerzas, a las fonnas diversas de orden, de crisis y -

de transformación sociales. De modo tal que la concepción gramsciana des­
broza el camino para repensar en un todo coherente, y por supuesto abierto, 
la triple cara del marxismo en tanto teoría del orden\ teoría de la crisis 

.y teoría de la transición hacia una nueva sociedad~ 72 • 

(72) SobJLe .ca. co11c.epc,(ótt glt.a!Mc-Ú:t.na. de.i. EA.ta.do, col'thtt.l'...telt.6e, ettVr.e oVr.06: 
Gfucfu.nicm, G~c.i. !f e1. EA.ta.do; Att-tott.lo Gltam<lc.i., Ma.c¡u.iave.f.o y Le>útt, 
No.ta.6 palUi = ;teo/Úa. po.e..t:;th!a. matuc.U.ta.; Cli.nu.W Lacl'.au. Tu.U Ac.Vt.­
c.a. de. .ea :60JUn<t Hegem6n.ic.a.. de .ca. Po.e..lU.,c.a.; L<Lio.na. de R.<.z !I Em.U..io de 
!pota. AceJtclt de .e.a. f/eg.emol'l.Út como PlLoduc.c.i.án H.U.t61Lé.c.a.; ··Ra.6a.d .. Loy~ 
.ca. ·v.ra.z y Ct:VLloi> M/lJt..t.úiez Al>i>a.d, La. Hegemon.<:a. .corr.o Ejen.c.i.cio •de fu -
Vominac.Mn; PJ.e;t/Lo !ngJLao. Fole;tiLf.ec.Vt. a. .ea. Soc.i.c.dru:l c.<.v.a. deb <.e.;ü:aJL 
a.e Eh.ta.do, en l.a. JoJLna.da. Semana.e. PVú6cü.c.o-cliaJUo La. JoJLnada., doinl!!_ 
go 10 de mvtzo de 1985. 



A MANERA DE RESUMEN. 

Es;evidente que la concepción jurídico individualista se encuentra 
en quiebra. Las transfonnaciones del sistema capitalista en la era del c.!!_ 
pi tal ismo tardfo ha rebasado a ese modelo explicativo. El funcionamiento­
de las instituciones políticas que le daban sustento, al ser fácticamente 
modificadas en su supuesta esencia democrática, la despojan de todo conte­
nido significante. Así, el desplazamiento del parlamento por otras insta.!}_ 
cías políticas (el ejecutivo) como lugar de articulación de los intereses­
de las diversas fracciones de la clase dominante, pone en cuestión el fun­
cionamiento de la orgullosamente proclamada división de poderes. El "cre­
tinismo" parlamentario en los E.E.U.U. ha llegado al extremo de aprobar la 
ºayuda 11 solicitada por el ejecutivo para agredir, a través de mercenarios 
-asesorados por la CIA- al pueblo de la nación nicaraguense; argumentando 
11 creer11 en la peligrosidad que representa el régimen sandinista para la s~ 
guridad no solo de los E.E.U.U., sino de la democracia del "mundo librc".­
Lo que es, para cualquier simple observador, una campaña publicitaria del 
reaganismo en torno de maniobras preparadas por ellos mismos y ejecutadas 
por los gobiernos de Honduras y El Salvador, aparece ante los ojos de los 
legisladores como pruebas de la razón que asiste al ejecutivo. Por otro -
lado, la democracia representativa no ha pasado de ser un mecanismo elec~. 
ral, donde los ciudadanos sufren el avasallamiento de los medios electrónj_ 
cos de comunicación masiva. No es secreto para nadie que los comités de -
apoyo a los candidatos son los que proporcionan los cuantiosos recursos de 
las campañas electoral es; en última instancia los elegidos responden ante­
quienes les sufragaron los gastos electorales (léase los círculos de los -
negocios) y no ante sus electores. Así, la representación política viene­
a· ser, al mismo tiempo, el modo legal en que se escamotea al pueblo la ti­
tularidad de su poder de decisión y una vil manipulación de su voluntad -
sob.erana; .lo cual revela que no basta el derecho de elegir representantes, 
para ·integrar un poder verdaderamente popular. Ello porque una vez eje1•:. 
citado el -sufragio, cesa la capacidad· del pueblo para decidi.r·el r_umbo que 
1as instituciones políticas deben tomar y la acción de sus gobernantes, 

(57) 
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Por el lo Rousseau rechazaba la misma categoría de "representante .. , pues é~ 
ta correspondía a un auténtico acto de usurpación del poder del pueblo por 
unos cuantos individuos, designados, sí, por el voto popular, pero que una 
vez en funciones escapaban a toda forma de control por parte de sus electQ_ 
res. A la ficción de la democracia representativa, limitada a la simple -
elección de los gobernantes, Rousseau oponía, con los mejores títulos, la 
democracia directa,,. que quería decir participación efectiva, real y perma­
nente de los ciudadanos en el gobierno de la sociedad. 

A diferencia de los grandes teóricos del pensamiento pal ítico de~ 
de, por lo menos Hobbes, hasta Kant y el mismo Hegel, para Marx el Estado­
no surge, como lo pretende la concepción jurídico-individualista, porque -
lo 11 quiere11 o lo 11 decide11 la sociedad, entendida como un "pueblo" integrado 
por "ciudadanos conscientes" de su destino; surge más bien, por la acción­
inconsciente de las fuerzas sociales que se integran, se relacionan y se -
contraponen permanentemente en torno al desarrollo económico de la sacie-­
dad.. El primer dato de la historia, para Marx, no son cuestiones metafísj_ 
cas como quien decidió la fundación del Estado, cómo debe funcionar y para 
qué o en torno a qué principios debe existir, sino el mero hecho de la 
existencia del Estado mismo en cuyo contexto los hombres se aglutinan, con. 
viven y luchan. 

La formación del Estado moóerno aparece, en la perspectiva histó­
rica de Marx, como el primer fundamento y la condición última del desarro­
llo del capitalismo: en su forma de Estado nacional proporciona el ámbito 
geográfico y poblacional en el que las fuerzas productivas se desarrollan 
en un sentido capitalista; como ordenamiento jurídico legitiwa y protege -
las·nuevas relaciones de propiedad que hacen posible la economía capitali~ 
:ta; como sistema político él Estado contribuye a disponer a todos los - -
miE!mbros de la sociedad, según el principio de la. división social del tra­
bajo, .divididos en clases sociales, en los lugares Y con las funciones que 

··requiere .el nuevo sistema económico. Desde este punto de· vista. di. acuer­
do con la teoría marxista de,la sociedad, los primeros ideólogos burgueses 
ria son .los que defienden el principio de la propiedad privada o hacen la -
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justificación y la defensa de los mezquinos intereses de la nueva clase -
dominante, sino, precisamente los que teorizan la necesidad y la existen-­
cia del sistema del Estado. 

Por su parte, las concepciones económicas-clasistas del Estado, -
en la visión marxista,, se muestran insuficientes para resolver las siguie!!. 
tes hesitaciones fundamentales: lcómo concebir al Estado simultáneamente 
como un poder social escindido de la sociedad y como el poder afirmativo -
de una clase fil!. la sociedad?;¿cómo analizar al Estado como una comunidad -
ilusoria en que los ciudadanos se reconocen recíprocamente como libres e -
iguales y, a la vez, como un instrumento de represión de una clase sobre -
otra?. En otras palabras, lcómo se integra su forma de generalidad y su -
contenido de clase?. 

Las anteriores cuestiones no han encontrado aún respuesta; ello ha 
producido una incertidumbre teórica, dando lugar a la bifurcación de estre_ 
tegias políticas contradictorias entre sí. Ello sería lo de menos si el -
trabajo intelectual (producción de conocimientos)tuviera por finalidad un­
ejercicio académico especulativo y no, como es el caso, la elaboración de­
un entramado teórico que sea la base de sustentación para la transforma- -
ción de la sociedad. Dicho de otra manera: un proyecto (estrategia políti_ 
ca), con pretenciones trascendentes, sólo puede ser objetivado en la medi­
da en que su cimiento teórico encuentre congruencia con la realidad de las 
complejidades contradictorias sobre las cuales se trata de incidir. 

Expliquémonos, la concepción económico-clasista del Estado Y la -
política, proveniente del economicismo, al identificar la producción mate­
rial de la vida con lo económico, el análisis del Estado se centra en las­
funciones que éste cumple en el proceso capital is ta de acumulación. En 
tal análisis se distinguen dos corrientes: Una concibe al Estado directa-. 

·mente como instrumento de dominación de la clase dominante, o sea en pala-. 
bras de Marx, como máquina de guerra de1 capital contra .la fuerza de trab~ 
jo. En tal sentido, el movimiento obrero sería exterior y antagónico a -­
ese Estado fortaleza que lo oprime. La otra define al Estado. como la ins­
tancia extraeconómica necesaria para cumplir las funciones generales requ~ 
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ridas por la economía capitalista. Se trata de una posición funcionalista 
que niega el supuesto liberal de 'ln automatismo del mercado, pero afirma -
igualmente el predominio del desarrollo económico. En este caso, serian -
las insuficiencias de la estructura económica las que determinan la razón­
de ser del Estado. 

Es evidente que la concepción que se tenga del Estado va a condi­
cionar los objetivos estratégicos de la práctica política. En el primer -
caso, el objetivo consistiría en aniquilar al Estado en cuanto aparato re­
presivo de la burguesía y sustituirlo por un poder popular. En el segundo 
caso, partiendo de la suposición de que el aparato estatal es un instrume.!!. 
to neutro en su forma~ cuyo carácter clasista radica en su contenido, se -
busca modificar la correlación de fuerzas en el interior de las instituciQ. 
nes estatales a fin de usarlas en contra de las relaciones capitalistas de 
producción. En síntesis, se pretende hacer un uso alternativo del Estado. 
Pero en ambos casos.el Estado es reducido al aparato de Estado y la acción 
estatal a las funciones económicas. 

"El error fundamental de la concepción económica clasista en sus 
diversas variantes consiste en considerar a las clases sociales como suje 
tos Preconstituidos en el proceso capitalista de producción"C 73 l _ La def:Í: 
nición categorial del sujeto es impermeable al análisis de su desarrollo -
empírico; las clases-sujeto (con sus correspondientes posiciones político­
ideológicas) existirían previamente a toda relación social y no se modifi­
car\'an en su práctica 'social. "No hay entonces lucha de clases propiamen­
te tal> sino· tan sólo clases en. lucha"C 74 l, siendo la lucha algo exterior­
e indiferente a la naturaleza del sujeto. Entendida como sujeto presocial, 
la clase. deviene una noción metafísica; toda vez que siendo los actores sQ_ 
ciales "portadores" o "soportes" de las estructur¡i.s y las práct1cas(7S), -

(73) 

(74) 
(75) 

NoJr.beJLt LeclmeA., op. ci,:t., p. 322. 

Loe. e-U:.. 
Rupecto de .fJu. u;ttw.c;twuu. !J pll.ác.Uc.a.6 co1~áltue.: Le6n 0Uv€.; ap. 
cU.:t., p. p. 97-99. Ni.col> Pou.!an..t:za6 e6 qu.leti ca.Utí.i= a .f.o6 <=toJr.e.6 -
6oc..la!u. como 1>.lmp.tu pon.:ta.doJr.u de .ta.6 e.4tlr.uc.tutta..6. OLi.:i.1€. nol>. o6Jr.~ 
ce !.a. 1>.i.gu.lente CJÚ;UCa. de. Ro..eph M.<Uba.nd, a.e. ./Le.ópe.c.to; Pouhtn:tza6 -
" C:· • :i . P'f-(.va a .f.oh '«gen.tu! de. :tDdo. Ubeltt:a.d .de.. ac.c..l6n y de. ""1l'ÚO­
bti.a: !J "2o6 COnV.i.C?JL.t:e. en 'pon.:ta.doJr.et>' de. nUeA.Z<U O bj e.t.i.VaA <t ./!.al> QUe -
no "º" cap«ee6 de a.6e.úalL". 
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estos aparecen invariables a través del desarrollo capitalista. Por consi 
guiente. las clases nada tienen que aprender de los cambios sociales; nada 
puede alterar sus intereses y sus metas. La historia está escrita de ant!1_ 
mano. 

Frente a la insuficiencia teórica de las concepciones económico­
clasistas, los estudiosos marxistas han vuelto los ojos al pensamiento - -
gramsciano; el cual aporta las herramientas teóricas para elaborar una teQ_ 
ria integral del Estado. Ello es así porque representa una fuente de pen­
samiento que posee las potencialidades para emerger como una vivencia que­
reinvente al mundo; es decir, que transfonne al mundo. En este sentido,­
reiventar al mundo quiere decir construir un discurso lleno de significa-­
dos que por estar inmerso en la complejidad de la vida social es ca~e 
conducir las transformaciones en una dimensión de totalidad y lleno de un­
contenido moral y de orden. 

Para ello, es necesario asumir las siguientes preconcepciones: r~ 
conocer en el Estado una práctica social; reconocer que no existen realid.!!_ 
des puras. en tanto que realidades no contaminadas por las luchas politi-­
cas y las pugnas ideológicas; que toda relación social es un proceso de -­
producción y reproducción de significados. Sin esa continua elaboración y 
articulación de significados -verdadera construcción y clasificación de la 
realidad social- el mundo fáctico deviene extraño y sin sentido respecto­
de la producción del conocimiento que trata de aprehenderlo y comprenderlo. 
La prorlucción y reproducción de significados.no es posterior y exter.ior a­
la producción matenial de la ·vida, sino un momento ·intrins&eo a ella: ;de-;:; __ 
ahí que hacer_ política sea descubrir, formular y articular esos sentidos -
inherentes a las prác~icas sociales. 

Sólo por este camino será posible construir al "intelectual cole,f_ 
tivo" capaz de articular las diversas prácticas democráticas que ganaren -
una nUeva "voluntad colectiva". llena de historiCismo, que se proponga lo­
grar la hegemonía én la sociedad porque tiene vocación de gobierno_. _Sólci­
por este medio, será posible que los pueblos sojuzgados· logren conquistar 
su poder soberano; es decir, su libertad real. 



C. ALGUNOS ASPECTOS DE LA ESTRUCTURA ECONOMICA. 

l. El Estado y la aciinulación, centralización e internacionaliza-­
ción del capital. 

Los países capitalistas desarrollados poseen historias, tradiciones, 
culturas,idiornas e instituciones diferentes; pero también tienen en común -
dos características fundamentales: la primera, son sociedades que tienen 
un~ base económica amplia, compleja, grandemente integrada y tecnológicame!!. 
te avanzada, en donde a la producción industrial le corresponde, con mucho, 
la mayor parte de su producto nacional bruto, en tanto que la agricultura -
constituye una esfera relativamente pequeña de la actividad económica; la -
segunda, la mayor parte de sus medios de actividad económica están sujetos­
ª la propiedad y control privados. El criterio de distinción entre los 
países centrales y los paises periféricos, está dado por el nivel de la ac­
tividad económica combinada con el modo de organización que le es propio. 

Los pai::..es centrales poseen ahora un "sector público 11 que a menude­
es muy grande. a través del cual el Estado posee y administra una amplia ge_ 
ma de industrias y servicios que sobre todo, pero no exclusivamente, perte­
necen a la infraestructura, y poseen una enonne importancia para su vida 
económica; y el Estado desempeña, también, en todas las economías capitali~ 
tas~ un papel económico cada vez mayor a través de la regulación, el con- -
trol, la coordinación~ la planeació~ y así sucesivamente. Así mismo, el -
Estado es, con mucho, el cliente principal del 11sector privado" y algunas -
de las industrias mas importantes no podrían sobrevivir en el sector priva-

., do sin las. compras del Estado y sin los créditos. subsidios y beneficios -­
que ·éste les dispensa ( 76 ). 

A pesar de la envoltura ideológica del capita1ismo de la época de -
~ faire,el.,Estadci· capitalista siempre ha intervenido 

'camino· para el libre desarrollo de la empresa capitali.sta. 
desbrozando el -

Pero en el capi 
talismo contempor<ineo la intervención estatal e.n la economía es inconmensu­

' rablemente mayor y, sin duda,seguirá aumentando; lo mismo puede decirse de~ 
la amplia gama de servicios sociales que han pasado a ser obl igaciÓl) .direc-, 
ta o indirecta del Estado en las soc.iedades evolucionadas. 

17~) Ra.eph Ma.lb<tnd, op. e.U;., p.p. 8-10. 

(62) 

,·--.. 
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No obstante lo anterior, en este tipo de sociedades, la mayor parte 
de la actividad económica está dominada por la propiedad y la empresa priv!!_ 
das: en ninguna de ellas posee el Estado más que una parte subsidiaria de­
los medios de producción. 

El capitali~1no avanzado es prácticamente sinónimo de empresa gigan­
tesca; y nada de la organización económica de estos países tiene más impor­
tancia fundamental que el creciente dominio de sectores claves de su vida -

industrial, financiera y comercial por un número relativamente pequeño de -
empresas gigantescas, fuertemente concentradas. Al respecto el profesor 

Galbraith dice: "nada caracteriza tanto al sistema. industrial como la magn_i 
tud de la empresa moderna por acciones". A su vez, el profesor Carl .Ywysen 

señala: "Unas cuantas sociedades por acciones gigantescas (·.·)tienen una­
importancia ap1astantemente desproporcionada en nuestra economía., y sobre -
todo en algunos sectores claves de ella'.C 77l. 

Aqu'i es necesario no perder de vista que el fenómeno de los conglo­
merados transnacionales no son la obra de doctores Frankeste;n, sino el pr.Q_ 

ceso lógico de la dinámica de la acumulación y central iz~ción del capital.­
Cuánta razón asistía a Robert Lynd cuando dijo, hace treinta y tres dños: -
11 La democracia 1ibera1 nunca se ha atrevido a encarar que el capita'I i smo i.!.!. 
dustrial es una forma intensamente coercitiva de organ;zación de 1a sacie-­
dad, que acumulativamente obliga a los hombres y a todas sus instituciones­
ª hacer la voluntad de la minor'ia que detenta y esgrime el poder económico; 
y que este incesante torcimiento de las vidas de los hombres y de las far-­
mas de asociación es, cada vez menos, resultado de las decisiones volunta-­
r"ias de hombres 'mal os• o de hombres 'buenos' y, cada vez más, una red im-­
persona1 de coerciones dictadas por la necesidad de mantener en funciona- -
miento al 'sistema'(JB)_ 

Lo señalado, líneas arriba, no equivale a negar que en tales países 
exista un gran número de empresas medianas y pequeñas. Pero, en primer lu­
gar, el las juegan un papel subsidiario de las grandes empresas y, en segun-· 

do, la dinámica propia de la ley de la acumulación y centralización del: ca-. 

(711 Cl:tadol> polt. R. M-lUba.rtd, op. e.U., p.p. 13-14. 

(181 CUado polt. R. M.u...:lxtnd, op. c.lt., p. í3. 
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pital a nivel de monopolios, tiende a destruirlas o a absorverlas; y en 
ello la intervención del Estado, directa o indirectamente. propende a ace­
lerar el proceso. 

Pero es necesario señalar también que la empresa gigantesca no es­
simplemente un fenómeno nacional que afecta tan sólo a la vida económica y 
política de los países considerados por separado. Desde 1848 Marx y En- -
gels senalaron las propensiones internacionales del capitalismo y su forzQ. 
sa indiferencia por las fronteras nacionales C79 l. 

El estudio del fenómeno apuntado. ha producido conclusiones encon­
tradas (80). Así podemos leer la afirmación de que en el capitalismo "tar-­
dío11 se pre!;enta como impedimento y contradicción al seno del sistema capi 
talista la obsolescencia del Estado-nación "como unidad fundament;al de la­
vida internacional"(Sl). En el mismo sentido. aunque con variante de enf.Q. 
que ideológico, se inscriben las fonnulaciones: 11 lqué puede -o no puede-
el Estado frente a las grandes empresas multinacionales?". lCuál es el gr!!_ 
do (o la forma) de pérdida de sus poderes frente a las posibilidades de 
los gigantes internacionales?"(82 l. 

En tales planteamientos el Estado aparece como una entida.d indepe~ 
diente que hace abstracción de los intereses particulares de las clases s.Q_ 
ciales y con un poder propio. Aquí radica el origen falso de sus desarro­
llos subsecuentes. El Estado como aparato no posee poder propio. sino ex­
presa y cristaliza el poder de una clase (en este caso de la burgu~sia). -

(79) C.Ma11.x 1J F.Ettgel..ó, MWU:6.lM.to Comun.W.ta., p. 23. 
(80} Co11AúLte6e <U'.11.et>pe&o .e.u. po.6.lc.i.onu de: J. SWee.zy, Magcloóó. M.N.lc.o-'­

.lau.s, P. Ja.lle (ac..tua..e. vell..6.ifin de .i.zqu.le11.da. de.t "l>upe/1-imp~mo - -
Ka.<LO/Uana': l 2. Mande.e., K.ldll.on, B.W<vur.en, B. ~ow.tho11.n y J. llV'...le11. (pa,'Ut­
eU'.o.6,. ia .óMe ac...tuo.i. del. .únpeJL.laLU.mo no .u.tá ett modo <U'.guno maJteada­
PD"- wi c.amb.lo de. .la u.tll.uclwut de .lcu. 11.eiac..lonu de. iLt.6 me..tll.6po.f-U, .lm­
pe/<-ú:t.i.l6.ta..6 en.tite .6.Z. SU.6 c.onVc.a.cli.c.c..lonu ac..tuaiu 11.e.vu~n el. mü. 
mo .6e.r..t.úio que. en e.e. pa.6ado; iLt.6 c.uaiu l>e. .s.l.tll!VÚa.n en un c.on.tcxto · áe 
u:to.do.6. ·y de. bWtguu.úu. "au.t6nama.&" e .útde.pencli.en.tu en .t:uc.ha. poli. ia -
he.ge.man.ta} 3. R.o.6. an6.Ll.6.l.6 de .f.d.s Pa/Lt:.ldoó Comun.l.6.ta.6 Oc.c..i.den.taiu 
( La.6 11.é.e.ctc..i.oi1u ac..tuaiu de. .lcu. me.tll.6po.f..U ettVLe .6.Z .6e. .6upáne.. no u.tá11 
óundada.6 .6oblr.e mocli.6.lctic..lonu de. ia cadena. . .(mp~.ta.. l>úw· .6oblr.e m_q_ 
d.l6.lc.ac..lo>te.ó. de.f. modo ·de pJwduc.c..<.611 co.p.l.ttU'..l<S.ta. en "co.p.U;a.l.lon•o.6. mono­
·po.e..iA.ta.6 ·de. E.6.tado ... ll<tc..lo>t<U'.u, yux.tapu.u.to.6 y l>Uma.do.6). N.lc.o.6 Pouiatt.t­
Za.6, · UU. · C.f<l6u Soc..lctiu en e.e Cap.l.tai.l.6mo' Ac..tuae., p.p. 36-83. 
R. M.ll.lbatid,. op. c..l.t., p. 16. . 
En . u.te. l>e.ttl:.ldo J. J. Se/Lva>t· Sc.hJr.e-ibVL, EL Vua6.<:o Amell..lc.ano. 
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La cuestión se desplaza entonces: se convierte, en primer lugar, en la de­
las relaciones de las burguesías internas europeas con el capital norteame­
ricano. 

El ténnino burguesía interna designa a aquella fracción que ºcoexi~ 
te con sectores propiamente compradores y que no posee ya, en grados ciert~. 
mente desiguales en las diversas formaciones imperialistas, los caracteres­
estructurales de la burguesía naciona1< 83>. A causa de la reproducción del 
capital norteamericano en el seno mismo de estas formaciones, por una parte 
se encuentra aquella imbricada,por múltiples ·¡ilzos de dependencia, con los­
procesos de división internacional del trabajo y de concentración interna-­
cional del capital bajo la dominación del capital norteamericano; lo cual -
puede llegar~ a adoptar la forma de una transferencia de una parte de 
la plusvalía en beneficio de ese capital; por otra parte, lo que es más, a 
causa de la reproducción inducida de las coridiciones políticas e ideológi-­
cas de esta dependencia, se hal>a sometida a efectos de disolución de su~!!. 
tonomía político-ideológica frente al capital n:irteamericano"(B4). 

Precisamente teniendo en cuenta las formas actuales de alianza -in­
cluidas las contradicciones- entre las burguesías imperialistas y el capi­
tal norteamericano, bajo su hegemonía, es como se puede plantear la cues- -

tión de los Estados na~ionales. La internacionalización actual del capital­
no suprime ni se salta los estados nacionales. ni en el sentido de una int~ 
gración pacífica de los diversos capitales "por encimaº de los estados -al 
operarse todo proceso de internacionalización bajo el predominio del capital 
de un país determinado-. ni en el sentido de su extinción bajo el super-Es­
tado norteamericano. como si el capital norteamericano dirigiese pura Y. si!!!_ 
plemente a las demás burguesías imperialistas. Pero esta internacionaliza­
ción, por otra-parte, influye profundamente en la política y en las formas­
-instúücionales de esos estados por 5U inclusión en un sistema de interco-­
nexiones" que no se limita en modo alguno a un juego de presiones ºe?<ternas" 

y "mutuas'; entre estados y capitales yuxtapuestos. ~ ~ ~ - -

(&¡;¡ "Se en:ti.e.nde pon. . &.vt.guu.ú:t nac.-Wria.t .ea. 6Jta.c.c..i6n au.t6c.iotta.. de· .ta b_Wt-­
gue.6.<'.a. que, a po.ll:UA de.. dd<!NnÚU<do :Upo y gJtO.do de c.on;Ouxc/.ú!c.lon<?.6- -
c.on ei. c.ap.<.ta.f. .únp~.t.a. e:itPw.Y!jefto, ·oc.upa, en ta_ uV<uc.twLa .ldeo~ 
g.lcii y po-U:;t-..{c.a, un .cugcvr. 1teea.t.lvame;i.te a.u.t:6>1omo, y pltl!.h enht a.6 .<: .WUI- -
un.le/ad p!LO p.iA" CN.lc.06 Pou.fan.tza.6, LJu. C-ea6 M Sockú'.l!.6 e1t e.e Ca~ 
mo A~. p. 61~ 
N.lco6. Poul.a.n-tza..1>, op. c.-U:., p. 68. lo6 6ubl!Ayctdo6 6on def. a(L(;olt. 
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~mismos~ 2.!! cargo ~intereses~ capital imper-ialista domiñante ~ 
su desarrollo~ tl .1?.!:Q_Eio ~de k fonnación 11 nacionalº .. !t ~,. en§.!!. -
interiorización compleja!!!'.!.~ burguesía interna ~ ~- Este sistema­
de interconexiones no tiende a la constitución de formas o instancias instj_ 
tucionales supranacionales y superestatales efectivas, lo cual seria el ca­
so si se tratara de una internacionalización en un contexto de estados yux­
tapuestos a relaciones externas (contexto que hubiera sido preciso sobrepa­
sar), pero está, muy en primer lugar, fundado sobre una reproducción inducj_ 
da de la forma de poder imperialista dominante en cada formación nacional y 
su Estado propio(BS). 

El concepto de burguesía interna remite al proceso de internaciona­
lización. y no a una burguesía "encerrada" en un espacio "nacional'.' .. El Este_ 
do nacional interviene, en su papel de organización de la hegemonía, en un­
campo interior atravesado ,va por las contradicciones ínter-Imperialistas y -

donde las contradicciones entre las fracciones dominantes en el seno de su 
formación social están ya internacionalizadas. La intervención del Estado­
en favor de determinadas fracciones del capital europeo contra otras, no -­
suelen ser más que intervenciones indirectas en favor de determinadas frac­
ciones o sectores del capital norteamericano contra otros de este mismo ca­
pital, de que dependen las diversas fracciones y sectores del capital autó5:. 
tono y del capital europeo. La contradicción principal en las burguesías -
imperialistas pasa así.según la coyuntura, al seno de las contradicciones -
del capital .imperialista dominante y de la internacionalización qué impone, 
o aún a.l .seno mismo de la burguesía interna y de sus luchas internas, pero­

. se desplaza rara vez entre la burguesía interna ~~y el capital nor-',­
teamericano(BG) _ 

·Sólo a través de este enfoque es posible comprender, desechando, 
por falsa, la fón'nula "Estado nacional versus empresas mul tina.::ionales''.. la· 
configuración actual de clase del bloque~ tl ··poder, alianza especí.fica de 
las. clases y fracciones de" clase políticamente dominantes, en las metrópo-
1 is imperialistas. ·oe una parte, este bloqu!! en el poder no puede. ser· d>m­
prendido en lo suces"ivo en un plano puramente nacional: los Estados imperi~ 

(8S) 1b.ld., p. 69. lo6 6ulvta.yado6 60n de.€. olt..lg.úta.e. 
[86) 1b.ld., p.p. 10-11. Lo6 6ubJw.ya.do6·6on del a~on.. 
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listas toman a cargo no simplemente los intereses de sus burguesías inter-­
nas, sino también los intereses del capital imperialista dominante y los de 
los demás capit~les imperialistas, en su articulación en el seno del proc~ 
so de internacionalización. De otra parte, sin embargo, esos capitales "ex­
tranjeros" no forman directamente parte, como tales, es decir como fuerzas­
social es relativamente autónomas. de cada bloque en el poder en cuestión. -
Su 11 presencia 11 en el bloque en el poder está asegurada por detenninadas - -

fracciones de la burguesía autóctona y por el estado de internacionaliza- -
ción que influye en éstas, en suma, por su interiorización y representación 
en el seno mismo de la burguesía autóctona y por la reproducción inducida -
del capital imperialista dominante en las metrópolis imper·ialistas. ~ -
es lo que explica toda una serie de desajustes en el plano de la hegemonia­
en estos bloques en el poder: las fracciones hegemónicas de los bloques en 
el poder en esas metrópolis imperialistas no son necesariamente las que ti~ 
nen mayor cantidad de vínculos con el capital norteamericano, sin que esto­
quiera decir. sin embargo, en tales casos, que este no se halle presente en 
dichos bloques en el poder<87 )_ 

Si el Estado actual de las metrópolis se modifica sin dejar de CO.!!. 

servar su índole de Esta~o nacional, ello se debe igualmente al hecho de 
gue el Estado no es el simple útil o instrumento, manipulable a voluntad, -
de las clases dominantes, provocando automáticamente toda etapa de interna­
cionalización del capital una "supranacionalización" de los Estados. El .E~ 
tado, que mantiene la unidad y cohesión de una formación social dividida en 
clases, concentra y resume las contradicciones de clase del conjunto de la­
formación social, consagrando y legitimando los intereses de sus cla~es Y -
fracciones dominantes frente a ~demás ~de esta formación. ª·la vez 
que asume contradicciones de clase mundiales. Por ello, el problema del E~ 
tado y·e1 desarrollo del capitalismo, en su fase imperialista. no se.reduce 
a una contradicción simple, de manufactura mecanicista. entre la base {in-"­
ternacionalización de la producción) y una envoltura superestru:tural {El­
Estado Nacional) que n.o le "correspondería" ya. Las transformaciones super: 
estructurales dependen de las formas que reviste• la lucha de clases en una­
cadena imperialista marcada por el desarrollo desigual de sus eslavones. 

(81) Ib.(.d. p. 71, Lo.6 1>ub.1Uq¡ado1> "º" del'. o!Ug.lna..t'.. 
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Por todo lo anterior, es evidente que el Estado actual, nudo de 
una estrategia revolucionaria, no puede ser estudiado sino en relación con 
la fase actual del imperialismo y con sus efectos en el seno mismo de la -
zona de las metrópolis(SB)_ 

2. Los conglomerados transnacionales. 

Sin perder áe vista las pertinentes aciaraciones hechas arriba. P-ª. 
saremos a considerar someramente la génesis y la forma de actuación de los 
conglomerados transnacionales. Su consideración se justifica por el hecho 
de que en. la era actual del imperialismo; es decir, el capitalismo tardío, 
tales entidades económicas juegan el papel de punta en la reorganización -
de la economía mundial capitalista -la cual involucra una nueva división­
internacional del trabajo y una nueva forma de acumulación- Dicha reorga­
nización no sólo está modificando. las relaciones económicas existentes en­
tre los paises centrales y entre éstos y los paises periféricos; sino que­
incide agudamente en los ordenes sociales y políticos de los componentes -
de la relación dialéctica y asimétrica centro-periferia. La era de los 

.conglomerados transnacionales está marcada por el desplazamiento del predQ_ 
minio, a la vez en la formación social y en la cadena imperialista, de lo­
económico sobre lo político (el Estado). 

Kurt Rudólf Mirow afinna tajantemente que "Los acue.rdos internaciQ_ 
· nales y de división de mercados celebrados entre algunos miembros priv.ile­
. giados del club de. los ricos constituyen desde fines del siglo pasado.el ~· 

secreto. del crecimiento explosivo de algunas pocas corporacione~ y del CO.!!_ 
comitánte.fracaso de casi todas las iniciativas de industrialización ind.e­
pendi ente" <39 ). 

1b-ld.' p. p. 36-14. 

KWLt Rudo.f.6 M ,()ww. 

Lo4 4ub!U1ffado4 4on d~.au.t:o~. 
La. v~wi.'1. de .f.o4. cAA-te:.te4, p •. 1s. · 
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Confonne al razonamiento del autor citado, los acuerdos interna-­
cionales y el reparto de los mercados entre los paises centrales, consti­
tuye la causa genética de que siete paises capitalistas evolucionados, d.Q. 
minen la economía mundial, y por ende la política. Siendo válida su afi.t. 
mación, para llegar a comprender1a. es necesario tener pr·esente la compl.!:_ 
jidad de factores y elementos. algunos de los cuales -los más importan-­
tes- son tratados a lo largo de la presente comunicación, que detennina­
ron lógicamente la producción de tal fenómeno. Lo contrario nos coloca-­
ria frente a una aseveración bastante simplista. 

a. Antecedentes históricos. 

A mediados del siglo XIX se produje una gran expansión industrial_­
en los centros capitalistas y a fines del mismo tuvo lugar una competencia 
a ni.vel de guerra comercial, como consecuencia lógica de la pulverización 
industrial (caso representativo fue el de la industria eléctrica). Hecha;; 
la sintesjs de las más fuertes, las empresas entonces dominarites reconoci~ 
ron ser mutuamente interdependientes. Y ante el equilibrio evidente de-~ 
.fuerzas, y las consecuencias desastrozas de una eve.ntual gue~ra comercial~· 
las empresas resolvieron dividirse entre sí el mundo, a costa de los.más -
débiles, es decir de los paises subdesarrollados. 

Acuerdos particulares abolieron el libre comercio· internacional; : - · 
La tierra fue dividida en 11 territorios exclusivos'~, mercados .cautiVos qµ~~ 
no p<Ídian .ser invadidos. así· como territor_ios. excluidos, de los acuerdos:."­
por no poseer importancia económ1ca(go)_ 

('10) lb.id •• p.p; 15-19. 
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Las empresas dominantes (la primera fue la industria eléctrica) 
iniciaron el proceso de centralización y concentración en grandes trust, a 
partir del pool de patentes. "El monopolio de la tecnología siempre cons­
tituyó el secreto del éxito de las corporaciones mu1tinaciona1es"(91) _ 

El pool de patentes es un sistema de licencias mutuas (cross lice!l 
sing) cuya función es rematar y monopolizar todas las patentes de innova­
ciones tecnológicas de procesos industriales.actuales y futuros; repartié!J. 
dolos tan sólo entre sus miembros. "Las grandes empresas de la actuaU-­
dad. y dentro de ellas las empresas globales. nacieron a partir de la pro­
piedad y el dominio de la tecnología"(9:2.} 

Los acuerdos de dicho pool "significaron la rápida divulgación en 
todo el mundo, del progreso tecnológico, pero las licencias estaban [··1 
sujetas al cumplimiento de ciertas negociaciones contractuales, como mant~ 
nimiento de la participación del mercado, protección de mercados cautivos-

(t.bme. marke~ ·protection agreements] y observación de precios mínimos. Ade 
más, sólo unos pocos elegidos pueden tener acceso a esa tecnología'.C 93)_-

Los carteles de tecnología fueron secuencias lógicas del pool de -
patentes. Con el ·monopolio de la tecnología y protegidos por una sabia l~ 
9islación de patentes y propiedad industrial consolidada en 1883 por· la 
Convención Internacional para la propiedad Industrial de París. los países 
centrales lograron mantener y consolidar una real supremacía industrial. 

(9qJ Jb,(d., p. 21. 

(9Zl F.lgue.ilux. Ba.11.bot.a, c.UAc/D polL K. Rudo.f.6 M., op. cU., p. 22. 

Í'13l K. Rudo.f.6 M ..OWW, op. c,.U;., p. 23. 
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La operatividad del sistema imperialista de la división internacio­
nal del trabajo se basa en la preservación y desarrollo en los centros capi 
talistas de la ciencia y Ia técnica. Por ello, las patentes no son expor~ 
das a la periferia, cuando en las metrópolis se hacen obsoletas, como mer-­
cancías., sino como ;nversiones directas <le capital. At respecto, un alto -

funcionario norteamericano., George P .. Helmeier., declaró: "Si queremos man­
tener nuestro liderazgo debemos preservar nuestra tecnología., vender produc 
tos y no Know-how" (patente!\:) (9!}). -

b. Paradigma del poo1 de patentes, en la utilización de medios op_!t 
rativos. 

1) Protección de mercado cauti'Jo~unt ing Ground Agreementi:J. Los­
acuerdos de tecnología, los pools de patentes, invariablemente implican la 
división del mercado entre participantes. Uno de los puntos capitales de -
sus contratos es el compromiso de no invadir territorio ajeno. 

2) Eliminación de competidores. La figura central de toda planifi 
cación estratégica de mercado es el posible competidor, capaz de comprome-­
ter·. en un futuro no lejano, la posición de domin\o alcanzada, afectando la 
rentabilidad del proyecto. Las tácticas elaboradas son: compra, dumping, 
boicot, etc.; "con lo cua 1 las prácticas comerciales restrictivas impiden -
en países en desarrollo, el surgimiento de industrias independientes, loca­
mente contro1adas"(95). 

La gran recesión de 1929 trajo consigo una lucha brutal en los mer­
·é:ados (losnon exclusive territories). La solución hallada .fue la crea- -
ción de.los grandes c~rteles, c01110 .el del acero, de la industria química Y 

·de l~ industria eléctrica. Los objetivos de tales entidades, .fúe la reorga 
nización ·cte .los mercados mundiales a través de la asignación racional de -'-" 
mercados, eli.minación de competidores indeseables y elevación general de··.-­
niveE~s•de· precios. 

3) Los.métodos estandarizados de 1.ns carteles interna::icnales, es.eJi 
cía lmente, dada. su efic.acia, se han maritenido invariables desde fines del -'· 
siglo pasado, hasta hoy día. 

(94.) C-lta.cia pDl!. K. Rudo.e~ .\.1., ap. e.U., p. 24. 
(.95.) KWLt: Ru.dal.6 M. op.· e.U., p. 'l1. 
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En los cárteles. no hay intercambio de personas o informaciones en­
tre las diversas secciones y grupos de trabajo y la cúpula. Entre los gru-­
pos de trabajo (de la industria eléctrica por ejemplo) se destacan el comi­
té de precios (price committee) y el comité de fábrica (factury committee). 
El primero administra los mercados mundiales de equipos, fijando precios y -
asignando pedidos. obviamente con el consentimiento de los respectivos com­
pradores. El comité de fábrica se preocupa por el surgimiento de competí-­
dores indeseables que suelen aparecer en los países en desarrollo. En reu--
niones semanales dicho comité decide -siguiendo modelos copiados de paises 
con economía centralizada y planificada- a que país se le pennitirá conver­
tirse en productor (producing country), que empresa podrá recibir Know-how 
y quien deberá ser privado a toda costa de tecnología. Así mismo decide la 
destrucción de industrias surgidas en los países periféricos. Acuerda la -
concesión de Know-how a cambio de la sumisión del interesado a las reglas 
del cártel; tales concesiones se limitan a la producción de piezas de me-­
nor contenido tecnológico. 

El combate contra out-siders o empresas cuya instalación no haya a.!!_ 
torizado el comité de fábrica, es librado por un líder (fighting 1eader) de­
signado por el comité o eventualmente por el secretariado del cártel. Los -
combates a los no miembros de los cárteles se llevan a cabo de acuerdo con 
un manual de instrucciones estandarizadas (Instruction book for fighting 
proceedings against non members) en el que los no miembros son clasificados 
entre "especific and general out-siders" .. Los no miembros específicos debe­
rán ser conducidos a la capitulación y a la sumisión a las reglas del cár­
te1, mientras que a los no miembros generales. 11 audaces provocadores" de la 
comunidad industrial 'establecida, habrá que destruirles sus empresas. 

c. Descripción del funcionamiento de los medios operativos de los -
monopolios internacionales. 

1) El dumping organizado. Arma tradicional de los grandes cárté­
les. su. funcionamiento se basa en un Fondo de Depáito (Oeposit Fund) ;· el.: 
cual; por vo~o unánime de los miembros puede ser utilizado para finan-



73 

ciar una guerra de exterminio contra no miembros. Se trata de la técnica -

del cross-subsidization, consistente en subsidiar la operación de dumping -
en países o sectores diversos, con ganancias de otros, hasta la destrucción 
de la competencia y el establecimiento del monopolio. 

En tal sentid<' dice Ronald Mueller: "Cuando el sistema se globaliza, 
la compañia matriz puede también obtener ganancias mediante precios de tran.§_ 
ferencia a escala gigantesca; siendo la estrategia esencial de la revolu- -
ción administrativa que hizo posible la fonnación de los conglomerados"( 9.5> _. 

Pero cuando el dumping resulta ser oneroso, es sustit~ldo por otras 
medidas. 

2) Sabotaje. Los gerentes y vendedores de corpora~iones suelen t~ 
ner participación en las ganancias o sobre el movimiento de venta de las di_ 
versas empresas, lo que los incentiva a la eliminación de competidores me-­
diante este método, de dificil comprobación en juicio. 

3) Las cuotas de compra. Una vez delimitado el mercado y los pre­
cios, las industrias cartelizadas imponen a sus distribuidores cuotas de 
compra; de tal manera que ellas quedan a buen resguardo de las fluctuacio­
nes del mercado. 

4) Difamación. Las campañas de difamación de productos, empresas~ 
y personas, forman parte de la estrategia comercial de las empresas inter­
naciona 1 es. 

A través de los mecanismos de comunicación (seminarios, relaciones­
públicas, mercadotecnia, publicidad, etc.) se manipula la imágen.superior­
de· la eficiencia administrativa de las empresas internacionales y al'ta cali_ 
dad de sus productos; .así como la mala administración y la pésima calidad 
de los productos de las empresas locales independientes. 

5) El boicot. Consiste en el ocultamiento de ·materias primas o -·­
componentes esenciales a los competidores. 

·c.tM) C.lXado pOlr. K. Rudol.6 M., op. CÁ.t:.., p. 219. 



74 

El boicot es una arma relativamente eficaz. casi no hay empresa que 
no dependa, de una u otra forma. del abastecimiento seguro de piezas o com­
ponentes. La propia legislación anti-trust de Suiza llega a ju3tificar el­
boicot y otras prácticas comerciales restrictivas, en especial. cuando se -
trata de imponer un mercado de exportación. 

6) Corrupción. Este método de hecho. más que causar malestar, se 
ha institucionalizado como práctica normal dentro del mundo de los negocios. 

Una circular confidencial de la Koelner Bundestelle fuer Ausenhandel 
sinformatión vinculada al Ministerio de Economía de Alemania instruyó a aso­
'ciaciones de la industria sobre cómo proceder al soborno, recomendando que­

debian preverse tasas hasta un 20% del valor de cada pedido, descontables -
del impuesto a la renta alemán. para negociaciones más difíciles<97 l. 

Rainer Offergeld, vocero del Ministerio de Hacienda y posteriormen­
te ministro de Coo}eración Económica de Alemania, dijo "Uno participa o no­
recibe pedidos"(ga . 

La United Brands c~mpró legislación favorable en repúblicas expor­
tadoras de bananas. de América Central. 

Las corporaciones multinacionales distribuyen hoy aparatos de tel~ 
visión a color. viajes intercontinentales y, frecuentemente. dinero o cond~ 
coraciones, como la Légion d'Honneur, que suele ser concedida por recomend-ª. 
ción del Ministére du Pot de Vin (ministerio de la "mordida") francés, en -
reconocimiento a los relevantes servicios prestados a la exportación de PT"2. 
duetos ·franceses. 

De la corrupción no escapan los mandatarios de Dios en la tierra;­
lo acaso no llegarán a ser en su día reyes? (caso del principe Bernardo,. S.Q. 

borna.do por la. Lookheed). ·Los representantes· del orden accidental y cri s-~ 
ti ano (generales latinoamericanos). Funcionarios de las·. "democracias" peri; 

... fliricas (caso de Diaz Serrano). Funcionarios y representantes de "la cuna·. -
de la liber.tad y la democracia" (senadores de los E.E.U.U.). 

(97) C.lt:a.cút pOlr. K. Rudoen M., op. e.U:., p. 23 

(98) C.lt:a.do pOlr. K. Rudoe6M •• op. e.U: •• p. 231. 
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7) Justicia. Se puede afirmar que las leyes anti-trust y las que­
condenan el abuso del poder económico, son nonnas vigentes, pero no positi­
vas. Solamente en E.E.U.U. ha habido casos excepcionales y espectaculares 
en que sendos directores de industrias son mandados a prisión por condena·­
judicial -

En la evasión de las leyes colaboran los más afamados bufetes jurí­
dicos de los países periféricos y de los paises centrales. 

Uno de los abogados de la Siemens en Brasil, declaró: "Seria más b,1!. 
rato comprar a la justicia o hasta al gobierno brasileño que indemnizar a -
alguien en un eventual proceso contra el cártel del material eléctrico"( 9 '>). 

Para hacer frente a la legislación anti-trust norteamericana, las -
multinacionales que se asocian, suelen no poner finnas comprometedoras en -
los acuerdos negociados, prefiriendo que la identificación individual se vea 
dificultada mediante la adopción de letras o números de códigos. 

B) Censura y terrorismo. La primera se dá por vía de retiro de 
compra de espacios para la propaganda de los productos de los consorcios 
transnacionales, cuando en las páginas impresas de diarios y revistas se dá 
cabida a artículos que critiquen la acción de dichas empresas. Respecto 
del segundo, baste tener en cuenta la intervención de la ITT en Chile, du-­
rante el gobierno y el golpe cruento en contra de la Unidad Popular y su -­
presidente m<l:rtir: Salvador AllendeC.100). 

d. El m1to de las empresas ~ransnaciortales. 

Se ha convertido en un mito la superior capacidad tecnológica de -
los grandes oligopolios internacionales. Sin embargo, sus investigaciones:-" 
dieron pocos resulta<los concretos. 

Sherer afirma que las corporaciones dominantes no eran preéisamente 
·innovadoras de tecnología, aunque no niega que suelen. adoptar agresivamente 
tecnologías e innovaciones desarrolladas por otros(lOl). 

:(.99) C.UO.do polL K. Rudo.e.tí \l., op. c,U;.., p. 234. 
(H/O) V€ahe a.l ILe.l>pecú>. K. Rudo.f'.tí M., op. e.U;. ,p.p. 237-243. 
001 J CU:a.do polt K. Rudo.e.tí\{., op. e.U., p. 246. 
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e. Fines de las empresas transnacionalcc.. 

Descarnada, pero lógicamente, R. Braun expresó: Producir e invertir 
en el exterior no es sino la continuación de la política de ventas por otros 
medios ( 102 l . 

El lema de hoy es la guerra económica contra el más débil, contra 
los no socios de los cárteles internacionales y los países en desarrollo. 

"Cada país protege a sus corporaciones multinacionales. La tan· la­
mentada impotencia del Estado frente a las corporaciones multinacional es -
fon!la parte de la estrategia de los países industriales .. _,,{lOJ). Por ello, 
la política de los países centrales es la de exigir a los países periféri-­
cos, libertad absoluta al capital extranjero, al comercio y a la repatria-­
ción de util ióades; en cambio, ellos adoptan políticas protecc-ionistas de -
sus mercados internos. 

Los cárteles de materias primas organizados por los países centra-­
les controlan la economía de los países periféricos, dictando precios y cuo 
tas de producción, y determinando, indirectamente, el nivel de vida y bien­
estar de los pueblos de los países dominados. 

Ley del embudo se le puede llamar a la política que aplican los paí 
ses centrales en sus relaciones con los p~lses periféricos; véase: el libre 
comercio es un mito cuando los países periféricos estan en capacidad de ex­
portar (bienes simples) y de competir en el mercado. ~ ello los países me­

·tropolitanos responden con restricciones y altos impuestos. Cuando se tra­
ta de la defensa de los precios de las materias primas de los paises perif~ 
ri.cós, entonces los países centrales, defienden furiosamente el mito. del li_ 

"bre comercio~ 

En tal es direcciones se apuntan las expresiones y las obras de los­
agentes sociales; no sólo dominantes, de los países metropolitanos. 

Verbigracia, .respecto de las ventas,. un alto funcionario del Minfs­
terio de Industria y Comercio Internacional de·Japón, declaró: "El país ex-' 
portador deberá actuar con cautela para que el país importador tenxa tiempo· 
de reestructurar su industria. A eso le llamamos muerte suave"(lo ) • 

·{.70il Polt-t'avoz de .ea emp1Le<1a: s¿emen.i., c...Ua.do pOll. K.Rudo.tó M .•• op. c,U;., p.254. 
( fo3j Wo.t6«ng Ka.Jt.t:te, c..Ua.do po11. K. Rudo.t6 M., op. cU., p. 280. 
(·104) CLtiido poJt K. Rudo.t6 M., op. c.,i,;t.., p. 2 52. 
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En el mismo sentido, con un claro contenido de clase y una ideología 
racista, la revista alemana Der Spiegel editorializó en 1977:"La República 
Federal Alemana no podrá compararse con los países del Tercer Mundo, sus -­
proveedores de materia prima. Por otro lado, hay factores que impiden la -
realización de cambios estructurales que beneficien a los países en desarrQ._ 
llo. Si éstos comenzaran a industrializarse con el Know-How occidental y a 
exportar sus productos, tendremos consecuencias imprevisibles. La exporta­
ción alemana disminuiría y habría desempleo"(l05). 

A la vez, un funcionario de la industria eléctrica de Inglaterra d~ 
claró: "Los alemanes lo llaman realpolitik. lDónde se ubicaría el precio­
del petróleo y de las demás materias primas si todos los países alcanzaran­
nuestro estado de desarrollo y consumo?"(lO(j? 

Por su lado, la burocracia sindical de los países centrales, ante -
las exportaciones de bienes simples (competitivos, por obra de los salarios 
de hdmbre de los obreros) de los países periféricos y sus esfuerzos por in­
dustrializarse, reaccionan de la manera siguiente: George Many presidente 
de la AFC-CIO, al exigir, en 1977, la restricción a las importaciones dijo 
ºque el comercio 1 ibre era una broma y un mito". 
ricos de realizar una guerra de guerrillas contra 
a una están siendo destruidas nuestras industrias 

Acusó a los países perif~ 
E.E.U.U., diciendo: "una 
de transfonnación"(107}. 

En igual dirección, J<arl Buschman, presidente del Sindicato d.e. los-' 
trabajadores de la industria textil alemana afirmó: "Nuestros asociados no­
ven con buenos ojos las exigencias de industrialización de los países en d~ 
sarrollo"(lOS?. 

Ante 'la posición real de las corporaciones sindicales (no deci.mos­
qua todos sus miembros, ni todos los sindicatos de los paises metropolita-­
nos) ·acude a nuestra memoria la posición que asumió el Partido Comunista :-­
Francés, respecto de la lucha del pueblo argelino por su independencia: ella 

··fue contraria a tal objetivo; al Partido Comunista de Argelia no se re con:­
sideraba como partido en si, sino como una sección del P.C.F. 

( J.G5JCU:a.da. po'<- K. Rw:Wl.6 M., op. c.M:., p. 282. 
i J.ll6J CLtado po'<- K. Rudol'.6 M., op. c.i.:t., p. 283. 
( W.7J c.i:to.do po-i. K. Rudol.6 IA., op. e.i_X., p. 282. 
(1.0BJ Idem. 
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Lo anterior nos informa que las luchas de liberación nacional de 
los pueblos de los países periféricos, tendrán que sortear no sólo las ac-­
ciones violentas de las clases dominantes metropolitanas, a través de sus -
aparatos de Estado, sino también la resistencia de las clases dominadas de­
las sociedades desarrolladas; pues la transformación estructural de la rel!!_ 
ción centro-periferia repercutirá en la estructura nacional de los países -
centrales, con todas las consecuencias que de ello se deriva. La conquista 
de la autodeterminación. la democracia y la independencia real de los pue-­
blos de la periferia capitalista, trastocará el statu qua del sistema impe­
rialista y con ello. la trama social de los países metropolitanos. Por ahí 
sé levantará la contradicción de contradicciones: la revolución( JO~! 

(f 09 i E.e e.6pa.c..ú> dec:U.cado a. .to.& cong~e.iiitdoi. .t:lu>n6.ruuúondi6 u una. .!.~e-: 
·i..u. ·de .ta ob=. vivt..úu. vec.e.6 c..i:ta.da. de KUJLt: ·Rudo.f.6 M.ilww, IA. v.ic:ta.dwu1. 
de .eoi. · Caítxe.tu, c.01t nuu.t:luth modé.6.ta.& oplnÁ.One.6. LoL> claXDi.. apo11.ta.dol>. 
polL: e'- au.ó7.Ít 40ti magn.<'.6.lc.o4,. pe/LO 4~ e.n6oqu.u ·y c.on~.<o'!e.6 4.<m.a. ~· . 

· ·.<fa.6,cfu.c.é.6 equ.lvoc.a.da4. Toma. e.orno túLlc.o. e.temen.to cW. .ta no~­
Zo.c.nfn· .üídepeiliUen-te. de .ea peJLl6elLÚ%. a. .f.o4 cátt.te.te.6 . .ln-teJlna.c..indu, - ' 
o.tv.i.da•u:!o .ea c.omp.tej.üiad de .fa. .únblr..icAc.l6n de. .tal> .e..teme.n.to4 ~4 
de .f.D4 . EU:ado4 peJLl6€AÁ.C04. . 



WITllO U. ~ ctnSUEMCltKS Stllff: B. SISTIM\ ESTATAL m 
U:S MISES tE lA PERIF8UA r.APITILJSTA. 

El presente capitulo lo dedicamos a las siguientes cuestiones: en•. 
el punto A. destacamos aquellas teoría; que se han ocupado de analizar el 
problema del subdesarrollo que aqueja a los Estados de la periferia capita­
lista. Así misma. apuntamos las críticas más significativas que se han 
vertido sobre dichas teorías. Su presentación es más que justificada; to­
da vez que no es posible entender cabalmente la realidad del Estado perifé­
rico capitalista. si no se toma en consideración el fenómeno del subdesar'"2. 
llo. En el punto B. transcribimos literalmente, los elementos elaborados 
por Tilman Evers. para una teorización del Estado periférico capitalista. -
Sus invaluables aportes nos infonuan de la incongruencia entre la forma.na­
cional burguesa del Estado del subdesarrollo latinoamericano y su específi 
ca realidad. En el punto c. of'recemos una panorámica económica de la peri 
feria capitalista. El objeto de tal desarrollo es mostrar. en primer lu-­
gar. la incapacidad de los países subdesarrollados. para producir los bie­
nes primarios y secundarios necesarios para cubrir las mínimas necesidades 
de "sus" respectivas sociedades·; en segundo lugar. destacar la participa-­
ción del Tercer Mundo en la economía mundial capitalista y las relaciones 
injustas de intercambio que les imponen los países de capitalismo evolucio­
nado. En el punto D. exponemos diversas concepciones de las clases y es­
tratos sociales en la periferia capitalista. Destacamos la concepción del 
Profesor Florestán Fernández. porque ~ partir de la introducción de un tipo 
ideal weberiano. analiza la específica realidad de la heterogeneidad estru_s 
tura] de las sociedades latinoamericanas subdesarrolladas. Complementamos 
el estudio del Profesor Fernández, con un esquema empírico de Darcy Ribeiro 
de las clases y estratos sociales en América Latina. 

(79) 



A. f-11\CIA U~~ TEORIZACIQ'J IEL Sl.IBIESARRJUD. 

l. TEORIA DE LA CEPAL DEL SUBDESARROLLO. 

La CEPAL es una institución del sistema capitalista, que se dedica 
a la investigación de la realidad socioeconómica de nuestro continente y -
al planteamiento de "soluciones" dentro de los marcos del capitalismoª Su!:, 
gen en lg49 los primeros análisis de este organismo; es en la época de los 
cincuentas donde alc,.nza su mayor grado de influencia. debido a los regim_!l. 
nes populistas y al auge que tiene la sustitución de importaciones que se 
dá en la mayoría de los paises del Continente (léase industrialización prj_ 
maria). 

A la CEPAL se debe, quizá, el primer esfuerzo serio por llevar a -
cabo el análisis de 1os problemas del desarrollo (léase subdesarrollo) de 
los pa'iSes de Ja- periferia latinoamericana; a travé:; de la fonnulación-de 
una metodología y conceptualización propias. 

Son sus investigadores los autores de un cuerpo aparentemente logj_ 
co-coherente de pensamiento; para el objeto de nuestro estudio, destacare­
mos su tesis central de centro y periferia. 

a. Concepción del sistema centros-periferia. "En este par de con-­
ceptos está implic.ita .. una idea de desarrollo desigual originario: centros 
s·e·c·onsideran las economías donde primero penetran las técnieas capitali.!?_ 
·tas de producción; .la periferia, en cambio, está constituida por las .eco­
. m:imias cuya producción permanece inicialmente rezagada, desde· el plinto de· 
... vista :.tecnológico y organizativo e' .:J se constituyen historicamente .como 
resul bdO de la .forma en que el progreso técnico Se pro~ga en la econO,-­
nlla mundial (l) 

(1) Oc.:ta.v.i.o Rodlúguez, La. Tea~ dd Subdet.aNr.oUo de la. CEPA.<., p.p. 25-26 •. 

(80) 
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Según esta teoría. el sistema centro-periferia tiene dos connota-­
ciones: una estática y otra dinámica. La primera hace referencia a las di­

ferencias estructural es como el contraste entre la 11 estructura productiva -

de la periferia, especializada y heterogénea (y} la de los centros (que) se 
caracteriza por ser diversificada y homogénea [· J sobre esta diferencia- -
ción estructural se asientan las distintas funciones propias de las pautas­
tradiciona les de la división internacional del trabajo: en el sistema ec.Q_ 
nómico mundial, al polo periférico le cabe producir y exportar materias pri 
mas y alimentos, en tanto los centros cumplen la función de produc~r y -
exportar bienes industriales para el sistema en su conjunto< 2 l La segunda 
se funda en la evolución desigual de productividades e ingresos medios ¡:: • .::¡ 
"el progreso técnico se considera más acelerado en los centros que en la -­
periferia ..... <3>. 

"En la concepción del sistema centro-periferia, la industrializa-­
ción se considera un hecho real y un fenómeno espontáneo e indica la exis­
tencia de un cambio en el modelo o pauta del crecimiento periférico; del -
desarrollo hacia afuera, basado en la expansión de las exportaciones. al· -
desarrollo hacia adentro, basado en la amplicación de la producción indus­
trial"(4). 

De "acuerdo con la concepción del sistema centro-periferia, para­
que con la industrialización se logren aumentar sustancialmente los nive-.­
les de productividad y optimizar la asignación de los recursos, se requie­
re orientarla apelando a una política deliberada de desarrollo. Aún más 
dada la naturaleza estructural de los problemas antes mencionados, sera n~ 
cesaría ordenar·y racionalizar dicha política recurriendo al uso de la pro~ 
gramación" (S). 

La corriente de pensamiento cepalino al no poder cuestionar al .SÍ§. 

tema.mismo, perdió objetividad y derivó a mera posición ideológica. Al ha~ 
ber: concebido el desarrollo de la periferia como ·abra de las ·b.urguesías na-, 

(2) IbM., ap. c.i.t., p.p. 26-21. 
(3) ldem. 
(4) lb-id. ap. c.i,t., p. 33. 
(5) lb-id. ap. c.i,t., p. 39. 



82 

cionales, al márgen de toda autodeterminación soberana de los pueblos, era 
lógico que al cambiar el "modelo" de acumulación en el sistema (mediante -
la subordinación de las burguesías criollas como socios menores de los mo­
nopolios) los supuestos básicos de tal t~or1a mostraran su inviabilidad C,2. 

mo solución al subdesarrollo.<6 > 
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2. TEORIA DEL CAPITALISMO DEPENDIENTE. 

a. Génesis y Antecedentes. 

La dependencia como teoría, se lleva a cabo a partir de la década 
de los ·sesenta "y se desarrolla con una preocupación fundamentalmente crí­
tica"C7>, surge en América. Latina como resultado del proceso de discusión­
sobre el tema del subdesarrollo y el desarrollo. 

A contrario sentido de las críticas que algunos autores(B) han he-· 
cho a la teoría de la dependencia, ésta no se borda en el vacío, ni tiene­
como móvil 11 inventar" voluntaristamente conceptualizaciones como ejercicio 
académico. "Son [ ·-J sus antecedentes teóricos y políticos los análisis­
de Marx y Engels sobre la situación colonial; la polémica de los socialde­
mócratas rusos y de Lenin en particular en contra de los narodnikipopulis~ 
tas; la teoría del imperialismo y sus alcances en la situación colonial 
elaborados por Hilferding, Bujarin, Rosa Luxemgurgo y particularmente por­
Lenin; la polémica sobre la revolución colonial llevada a cabo en el II -­
Congreso de la Comitern que culmina con la elaboración de las tesis sobre­
las cuestiones nacional y colonial por Lenin [-··]; la aplicación creadora 
del marxismo-leninismo expuesta por Mao Tse-Tung en varias de sus obras;­
y finalmente, el intento de aplicación del método de análisis marxista pa­
ra la comprensión del fenómeno del 'subdesarrollo' realizado por Paul Baran 
en los años cincuenta"( 9 ). 

Si sP. busca "comprender er1 profundidad los antecedentes teéiricos. -
de este pensamiento l ati noameri cano, su móvil. inmediato debe ser buscado -
en él int~nto de superación de dos ·grandes vertientes de la interpretación 
del proces.o de desarrollo en el continente: la elaboraci6n hecha por los -
partidos comunistas en este periodo, bajo la· influenciad.el jruschovismo,'­
y.la Comisión .Econéimica para América Latina (CEPAL)"(.lO). 

las interpr:etaciones a .que hace referen.cia la autora ,consistían· .. 

(. 7} VANlA BAMBlRRA, TeJJiL<a, de .e.a. dependench2.:W!Jl. a.U:Wc.Jt.U.lc.a; p. 15. 
(··8) En:Ole o.:tlt.o..S, Agu...s.u'.n Cueva, vé:a...se al. lr.UpecT.o .ea emU..ÚÍC/tacwn a ta 
~.de e..sze .a.uXo1r. en .lit p. 89 de u:tá. comuni.c.ac-ión. 

( 9tVANlA BAMBlRRA, op. e-U., p.p. 15-16. 
(10) Ib,t.d., p. 16~ 
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fundamentalmente en lo siguiente: los partidos comunistas de A.L. habían 
adoptado como línea estratégico táctica la alianza de las clases explota-­

das con la burguesía nacional progresista -dentro de la cual el proleta- -

riado debería de luchar por su hegemonía- para alcanzar la instauración­

de gobiernos nacionalistas y democráticos, vale decir, 11 antioligarquicos", 
"anti feudales" y 11 antimperial istas 11 (aqui' habría que ha.cer la excepción -
del partido comunista mexicano. quien postulaba que el enemigo fundamental 

era la burguesía y su gobierno; que la lucha en contra de esta. era por­
efecto. la lucha en contra del imperialismo norteamericano. Ello es expli_ 

cable. si se tienen en cuenta las acciones represorti~ de los gobiernos de­
Miguel Alemán y de López Mateos. en su contra. Quien sostenía la línea de 
concepción. descrita por la autora. era la corriente Jcmbardista)(ll). Por 

su parte, la CEPAL propugnaba (se puede afirmar que tal organismo mantiene, 
aún ahora, su esquema básico; pero también hay que señalar que muchos de -
sus investigadores han evolucionado hacia posiciones más avanzadas) la te.Q_ 
ría desarrollista. bajo los supuestos básicos de que el desarrollo intere­

sa a todos y que América Latina estaba en posibilidad real de acceder a su 
plena industrialización. siguiendo el mismo ºmodelo" de desarrollo transi­
tado por los países capitalistas evolucionados; a condición de superar los 
obstáculos que le oponen las "sociedades tradicionales"(l2 ) 

Las dos corrientes de pensamiento,. que buscaba.n expresar 1 os i nte­

reses de las dos clases fundamentales. (los p.c. como supuestos representan 

tes de la tesis de la hegemonía de la clase obrera y la CEPAL e.orno repre-­
sentante supuesto de la burguesía nacional latinoamericana), sufren su d<:'­
~umbamiento· como consecuencia de la crisis estructural (ecorsómica, políti 
ca. social y cultural) que azota al capitalismo dependiente en A.L. y que­

se ;,,anifiesta de manera incontrovertible a partir de los primeros años de-. 

·la "década de los sesenta. 

Acertadamente dice la autora Vania Bambirra: " [;. :J la crisis d"'l 
capitálismo ·dependiente cuestionaba todos los supuestos que se condensaban 

.. e~ la ilusión de la posibilidad de .un desa_rrollo Nacional· autónomo C::·:] .:; 
(71J Ae.JteApec.t::o. v€an.&e.Co.s doc.wnen.to6 bá.6.(.c.o.s de.f.. P.CJ.l.,an:t.eJt.iD.i..u a.e­
... ·· X'1X coagJiuo y en .la. Voz de. M bUc.o .to.s JL!Uo.t.rcei.vo.s de. .fD6 ·. pl.eno.s de.f..­

Coin-Ué cé.n:tlut.t; e6ee:tim.do.f> en ue. pe!LÚ1CÍD (década de . 1950); .f.o.s do~ 
, • ment:o.f> blf6.(.c.o.f> de'-. P<VLt;,ü:lo Oblr.eJW Campu.üto M eu:c.an.o y .l.o.f> doc.wr.en:to.f> 

1>44.<.c.04· del! PM:Udo PopÚ.laJL Soc..ia.i.ü.t.a.~ . Lo6 .Vr.e.6 6u.vum e.cUta.do.s en -
eAa. .époéa, . bajo. e.f.. nomblr.e que a.qu.<. .fo.s . deA<Yt..Ü>e.. . ' 

( 12 J Soblr.e .ea,· c.on.C.epc.ifi11 de,t,aJULou..ú.:áJ. de la CEPAL, véa./:.e. d. a.pa.Jrxado 3 -­
de.f.. c.a.p.t:tu.eo ·11, ·p. 94 
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descubría el nuevo carácter de la dependencia de A.L. Esta, al generar -­
nuevas y más agudas e irresolubles contradicciones, liquidaba definitiva-­
mente la posibilidad de un desarrollo capitalista nacional a1Jtónomo en el­
continente. Este nuevo carácter de la dependencia, que empieza a cuJ"1fi9u­
rarse a partir de la posguerra, provenía del hecho de que la penetración.­
del capital extranjero ya no se circunscribía sólo al sector primario-ex-­
portador sino que paulatinamente se dirigía hacia el sector manufacturero­
ª travéz de inversiones directas de capital-maquinaria. Las burguesías in. 
dustriales -allí donde han tenido la posibilidad histórica de desarrollar­
se como tales- no tienen otra opción para sobrevivir como clase que aso- -
ciarse, en la condición de socio menor, al capital extranjero [ .. :J. Sólo 
interesa subrayar [··]que el resultado de la desnacionalización de la -­
propiedad privada de los medios de producción tenia que determinar el fin­
de los proyectos de desarroilo nacional autónomo. La consecuencia de este 
proceso en el plano político fué sin duda el abandono realista, por parte­
de las burguesías nacionales del nacionalismo populista, es decir, de la -
ideología que preconizab3 el desarrollo nacional antimperial is ta con base­
en la pretendida alianza con las clases dominadas"(l3L 

De cara a la crisis, se produce el ascenso de movimientos obreros­
y populares; y al haberse agotado, en sus propias contradicciones, el es-­
quema populista, las burguesías nacionales no encontraron otra solución 
que sujetarse a los dictados del Fondo Monetario Internaciona1,<14 >pero 
como sus recetas son esencialmente antipopulares, su imposición requirió -
de regímenes de mano dura(lS)(en los paises en que no se instalaron gobie.>::. 
nos de excepción, las medidas fueron implementadas por los gobiernos civi­
les -tal fué el caso de México-, bajo una fachada;· de legalidad aparen-­
te). Con ello se inició un nuevo ciclo de acumulación basado fundamental­
mente en la contención de los salarios y la restricción. de créditos a la -
pequeña burguesía, lo que favoreció a las grandes ·empresas transnacionales 
y aceleró el proceso .de concentración, centralización y monopolización. de 
. la· economía. Huelga.· decir que la imposición, por parte del imperialis-. 
mo ·y la aceptación, por parte de las burguesías.criollas, del nuevo modelo 
de acumulación era incomp~tible con la democracia,· J.a autodeterminaci6n.·y_: 

l 13 j Van.út Bamb.ltúta, op. c.,(X.., p. p. 17, 18 y 19; d ..subJLaya.do u de. .ei:t aidolf.4. 
14 .Ef. FMI u una. .út.6ZUú.cilin de. .ea. ONU, encaJtga.da de.. 6.lnanc..lali. . .lo..s d€(¡.i.ci.U 

de. .lfL ;~nm de. pago..s -(de. .eo..s pa.(,6u m.lemb1t.o.6 dd Foridó l y Me.gwuvr. .6u 
e.quil.i.bJLio. Ai.-1t.upe.c.:t:n, vc!"a.6e. e.Mayo de. 1Uc.haJr.d R. Be.Jt.na.l.. Lo.6 banco.6-
~nac.úma.tu, d FMI ·y .ea deuda. e.ic,te1tna de.· .ea¿ pa.(,6u e.u duaJVio.f..f.o 

( 151
. Re.v. de. Come/le.lo ExXvr-lo1t., Vo.f.. 35, No.2, Fe.blte.1t.o de. 1985,p.p. 115-125. 
El. go.f.pe. ~ en Bruu..U. (1964] .i.nauguJLa· e.n A.L.d nuevo modeto de. -
Jt.é¡¡.<me.n 1t.e.p1tu.lvo en .lo poUU= y e.n .f.o ec.on6mleo. 



86 

la soberanía popular. 

En ténninos del razonamiento que tratamos de desarrollar en la pr~ 
sente comunicación, el modelo de acumulación era. hacia el interior de las 
naciones latinoamericanas, antidemocrático porque los gobiernos no tomaron 
en cuenta el sentir de sus pueblos. en la decisión trascendente de aceptar 
los esquemas monetaristas del Fondo; anulando su derecho a autodetenninar­
se y, hacia afuera, porque se trataba de una imposición externa, que ponla 
en evidencia la independencia. tan sólo formal. de los Estados. 

Es pertinente traer a colación en este espacio, el fenómeno de la­
revoJución cubana; pues frente al "trauma" del fatalismo geográfico demos­
t,.-ó que era posible y viable el socialismo, como única alternativa para 1.Q. 
grar la liberación nacional y social, mediante la liquidación del capita-­
lismo dependiente. base de sustentación de la dominación ·imperialista. Es­
ta experiencia grandiosa del pueblo cubano, le asestó el golpe definitivo­
ª las concepciones de los partidos comunistas (dogmatica y esquemática) y­
de la CEPAL. 

Es en Brasil donde se inició el COJestionamiento de la alianza de -
clases y el estudio de la dependencia. Tuvo un gran impulso en Chile des­

.de el régimen de Freí; por dos hechos: l. ahí se ubicaban las sedes cen-­
trales de la CEPAL y el IELPES. "Paradojicamente. fué del seno de estas -­
instituciones, particularmente la segunda, (ue provino buena parte del - -
cuestionamiento de su propia concepción ••. " lG) 2. a ese país confluyeron 
numerosos investigadores sociales, como consecuencia de la situación de e~ 

cepción que vivían sus respectivas nacionales y al ambiente de estudio y -
.discusión que se dió hasta el derrocamiento del gobierno de Salva.dar Allen. 
de, en 1973. 

En ese espacio temporal son elaboradas las bases de la .teoría de •·· 
la dependencia. es decir, "[.J su fonnulación teórica y su·comprobación­
empírica están elaboradas de manera coherente. sistematizadas y demostrá~-

(761. VaiUa Banb..üi.lt.a., op. ~ •• p. 22. 
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das en un conjunto de obras fundamentales ..... (17)_ 

b. Tesis Centrales. 

La dependencia es 11 una situación histórica que configura una cierta 
estructura de la economía mundial que favorece al desarrollo económico de -
algunos países en detrimento de otros y que determina las posibilidades de­
desarrollo de las economías internas, constituyéndolas como realidades eco­
nómico-socia 1 es" ( Hl l _ 

Para su mayor comprensión, la dependencia debe ser anal;zada en dos 
momentos: 

a) "en un primer momento, trátase de determinar las fonnas básicas­
de dependencia según el desarrollo histórico del sistema capitalista en el­
centro hegemónico y en sus relaciones con el sistema mundial; en este sentj_ 
do, la historia de la dependencia y su definición como sistema se confunde­
con la historia del sistema capitalista mundial y sus distintas configura-­
ciones históricas y con el análisis de este sistema en tanto condicionante­
de una determinada situación internacional para los países dependientes;• -

b) en un segundo momento, debemos estudiar cómo se estructuran es-­
tas economías nacionales dependientes dentro y en función de este sistema -
mundial y el papel que desempeña en su desarrollo" ( 19) _ 

De lo anterior se desprende que la dependencia no es un :factor ex-­
terno, sino elemento fundamental en la explicación del subdesarrollo que P:l! 

decen los países capitalistas periféricos<za) _ Entenderlo así es decifrar: 
ia clave de la dependencia en su justo grado de abstracción. 

"Enfocar la dependencia como una condición que configura cierto ti­
po ·de estructuras internas, significa tomar el desarrollo como un .fenómeno-

(17.) 

. (18} 
(79) 
(201 

lb.id •• p • . 26. The.o:to1ú.o VM ScUU:Oh 061t.e.c.e. WlD. amp.Ua. b.lbUDg1UZ6.úi Mbli.e. 
.ta. .te.o.11-(a. de .ea. de.pe.nde.nc..ia. e>t hLL .tlutba.jo: lmpe/t..la..U.hmo y Ve.pe.ndenc.{Q.. 
M"iúco, Ed. Elut, 7978, p.p. 355-359.. . . 
The.o.toru'.D Voh Santoh, 1mp~mo y de.pende.ne.la, p. 301 • 
lb.id.,: p.p. 307-308. 
En ue. he.n:t.<.do, vo&u.e.: An.lbct.e. Q_u.i.jcvw, Ve.pende.ne.la, camb.lo hOc..i.aL. Y~ 
banú:aC:..:611 en La-t.úioamélt.lc.a., lLPES, 1967, mime.o., p.5; FC?/IJUfndo. H.CaJL­
doM !J Ettzo Fa.f.e:tto, Ve.pe.nde.11.c.la. y VuaJVtOUo e.n Arn~ L.a.:t.lntx •. M~, 
Ed.Sigla XXl,p. 93; F1t.a11C.U..c.o We.66olt..t, CT!I.6.6e..> Po¡:>uia.Jt.M !/ Vue.nvol.v.<..-­
n1{.Q1t.t.o Suc.-la..t,. ILPES,. óe.b.'teJW 196g. 
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historico mundial; como resultado de la formación, expansión y consolida-­
ción del sistema capitalista. Tal pe~spectiva implica la necesidad de in­
tegrar, en una sola historia, la perspectiva de la expansión capitalista -
en los paises hoy desarrollados y sus resultados en los países por él afe.!:_ 
tados. Pero no se trata de tomar estos resultados como simples 'efectos'­
del desarrollo capitalista, sino como su parte integrante y determinante"­
(21) 

Esta corriente de pensamiento considera que"el subdesarrollo no -
es un estadio atrasado y anterior al capitalismo, sino una consecuencia de 
él y una forma particular de su desarrollo: el capitalismo dependiente" -
C22 >. Esta tésis deja en claro que en la teoría de la dependencia se niega 
que haya existido el fenómeno del feudalismo en A.L.< 23 ). 

De acuerdo con lo expuesto hasta aqui, se colige que la dependen­
cia se caracteriza: l .. como una situación condicionante (una situación -­

condicionante determina los límites y posibilidades de acción y comporta- -
mi.ente de los hombres). Tal situación permite comprender porqué "la depen-· 
dencia está c;.;:i fundada en una división internacional del trabajo que - -
permite el desarrollo industrial de algunos países y limita este mismo de­
sarrollo en otros> sometiéndolos a la$ condiciones de crecimiento inducido­
por los centros de dominación mundial"< 24 ) 2. condiciona una cierta es­
tructura interna que la redefine en función de las posibilidades estructu­
rales de lcis distintas economías nacionales. 3. La dominación "externa" -
es impracticable por principio "Sólo es posible la dominación cuando en-­
cuentr:a respaldo en los sectores nacionales que se.benefician de ella". - -
Conforme a lo anterior, "existe una corre'spondencia necesaria entre los 
intereses de la dominación y los intereses ·de los dominadores dominados (de 
~hí el carácter específi.co de las clases dominantes de los pa isés dependie.!! 

- t~~)",~-' J:A ·.pe~ar de. q~e exis.ten conflictos en esa relación asimª-trica·> ·si~m­
pre funciona por el mecanismo del ccmpromisQ]. "El concepto de compromiso o· 

-de combináción de los distintos intereses que componen la situación. de depe.!! 
'.. 'de·n'éia es' u~ elemento esencial para la elaboradón de una teoría de la depe.!!· 

. cie.nciil.'(2S). 4.La superación de la dependencia sólo es posible mediante el-

(2 ll Tlieot:ori.<.o. Vo.6 SruU:o.6, op. e-U., p. , 301. 
(22) 1b.ld., p.p •. 304-305'. 
(23). 'En Mt:e 6en;U.do, v11á:l16e .f.o& oVtgumen.t:o.& de Andlt.€.GundeJr. 

.c.ido.6 polt. Theot:on.W Vo.& Sc:uú:o.6, op. c,i;t., p. 303. 
·124) Theat:on.lo Vo.6 San-t:o.6, op- c..iX-. , p. 305. 
(25) ,lb.le! •• p. 309. 
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cambio de las estructuras internas que la sustentan. 

En síntesis, el aspecto común más relevante de la teoría de la de­
pendencia es el cuestionamiento de la posibilidad de la periferia capitali~ 
ta, de transitar un desarrollo nacional autónomo, sin romper con la estruc­
tura del sistema capitalista. 

c. Consideraciones a las críticas de la teoría de la dependencia. 

1) Agustín Cueva considera a los estudiosos de la dependencia como 
corriente sociológica (minimizándola como sociología universitaria). eco.no-· 
micis.ta y "neomarxista" al márgen de Marx. 

Con justeza critica la fórmula de Gunder A.Frank "desarrollo del -· 
subde~arrollo", diciendo: "entre otros supuestos implicaba el de .la continuj_ 
dad en el cambio, que Theotonio Dos Santos no tardó en señalar, con razón.­
cono una concepción a dialéctica"(26). 

De la lectura del trabajo de Frank sobre Chile, donde el áutor no­
se detiene a realizar un andlisis de la lucha de clases en ese país, ·cueva­
concluye·, injustamente, que 13. teoría de la dependencia tiene un tinte mar­
cadamente nacionalista. Que "la lucha de clases está simplemente ausente -
pues las contradicciones de clase son remplazadas por un sistema indetermi-

. .!!JÍdo de contradicciones nacionales y regionales.· .• ,.(27). · · . 

Con razón Va ni a Bambirra. contrarrepl ;ca diciendo: "Los márx'istas. - · 
deben saber que la lucha· de clases en el seno de una na.ción oprimida pasa -

·.·por. la lÚchade .;:lases a nivel inter.naéional y, pese a·que.aque'Íia se desa.:c 
rrolla concretamente en el ámbito de las soci.edade's nacionales·-lo que pla!!.·;. 

'tea con,tÓda fuerza· .. 1a prob]emáÚca· nacional- •. no está aislada de lás cára.S 
ter'is.ticas y la dinámica que.:asume la lucha entre la .na.ción oprimida y:la'·.:. .. · 

·.opr~sÓ~a~. '" {2S). 

Además, como dice vania Bambirra, no se pue.de hacer la cri'tica .. de­

la· dependenci'a a. partir .de un solo autor; cuando ha sido el fruto de·muchos. 

Agu.6.t:L-i Cueva., J'l[.Of)¿emJA !/ J'eJtÍ.pe.c.UvaA 
p. 7. .· .. . . . .... 

127r1b.ú!., p;4; e.e i.ubll.a.ya.do ei.: de.e. a.LLt:o11.. 
(28} · lb.Hi<t Bamb.iMa, op. e.U., p. 54. 
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Por otro lado, Cueva afinna que la teoría de la dependencia sigue -
moviéndose en el "campo problemático impuesto por la corriente desarrollis­
ta"(.29). 

El estudio. no se diga profundo y bien bibliografiado, sino tan só­
lo superficial y parcial (de tres o cuatro trabajos), nos informa que a di­
ferencia del desarroll isiro, la teoría de la dependencia trata de las contrJ!._ 
dicciones del capitalismo dependiente, de la estrategia revolucionaria, del 
papel de la hegemonía proletaria en la lucha antimperialista, en fin, de la 
revolución socialista en América Latina. El desarrollismo no podría siqui_g_ 
ra plantearse tales tópicos, porque estaría, al hacerlo, en contra de sí 
mismo a 

Criticando el trabajo de Cardoso y Faleto, (JO) Agustín Cueva seña­
la: " ••. casi los únicos protagonistas de la historia que esa teoría presen 
ta son las'oligárquias' y burguesiaso, en el mejor de los casos, las capas­
mediasu. 

En este sentido Cueva tiene razón en su crítica a los autores estu­
d_iados, no así en extenderla a toda la corriente de pensamiento de la depe.!!. 
dencia. 

Agustín Cueva asegura que la teoría de la dependencia niega pura y­
llanamente la existencia de la burguesía nacional en América Latina~:3i>. 

J\ la crítica Vania Bambirra contesta de la siguiente manera: "Lo -­
que se plantea[· ·::J es que en la med_ida en que las b urgue_sías en nuestro­
continente ·se han asociado_ como clase al capitalisroo extranjero, tuvieron -
qu_e abdicar de sus proyectos propios de desar11<itlo. nacional. autilnomo, · En·-. 
'este sentido; y sólo. en este, no pueden tener un proyecto nacional. no pue~.-
' ílen.'.defender los intereses de la nación independiente de los intereses del'-·. 
capital ei<tranjero, pues ellas están asociadas a éste e·n calidad ,de socios-. 
menores" ( 3z.> 

Respectó de la crítica de 1\. Cueva sobre ·la burguesía y "las contri!. 
dicciones secundarias de la sociedad y la posibilidad de actuar sobre - - - · 

{31) 
{32l 

AglLl>.eút Cue.vct, op. <U;t., p. 17 
~~~e. CM.do6o y Enza Fa.f.~, Ve.pende.nc.<iL y Ve.baJtJWUo :"-". -

Ag<L6tin Cue.va., op. e-U. p. 35. 
Va.n.ia.. ~. op. e-U., p. p; 64-65; el_ .t.ubria.ya.clo e.6 · de. .ea a.u.toJtct_. 
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ellas";(33) 1a autora fija su posición de manera contundente: 

11 
••• la estrategia revolucionaria en América Latina no puede ser definida -

en función de la alianza con sectores decadentes y poco significat~vos de -
la burguesía nacionalista que aún queda en América Latina~ pues ésta no :tie 
ne y no puede tener ningún proyecto viable de desarrollo que proponer"<34 )~ 

Otra crítica que A Cueva hace a la teoría de la de~endencia, es por 
utilizar "una ambigüedad inherente al ténnino o1igarquía 11

( 
5 ). 

En respuesta a esta crítica, Vania Bambirra señala que los exponen­
tes de la teoría de la dependencia han precisado el sentido en que utilizan 
tal término: "son los sectores burgueses vinculados directa o indirectamen­
te al sector primario-exportador mas los latifundistas que producen para -
el mercado interno o que sencillamente no produce~ pero mantienen monopóli­
camente la poseción de la tierra"( 36). 

En otro espacio, A. Cueva critica la comunicación de Ruy Mauro Mar.:L 
ni{ 37). 

El autor criticado afinna que el modelo de producción capitalista -
asume, en las sociedades dependientes, leYes de movimiento que le son espe­
cíficas. Un ejemplo incontrovertible: la acumulación externa de capita­
les< 3B). 

Marini demuestra cómo la superexplotación del trabajo configura una 
ley de movimiento propia del capitalismo dependiente. 

A.C.ueva dice .que éste es un fenómeno común a .todo capitalismo, con­
la. diferencia que en los países periféricos el -fenómeno ocurre de manera 
permanente·y sistemática; no así en los países centrales. 

Vania Bambirra califica el trabajo de Marini como "urm de los más -
brillantes aportes a la teoría de la dependencia; respecto de·1a crítica de· 
cueva,. expresa .que el crítico con-funde el concepto .de superexplotaciiin con-

{:33) A. Cueva., op. c,;.,t., p. 41. 
CS4J Va.n-ú:< Bamb.<Nu:t, op. c,U., p. 66. 
135.I A.C., op. c.,U., p. 46. 
tS6} Va>Lla. Bamb.brJ!.a., op. c..U., p. 68. 
( 37} Ru.y Mau/io MtVLú1.l, V.ta.U'.c.:U.c.a. de. .ea. de.pendenc,.la.. 
(3.8} lb.id., p. 63. 
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el de pauperización< 39 l. 

Es oportuno apuntar aquí, el reproche que se le hace a Marini de 
darle preminencia, en su trabajo, al intercambio desigual. Tal cr'itica es 
desafortunada, porque el propio autor al inicio de su comunicación fija sus 
propios límites; más aún tal desatino se debe a que no se complementa el 
trabajo criticado con su otra contribución: Subdesarrollo y Revolución, .do.!!. 
de el autor analiza los otros elementos que según sus críticos·no toma en -

. cuenta. 

A. Cueva concluye: "no hay ningún espacio teórico en el que pueda -
asentarse 'una teoría de la dependencia', marxista o no"( 4o) 

2) Octavio Rodríguez encerrado en la teoría circular del desarro- -
llismo, también hace la crítica a la teoría de la dependencia, a travéz de­
los postulados cepalinos< 41 >. 

3) Enrique Semo en análisis más que sup.erficial (creemos que só·10 -
leyó a A.Gunder Frank). concluye diciendo que las tesis de la teoría de la­

'dependencia son "teoricamente falsas y polfticamente muy pel1grosas"< 42>. 
Semo sigue instalado en la concepción que postula la capaci.dad de -

las burguesías nacionales para llevar adelante un desarrollo nacional autó~ 
.nomo.Y jugar un papel de fuerza negociadora frente al imperialismo. Pone CQ. 

mo ejemplo a·la OPEP. 

El desplome (por los cambios· realizados en los países centrales) 'de 
lo.s precios del petróleo son una réplica objetiva a lo afinnado por el crí­

tico-autor. 

El doctor Semo vió en la misma perspectiva que se. inventó López Po.r. 
L.a falta de visión ·del doctor comunista nos puede llevar a explicar~ 

nos ·1os traspies y constantes fracasos del partido comunista mexicano·y su 

hijo el PSUM. 
,. ,· 

La contestación al planteamiento de· Semo en el· sentido de que "el - · • 

.• ( 39'1. Va.n.út Bamb.Wui, op. c,U., p. 70. 

¡40j A. Cueva, op. c,,U:.., . p. 11. 
41 -Véal.e. eL «pak.t:ado -cUmde .t.e. expone. .fJ:t :te.olÚJl. de. .ea CEPAL, p.80. 

(4:ZJ,E>VLlc¡ue Semo;. La.' CJIÁ,6,.i.6 a.c..tua,¿ del. ca.p.unf..Umo, p.p. 62-'72: 
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deterioro de los ténninos de intercambio no es un fenómeno fatal"., que me­
diante la organi 2E1ción de los países productores de materias primas, se pug_ 
den defender sus intereses y cambiar las relaciones de dependencia por rela 
ciones de interdependencia;(<'l.J) nos la dJ Marini al afirmar categóricament;: 
11 No es porque se ccmetieron abusos en contra de las nac;ones no industriales 
que éstas se han vuelto económicamente débiles, es porque eran débiles que­
se abusó de el las [. J Negarse a ver las cosas de esta manera es mistificar 
la economía capitalista internacional., es hacer creer que esa economia po--. 
dría ser diferente de lo que realmente es. En última instancia, ello cond!!_ 
ce a reivindicar relaciones comerc.iales equitativas entre las naciones., - -

·cuando de lo que se trata es de suprimir tas relaciones económicas interna­
cionales que se basan en el valor de ca111bio 11

(
4"1). 

A pesar de las críticas hechas a la teoría de la dependencia; á las 
·deserciones de algunos se sus iniciales exponentes y al ajuste que han su-­
frido algunos de sus postulados, tal teoría es elemento fundamental .para en. 
tender y comprender la realidad del sistema estatal de los países periféri­
cos. De ahí que nos hayamos extendido en su considel'tlción. Como dice Va­
nia Bambirra:"en lo esencial las bases de la teoría de la dependencia han -
sido. echadas [..;) Obviamente no en el sentido de una teoría general del -
modo .de producción capitalista, pues eso fué hecho por Marx; ni tampoco del 

'modo de producción dependiente.•. pues esto no existe; sino del estudio de -­
las formaciones económico-sociales capitalistas dependientes, vale decir el 
análisis a un nivel de abstracción más bajo, capáz de captar la combinación 
específica de los modos de producción que han coexistido en América Latina­
bajo ·la hegemonía del capital ismo'.C45 l. 

(~3¡· Enh.lque. Semo, op. c.,lt;., p.p. 68-70. ·¡441 Ray MaUIW /.!JvWLl, op. e.U., p.p. 31-52. 
45 Va.wi Bamb.iNta, op. c,i;t •• p. (:h. 25'-.26 



3. EL DUALISMO EN LA TEORIA DEL DESARROLLO, EN LA PERIFERIA 
CAPITALISTA. 

El término dualismo "se aplica tanto a las sociedades industriales­
como a las subdesarrolladas; se le asignan causas endógenas y/o exógenas; -
se le utiliza para designar cualquier tipo de desigualdades en el plan de -
estructuras sociales o. más específicamente, ciertos desequilibrios estru~ 
turales en el nivel factorial, o incluso la coexistencia y el encabalgamie.!!. 
to de diferentes modos de producción: algunos estudiosos consideran el dua-
1 ismo como una desviación patógena del funcionamiento 'normal' de una econ.Q_ 
mla frente a las otras, como una fase necesaria de todo proceso de desarro­
llo"( 46) _ 

Considera el autor que el dualismo no debería aplicarse a una soci~ 
dad detenninada por su falta de homogeneidad o por la presencia de desigual. 
dades. Que se trata de un concepto dinámico que debe reflejar las desigual 
dades de cierta importancia y, a la vez, referirse a un proceso de larga -
duración, con objeto de descubrir si tales desigualdades son característi-­
cas normales de todo proceso de desarrollo o sí, al contrario, manifiestan 
una tendencia estructural hacia un crecimiento desigual. Señala que ne de­
be Considerarse al dualismo como un fenómeno anonnal, sino como una tenden­
cia intrínseca a una desigualdad creciente y a una diferenciación acumulati 
va, es decir como una característica inherente al proceso de desarrollo. E.!>. 
presa ·que no debe de ser concebido como el produ::to de factores purámente -
endógenos. "De hecho, casi nadie niega que el dualismo en los países actual. 
mente subdesarrollados sea consecuencia del impacto de los países i nd':'stri~ 
·1izados que 'han implantado' el modo de producción capitalista en las soci~ 
da des .. préindustrial es, y han provocado la adaptación subOrdinada de las re-· 
lac-Íones. sociales originales"C 47J _ 

c. Furtado y R. Prebish, de la escuela estructurali_sta latinoámer'i-'­
··cana, consideran al dualismo como un razgo inherente del subdesarrollo.· 

Furtado concibe los modelos dobles netamente como· inherentes al su!!_ 

(46) Mbe;i;t.Ó /da.!Lt:.ine.f.U., Comen.tM-lo.6 CJt.U.ic.o.6 .t>oblz.e. e.l PILOb.ti!ma. de.l Vua.f..Umo· 
e.n .ea. Te.o!Úa. de.l Ve.6<Vl.Afi.t.eo, p. 431. 

(47) lb.id.' p. 432. 

(94) 
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desarrollo, y no como una simple etapa en el proceso de ronnación de las -­

economías capitalistas, sino como un fenómeno enteramente distinto, que re­
sulta de la expansión de los países avanzados a costa de los otros(48) 

El autor citado piensa que un proceso de desarrollo autónomo es per 

rectamente posible en la épor.a imperialista. Así, considera el dualismo cQ_ 

mo una fase temporal, aunque a la vez como un razgo inherente y un problema 
que se puede resolver a la larga. 

Esta l'inea de pensamiento llega a la conclusión común de qué .el duj!_ 

lismo es el resultado del contraste entre un sector moderno implantado del­
exterior y un sector original que queda casi intacto por el proceso. 

A la tésis anterior, A. Martinelli contesta: Al contrario, se debe 

repetir que "~ impacto .s_olonj3_l transfonna _J;oda.1!'. ~ociedad ~l.!!_~~­
tá ~contacto, ~-~distintos grado~ y_ _Tormas"C4 ~ 

·Genericamente el mismo Martinelli apunta que los autores de la e$-­
cuela estructuralista, distinguen con más detalle los ractores importantes­

del subdesarrollo, que el enfoque a través de las imperrecciones del merca-o 
do; pero analizan un conjunto de políticas de inversión y no van más allá -
de eso(SO~. 

El autor Martinelli descubre la aparente existencia de dos vertien­
tes de pensamiento en la teoría del dualismo:· la conservadora y la aparen­

temente progresista. Demuestra que ambas son la expresión consciente o in­
. consciente de la ideología capitalista. 

En síntesis seña 1.a que la versión económica atribuye ·el dualismo a-,· 
una competencia imperfecta del mercado (generalmente, debido a las' exige.n:-:­

.ciás de los sindicatos) o a una rigidez en la aplicación .de los coericien:--·· 
tes técnicos ·y de las dotaciones inadecuadas· de factores, sin .ninguna rer_e­
rencia. a 13 dominación extet'na (estructuras oligárquicas, capital."extranje-· 

ro,, etc.), excepto por un concepto v~go del "erecto internacional de demos:.. 

···trac·ión" (corriente conservadora). 

(ÚJ c.FWt:ta.do, c,i;Í:a;io poit. Af.bcwto Ma!Ltind.U, pp., e.U:.., p, 438. 
(49) .A •. Mi:vr..UneUl, op. e.U:.., p. 439; et. .e.ublu:r.yado U· dd a.u.t;o11.. 
(50) Ibí.d., op. cLt., p. 438. 
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Cuando se concibe el dualismo como una característica intrínseca de 
las sociedades subdesarrolladas, se le considera como un fenómeno temporal­
que. gracias a pollticas económicas "correctas" y a inversión en los secto­
res claves, ~te., debe ser superado, sin ninguna referencia a las relacio-­
nes internacionales de poder y dominación (corriente progresista). 

En su versión sociológica, estos estudios analizan el dualismo como 
la yuxtaposición de dos sociedades, una 11 tradicional 11 otra 11 moderna 11

• cara!:_ 
terizadas por diferen·tes conjuntos de relaciones, actitudes y valores soci!!_ 
les. y afirman que el desarrollo puede ser obtenido al transformar a la pri 
mera mediante la difusión de factores y modelos avanzados de una sociedad -
moderna (S;l) • 

Al ser el dualismo un término que se emplea con una gran amplitud-'­
de enfoque, ha conducido a analisis falsos; ello ha llevado a muchos auto-­
res a abandonar el concepto y a utilizar, en sus investigaciones del subde-. 
sarrollo, el concepto de heterogeneidad estructural. 

Sin embargo, acertadamente Martinelli dice que no se trata tan sólo 
de una cuestión de semántica. Que el rechazo al dualismo no debe signifi~­
car el olvido de la· heterogeneidad interna de los países subdesarrollados -
o la· coexistencia de relaciones social es diferentes dentro del modo de P'"2. 

ducción .capitalista < 52 ~. 

, :y:/¡;~ r~~:: ¡ ~~~· ill:~4;:,,~ 
' ,,~ 
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4. TEORIA DEL DESARROLLO DEL SUBDESARROLLO. 

Esta concepción del subdesarrollo debe de ser estudiada en los mar­

cos de la teor'ia de la dependencia. en virtud de que su autor ¡;ertenece a -­
esa corriente de pensamiento y sus investigaciones tienen por objeto contri_ 
buir al estudio de la dependencia; más aún. su comunicación: Capitalismo y­
Subdesarrollo en América Latina(5 3 J. dió pie a ulteriores reformulaciones -

y a que los críticos de la teoría de la dependencia pretendieran hacerlo -­
chivo expiatorio. pretendiendo que los juicios del autor fuesen les juicios 
de toda la corriente. 

En síntesis, según A.G. Frank, la relación metrópoli-satélites, que 

muestra la explotación en distintos niveles, da lugar a un sistema interna­

cional estratificado, en el que los mecanismos de expropiación constituyen­

el único factor causal. Aquí los mecanismos de reproductividad del modo de 

producción capitalista en las colonias no se toma en consideración. Además­

la existencia de relaciones de producción precapitalistas (aún dentro del -
modo capitalista) está implícitamente negada y tennina en la edificación de 

un esquema determinante según el cual el "destino" de América Latina ha es­

tado en juego desde hace siglos con las primeras etapas-de la penetración -

colonialista. 

Con mucha razón Martinelli dice que en la concepción de.Frank, se-­
ría útil el estudio de la heterogeneidad interna ( 

54
). 

En el libro indicado arriba, A.G. Frank trata de probar "que es el­
capi tal ismo, tanto nacional como internacional, lo que ha producido el sub-. 

desarrollo. en· el presente en latinoamérica" ~ 55~ 

Afirma que el subdesarrollo es consecuencia de las contradicciones­

del propio capitalismo. 

Estas contradicciones son la expr~piación del exced.ente de. mucho.,,; y: 

su apropiación por pocos, la .polarización del. sistema c·apitalista en. un:cel!. 

tro meÚopolitano y satélites periféricos y la continuidad··.de la estructura 

fu~damental del sistema capitalista a través de la histo~ia de .·su. expansión,: 

y.transfonnáción. debido a la persistencia o recreación de estas contradic,-

(53) Am/Jr.~ Gu.nd<!IL Flt<Lnl?.,; Ca.pLtaLi.MY> tJ Subdei.aNLaUo en A. L. 
(54 J Afbe.ri-to MM.Und.U, op. e.U:.., p. 442. 
(55) A. G. Fltltnl?.. op. cU:., p. 1; 
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ciones en todas partes y en todos los tiempos(SS)_ 

Según lo anterior, tales relaciones generaron el subdesarrollo en -
los satélites periféricos, cuyo excedente económico es expropiado, generán­
dose así el desarrollo en la metrópoli. De lo cual se extrae la conclusión 
de que para liberarse del subdesarrollo, es necesario liberarse del capita­
lismo. 

Theotonio Dos Santos, pilar de la teoría de la dependencia, realiza 
la critica a las formulaciones del autor, sin dejar de reconocer los acier­
tos-aportes que el mismo produce. 

Dice Dos Santos que el autor no logra superar una posición estruct.!!_ 
ral funcionalista, esto se refleja en su concepto de contradicción(Sl)_ 

Sigue diciendo: Las contradicciones de A.L. son, para él, las mis­
mas desde su descubrimiento hasta hoy. Como se explica entonces los cambios 
que se han producido y que no niega Frank, pero que los considera como re-­
sultado de factores aleatorios. De lo anterior se deriva un carácter está­
tico del sistema del autor. 

Concluye señalando: no se trata de una cuestión de satelización, C9_ 

me lo pretende A. G. Frank, sino de la conformación de un cierto tipo de. e~ 
tructuras internas que están condicionadas pe;• el sistema internacional de­
dependencia<58?. 

Al trabajo critico de A.G. Frank se debe que haya probado que el -
desarrollo del capitalismo comercial mundial explica el ser de las econo- -
mias latinoamericanas, y no el feudalismo; que haya demostrado que la dei>e!!. 
dencia es la clave de la 'explicación del subdesa~rollo; cuando establece la 
ligazón entre e1 sistema· co1onia1 y .e1 nac.io!1a1<59L 

Injusto seri'a no dejai- apuntado que.el propio A.q~Frank~ realizó en· 
otra í:omuri'ic.ación, la critica a su propia concepción central. 

i 56 J Tb.ld., "¡,p_ e,,ü;.., p. 347. 
(57) Tfuw.t:on.io Vo-t. S<tM:o-t., ImpeJL.iaLi'.bmo y Vependetic,,{,a, p. 351. 
{58) .Ib.ld., op. cM;.., p •. 353.. , 
(59) Ib-ld. ~ op. e,,i,t.., p. 354, 



5. TEORIA DEL CAPITALISMO TARDIO. 

En este espacio·sólo nos concretaremos a hacer una precisión, con­
el objeto de no caer en falsas "creencias". Algunos autores se refieren -
al capitalismo implantado en la periferia, como un capitalismo tardío~ es­
decir. aquél que cronológicamente entra en contacto con sociedades precapj_ 
talistas de América, Africa y Asia, cuando el capitalismo originario ya ha 
alcanzado un cierto grado de desarrollo. 

También es común leer en documentos pol1ticos, fundamentalmente en 
los circulos de la izquierda militante, la aseveración de que América Lati 
na llegó tarde al capitalismo; queriendo decir con ello. que cuando el mo­
do .de producción capitalista se vuelve dominante en las formaciones socia­
les de los paises latinoamericanos; el capitalismo en los países centrales 
ha alcanzado su fase imperial is ta. 

Al márgen de que lo anterior sea correcto o no, lo que interesa 
aquí es que no se confunda la especificidad del capitalismo dependiente de 
la periferia, con un término que tiene otra r.onnotación. 

Tal término se debe a Ernest Mandel y se refiere al estudio de.la­
"historia de postguerra del modo de producción capitalista de acuerdo con 
1as leyes básicas del movimiento del capital descubiertas por Marx·en El -
Capital. Intenta. en otras palabras, demostrar que las leyes 'abstractas' 
del movimiento de este modo de producción siguen siendo operativas y veri­
·ficables en y a través de la historia 'concreta' del capitalismo contempo-
ráneo"{SO). 

Se duele el autor de no estar en disposición de proponer un ·mejor­
término· que el· ."capitalismo tard'Ío". e.1 cual no le parece satisfactorio -­
po~que es de carácter cronoi6gico y no sintético; pero le. parece pref.:,ri-­
bl e al ·conceptó de ·"capi.tali.smo monopolista de Estado" y St,!P<il:ior al térmi 
no neocapitalismo • 

. En resumen. la teorta del "capitalismo tard.1o" se. refiere. al capi­
talismo ~nopal is ta. de las metrópolis y no al" capitalismo dependiente de· .. -

.·las periferias. 

(60) Ell.nu.t Ma.11deL. E-t Ca.p.Ua.U.Amo Ta1u:lw, p. 12. 

(99) 

' 



B. HACIA UNA TEORIZACICN DEL ESTAOO PERIFERICO CAPITALISTA. 

El esfuerzo de conceptual;zación para la comprensión y justifica-­
c1on del ca pi tal ismo sortea las v;cisi tudes que tuvo que enfrentar en su -
evolución el modo de producción capitalista, para llegar a consolidarse c.Q_ 
mo dom;nante. Una vez constituido como sistema económico, político y so-­
cial, tiende a generar un cuerpo de pensamiento lógico-coherente que le dé 
legitimáóión y un estatus de legalidad. A contrario sentido del feudalis­
mo el capitalismo, por su propia naturaleza propende a ser universal; de -
ahí que su basamento político-ideológico haya sido. desde el. principio, d~ 
clarativamente universal .. 

En consecuencia, es comprensible que las teorías acerca de l.o poli 
t"!co (en t:;rminos de Nicos Poulcntzas) es decir, sobre el Estado se hayan­
construido a partir de la historia y realidad del Estado europeo-occidental, 
pretendiendo que el modelo abstraído fuese paradigma universal. Tal pre-­
tensión resultó, por decir lo menos, utópica, pues muchas realidades esta­
tales concretas evolucionaron en una vivencia al margen o en contradicción 
de generalidades teóricas. El Estado de la periferia capitalista es má;s -
que un ejemplo. 

Dentro de la corriente alemana toca al genio de Hennanri Heller si­
tuar en su justa dimensión a la teoría del Estado. A la vez que limita su 
objeto dé estudio, mostrando la imposibilidad de construir una Teoría "Ge­
neral" del Estado, con carácter universal; la despoja de.su concepción es­
tática (universalidad para todos los tiempos) y la arropa con un concepto­
dinám.ico que le p"rmite integrar elementos de la fenomenol.ogía pol itica, -
haciéndola ciencia de. la realidad. Finca así la capacidad de la teoría -­

. del .Estado para "Investigar la específica realidad de la vida estatal (y -
par€J'.comprender al Estado en su estructura y_ función actuales, su devenir 
histórico y las tendencias de su evoluéión"(Gl) 

No obstante los esfuerzos por elaborar las herramientas conceptua.­
les 9ue' perrnitán elaborar una teoría IMtérialista del Estado, hasta ahora­
toda's las conclusiones del pensamiento marxista tienen·'un. carácter provisi.Q_ 
nal ;: tal hecho plantea una insuficiencia metodológica conceptual para la -
el'aboración de una teoría específica del Estado de la periferia capital is:.· 
ta¿. 

(61) ffe/U!n111t ffeU.e1t. Teolt.(a do.t Eh.tado p. 19. 
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La quiebra del modelo teórico del desarrollismo (1960) plantea en -
su momento, la necesidad de profundizar en el estudio de la realidad espe­
cífica de América Latina .. A tono con tal requerimiento. se realizan múlti­
ples investigaciones sobre el subdesarrollo y el desarrollo desigual; se~.:=. 

.rchan las bases de la teoría de la dependencia; se introducen conceptos de ~ 
análisis como heterogeneidad estructural (otros se redescubren, como el CO.!J. 

cepto de hegemonía de Gramsci) y se formulan vías de solución a los proble­
mas estr 1Jcturales que ahogan a las naciones latinoamericanas.. Tomando como 
base los estudios realizados acerca del subdesarrollo y la economía políti­
ca marxista, hacia lg7o aparecen los primeros trabajos tendientes a elabo­
rar una teoría del Estado capitalista periferico. 

Decimos tendientes porque, como advierte Tilman Evers " .•• mientras 
no exista una teoría acabada del subdesarrollo por un lado y del estado por 
el otro, cualquier propuesta de una teoría del 'estado del subdesarrollo' -
tiene que seguir siendo provisional"( 62> .. Estos dos elementos los conside~ 
ra el autor citado co100 la "materia prima" para tal formulación. 

Así como los países capitalistas evolucionados comparten ciertas ca 
racterísticas esenciales, "a pesar de su variedad multicolor de formas"<6~T~ 
los países de la periferia capitalista muestran ciertas semejanzas en sus -
estructuras económicas, susceptibles de convertirse en 'materia de una teo­
ría del subdesarrollo' como generalización de lo historicamente específi--­
co. (64?. 

Siendo semejantes las estructuras econom1cas de los países perifér.i 
cos, lógicamente, los efectos pertinentes de lo económico en sus respecti-'­
vas esferas políticas, son también similares. "Hasta donde alcanza este pa­
rarelismo histórico de formas políticas, podernos (···)hablar del estado· 
capitalisÚ. periférico"(~S). 

Se ha hablado aquí de Estado y de periferia capitalista, pero léuál 
es su conceptualización? • 

... La periferia capitalista .abarca aquellas fonnaciones sociales capi 
talistas en las que el capitalismo no se desarrolló a raíz de su surgiínien-

{62) T.i.ttm.n Eve/L.6, E.e. El.:tndo e.n la. p<VLi.{ivr.-l<t capLta.UA:át, p. 11. 
{63) C<IJL.f.o-6 · Ma.lt.x., CJz.U;.(.ca. a.l. PJt.Ogt<ann de. Goctha., p. 28. 
( 64) T .lfnn>i Eve/L.6, op. cU;., p. 72. 
{65) Idem; 
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to históricamente primario en Europa Occidental, sino que se impone en for­
ma históricamente secundaria a partir de la existencia del capitalismo como 
modo de producción domi~ante en los centros hegemónicos mundiales. No es -
que las leyes del capitalismo sean diferentes en un caso y en otro; pero 
las condiciones y formas históricas a través de las cuales se realizan sí -
son diferentes en las regiones periféricas y en los países del centro ..• " (66 l. 

"Por 'estado' se entiende todo el complejo de funciones e institu-­
ciones del ejercido general, abstracto y público de dominación"<67 ). 

El término "Estado Nacional" lo utili:za Evers cuando !"e refiere al­
marco exterior del ejercicio de dominación, a la unidad convencional de te­
rritorio y población nacional. 

l. Elementos para una teorización del Estado capitalista periféri·­
co (elaborados por Tilman Evers). 

a. Como elementos del subdesarrollo. 

Antes de considerarlos, es oportuno apuntar que a partir de la teo­
ría clásica· del imperialismo, la discusión marxista sobr.e el subdesarrollo.; 
ha avanzado por dos caminos: l. el debate sobre el desarrollo desigual y -
convinado 2. la teoría de la dependencia. La segunda es, como dice Vania. 
Bambi.rra, un aporte y una reformulación del concepto de imperialismo. 

Estas dos 1 íneas de investigación aparecen cada vez más comq compl~ 
mentarias (·. ·) "corresponden a los dos aspectos del subdesarrollo lógica­
mente:posibles: por un. lado .el subdesarrollo como proceso induc;:ido .esen-~ 
_ci~lmente por la dinámica del mercaC:O mundial(··~ y por.el otro 1ado.el­
subdesarro11o. como situación social en cada momento de .es~ proc.eso (·. )·.· · 
Amb().s aspedos (convergen) en una teoría de· la reproducción capital.ista pe-, 
riférica" (éS). · 

La génesis histórica derivada del capitalismo de la_ periferia es .el 
elemento constitutivo· que le dá origen, lo define.y lo diferencia de.l capi:­

ta 1i smo. de los países central es. 

(66) 1b-<'.d., op. c.<..:t.., p. 14. 
· ( 6 7) Sf.1t1tke, c.-iXado pc11. T -Umar. Eveh-ó. , op • c.Lt.. , p. 14. 
(68)T.ü'.Jmn EvM-6, op. e.U;., p. 17; .l'.o4 4ubJta.ycu:lo4 4011. def. a.u.t:o11.. 
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/11 respecto, dice Ever.s: "(. ·) en aquéllas regiones del globo en -
que ese capitalismo (el implantado)" se incorpora al proceso de expansión -
progresiva de sus contextos reproductivos, viene a interrumpir la dinámica­
histórica propia de aquéllas sociedades; no supera p1ugresivan:.:nt"' J3s relª­
ciones de producción precapitalistas, sino las transforma de acuerdo con -­
sus exigencias y las confunde en fonna contradictoria con otras relaciones­
sociales nuevas"(69 ). 

Considerado lo anterior~ pasamos a indicar los dos elementos del -­
subdesarrollo: 

.1) La reproducción dependiente del mercado mundial 

Este factor designa "el hecho de que elementos esenciales de la pr.Q_ 
ducción y reproducción de las economías periféricas, en su aspecto económi­
co como en el social, pasan por los mecanismos del mercadc mundial, quedan­
do. sometidos a los intereses económicos de aprovechamiento ~ al control po­
lítico de las clases dominantes en los países centrales"( 7o . 

En la base de la reproducción dependiente están las indispensables­
relaciones de intercambio de materias primas que encadenan la producción de 
los países periféricos con la de los centrales a través del mercado mun- -­
dial <71 ). 

En la historia independiente de A.L. es fácil advertir este "condi­
cioriamiento",. tanto en la fase llamada desarrollo hacia afuera, és decir.­
la correspondient.e al Estado oligárquico-exportador; como -y con más fuer­
za; debido a la nece~idad de divisas para la importación de in~umos~ en la­

. fa~e .de irrupción de los capitales metropolitanos al mercado interno de los 
países que habían logrado, en los marcos .del Estado populista ( lZ), un cier-. 
tó. grllrlti de industrial izacióh a través de la sustitución dé importaciones. 

" Mercado Mundial " equivale a la totalidad de las estructu--
í-"as econilmicas "de· los países capitalistas evolucionados, a los ce.otros del­

CÍ1pital ismo' muridial en su conjunto. 

16
7
· 

0
91 11üd •• ap. e-U., p. 18; tl 1>ub1taya.do u de.('.. a.u.WJt.. 

1 1b~d, op. c,i,t.., p. 21 • 
. ]71) Al_ Jte.ópe.et:o pue.dcn'·con6u.U.'a.IL6e.., en.~e a~o.&: Ruq MauJW ~.UtJt...l.n.l,V..la.te.c..t.l 

e.a. de. !.a. dependettck:l; Theo-t:Dnla Vo¡, Sa.l'l..to1>, Impe:u:a.t'..U..mo r¡ dependenc.-úi; 
P.i.eNLe JaR.e€., e..e Tvi.ce11. Mundo. en .e.a Eco.-.oo>Últ Mc.utcUa.e; Pau.l A. &vi.a:n, La. 
Econoonú:t PoU.t.lc.a: del. Cltec.ún<:entu. 

[ 72} El>:te :t€mnbno d"-'>agl!.ada, e11.Vr.e o:tJt.o¡, ;· a AgM.t:A:n. Cueva, poJt.qu.e, 6 egún U, 
a.C<Vttt.ea. co n6M .l6 n a..e. a.11dLi.6.U. dd de.ve.n.ifl 11.U.t:ó/fÁ.C.O de. A. L • . ' 
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"Se puede hablar de un mercado mundial plenamente constituído en -­
una tercera fase determinada por el capital industrial a partir de mediados 
del siglo XIX, cuando la exportación de productos primarios (.:) comienza­
ª estructurar todo el potencial productivo de los países periféricos, que a 
su vez se convierten en compradores de los productos ~· tenninados en los -­

centros industriales('..-) que es también la que en definitiva dá origen a 
lo que llamamos el "subdesarrollo"( 73 l. 

"Un síntoma de (la) nueva forma de dependencia tecnológica y fi-­
nanciera es el crecimiento vertiginoso de las deudas externas de los países 
periféricos. Quizás a través de estas tendencias anuncie el comienzo de 
una cuarta fase del mercado mundial, hegemonizada por el capital financiero 
y dentro de la cual la actual función de los Estados Unidos como rector del 
sistema se desplaza hacia varios centros financieros y conglomerados indus­
triales enclavados en diferentes puntos del orbe (incluyendo por ejemplo 
Sao Paulo, Teherán ('tengase en cuenta que el libro de Evers fue escritoª!!. 
tes de la "revolución" integracionista del iman Jomeini). Hon Kong •• ). S.!!_ 

perándose así la circunscripción del papel de metrópoli al marco geográfico 
y socia 1 de un estado-nación definí do" <74 l. 

Respecto de la anterior cita de Evers, nos permitimos señalar que -
si bien es cierto que los conglomerados tienden a colocarse por encima del­
Estado periférico; ello no ocurre respecto de sus Estados de origen. No ng_ 
gamos que se den, entre estos, enfrentamientos y que existan contradiccio-­
nes (de las que Mao Tse Tung llama secundarias). pero aunque los conglomer~ 
dos puedan colocarse frente al Estado central a que pertenecen, no se colo­
can por encima de él. Lo contrario produciría la quiebra no só.lo del Esta­
do, sino del propio sistema en que se fincan< 75 l_ 

lCómo incide este elemento del subdesarrollo en la constitución Y -
funcionamiento del Estado periféricc7. 

La reproducción dependiente del mercado mundial •. de las economías -
subdesarrolladas, "pone en tela de juicio una condición constitutiva del e~ 
tado· capita1 ls.ta periférico que no concierne a su fornta burguesa s;no~ más 

(73) 
(74) 

(75) 

T.i.eman Eve;w, op. e-lt:., p. 23. 
Ib.í.d., op. c...U:.., p. 25. Sobt1.e fu c.u.aJ<;ta ó<U>e que v.lóhunblu:tbct EveJU>., 
vifu6e e.e. apall-tado, en u.ta comwu'.ea.c..c'.611, 1<.c6eJ<.ente a. fu economút de i.06 
pa.{l.u pe.JL.l6&u'.c.a6 de A. L., p. 130. 
En e6.t:e 6en.t:.i.do, vi!a.l'l6e f.-06 .ln.6V<.uc.t:.lvM e.n6a.yo.6 de Ni.c.o.6 Pou..i.ctn.t:za.6 -
en: La.6 d<u.u 60ci.cti.e6 en ei. ea.pLmLUmo a.c;tu.a.t. 
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profundamente, a su existencia como expresión de lo político. La premisa -
de c1alquier teoría del estado, la identidad social de la esfera económica­
y po ítica, pierde vigencia en situaciones periféricas"(76 l. 

La estructura económica del Estado periférico recibe sus determina­
cion s económicas (lo que no ocurre en los paises de capitalismo originario. 
En e te tipo de Estado las determinaciones económicas provienen de su pro­
pia entidad social sobre la cual, dicho ente, ejerce correlativamente su 
gra o de poder político) de las estructuras económicas de las metrópolis, a 
tra és del mercado mundial. Oe ahí que no se dé una relación dialéctica 
procuctora de condicionamientos mutuos entre lo económico y lo político; 
sine una relación asimétrica dentro de un Estado formal carente de una so-­
cie< ad propia. En este nivel (de lo social) es necesario tener presente 
que las clases dominantes de los paises centrales tienen que ser considera­
das dentro de la trama socia~ del Estado del subdesarrollo. 

"El principio formal del estado nacional soberano tiene como condi­
ció constitutiva un sistema reproductivo lo suficientemente integrado como 
par• sostener básicamente la vida material de una sociedad. Este fundamen­
to· uaterial de 1a existencia de un estado soberano justamente no se dá en -
sociedades de una reproducción incompleta, dependiente del mercado mundial" 
( 7 

ri 
Para comprender la trascendencia de lo anterior, es necesario inquj_ 

en la génesis concreta del Estado Latinoamericano. Las emancipaciones­
íticas formales respecto de las metrópolis peninsulares, se producen no­
to por el desarrollo de las fuerzas productivas en oposición, por inter~ 

propios, a los intereses de los centros, sino por la crisis que éstos -
irnos sufren (agravada, en el caso de España por la intervención Napoleó­

rti a). La independencia poHtica sólo atenuó {no eliminó) la subordinación 

po 
ta 

· .. se 

úl 

del contexto reproductivo a los intereses de las metrópolis; más tarde, tal 
s ordinación cambiará de dirección hacia los países autocentrados, partic,!!_ 
larmente, en la primera etapa (aproximadamente a partir de la.segunda mitad 
·d 1 .siglo XIX hasta la Segunda Guerra Mundial), Inglaterra y, en la segunda 
{ esde finales de dicha conflagración hasta nuestros días -a excepción de.­
e ba-), los E.E.u.u. 

( 6) T.lem:tn Evelt<>., op. c,i;t;., p. 77. 
( 1 J Ib.i.ci., op. cLt:.., p. 79. 
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Bajo el impulso de las condiciones internacionales y la situación -
determinante de los factores foternos (desmembramiento interior, fuerte do­

minio de los poderes locales, incomunicación y estructuras económicas suma­
mente atrasadas), desde el momento de la declaración formal de las indepen­

dencias, se inicia un período de l~cha interfraccional de las clases domi-­

nantes por la hegemonía. Tal espacio temporal, en algunos casos, se prolon 

gó por décadas (el caso de México es ejemplo patético). Al fínal,se impus;;­

la fracción de la clase dominante part1daria de someterse a los condiciona­

mientos económicos de los centros capitalistas a través de la economia ex-­

portadora (lo anterior no quiere decir que las restantes fracciones aspira­
cen a camino más "progresista"; tan solo se obstinaban en mantener las es-­
tructuras heredadas de la colonia). El efecto pertinente en la superficie­

fué la constitución del Estado oligárquico burgués; el cual impuso el inte­

rés de la t"racción hegemónica al resto <le la población (no se dice de la S.Q. 
ciedad, porque lcuál sociedad exist1a en ese momento?, permitiendo la part.!. 

cipación minoritaria de las demás fracciones dominantes locales y aplastan­

do a la inmensa masa de campesinos y artesanos. Lo anterior explica porque 
el Estado oligárquico-burgués emprendió lat:areacde la integracion nacional en 

torno de emplenas y nos revela que el desarrollo del "Estado Nacional" se -
vincula estrechamente con el desarrollo del capitalismo dependiente,en cada 

uno de los paises de la peri~eria latinoamericana. 

La implantacion del modo de producción capitalista en el área de -­
las materias primas para la exportación{ 78l, al lado de modos de producción 

precapi1:a1ist:as, produjo lo que los teóricos llaman desarrollo desigual y -
convinado; y lo que otros no dudan en llamar colonialismo interno(7.9 ). Las 

formas precapitalistas de producción no son, como algunos creen, obstáculos 

(7E) 

(791 

Co.u..ille1r.a.nKU. ·que e.& a. paNt.Vt de .la. economút expolrZo.doJta. cua.mio .i.e ..lrú.­
c.-ia La. .im~n del. M. P.C. La. aó.l'U>ttC..Wn de And!t€. G. FJta.nk, en et. -
.-1>e.ntido ck. que A. L. 6ue. c.a~:át. dude .5U cuna, e..s eNWnea.; :t.a..t. co­= · .t.6 á0fUU;(,/t.a. Thl!.a:tcn.ia Vo.i S<zlLto.5 a.f. deci.Jr., con Et Cap.Uae. en ·.ta. mi 
no, que. eL dom&ú.D de .ea. e.eonom.<a. .ea-t:.úlactn1'!1Llc.ana polr.. ee eapLt:ae come& 
e.la.C. en .fa épcea. de. .la. eo.totúa, 1w atLto/ÚZa. et coac.l.aíJt que eX-l6:t.lvia -
un modD de p!Wciu.c.c<Dn cap.U:a.UAZa.. Al: JLe.ipe.c..t:o /Jalt.x mue.i..tlul que e.e ea­
pU:af, m<!JU!i:ui.U.l. u un .imped.imen;tn ptt.ec.ap.u:a.l-U:Ca. a.e ducvvwUo dd c.a­
p.u:a.t..Umo, a. pu<Vt. de que a.que.l. ha. CJI.ea.da, d.ia..féc-t:ic.ctn1e~. .tal> concU.­
c-Wnu de.l. .-1>Wtg-únle.n.~o dc..t c.ap.(;ta.U,l,mo ae C/1.e<Vr. e.e cameA.c.lo muncUa.t. 
ta.e. lLUpec.:to v€a.&e. c. MaJtx •• E.e Ca.p.(.,tae, T.111' Vo.t. 6, Cap. XX,p.p. -

413-431. . 
En.tite ot"JW.&, Pab.to Go11zd:ee.z C<U>anova., e.n Soc.lo.f.og-fa de. .lit .. Expi:,M:acl.611.i'..Rq_ 
do.l6o S:t.a.venha.ge.n, en C.fa4e.& Soc-<a.lu e.n lvn~'ÚC.11 Lat"hm:. 
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al franco desarrollo del capitalismo, por el contrario, actúan como comple­
mento del "polo moderno" de producción, a semejanza del papel que juega el­
sector exportador respecto de las estructuras económicas de las metrópolis. 
se·mantiene una forma precapitalista de trabajo, mientras el espacio donde 
actúa no es necesario, dentro de un período, para el desarrollo dinámico -­
del sector dominante de la economía dependiente y, ésta a su vez, no recibe 
el estímulo del segmento económico externo en el sentido de destruirla y -­
anexarla a su dominio. 

Junto al desarrollo del modelo económico exportador se desarrollan­
las empresas capitalistas extranjeras (exportación imperialista de capita-­
les a nuestros países); las cuales en algunos casos sustituyen al capital -
criollo y en otros se 1 e asocian para dominar las áreas económicas de mayor 
importancia, dejando a los capitalistas autóctonos sólo aquéllos renglones­
que no ponen en peligro la dependencia industrial de la periferia o no son­
fuente generadora de altas ganancias. 

En esos ténninos de subdesarrollo, caracterizado por la superexplo­
tación del trabajo humano, adviene la formación de las sociedades latinoam~. 
ricanas del siglo XX como sociedades capitalistas de masas, en las que la -
.totalidad de las· clases sociales se ponen al servicio del capital (nacional 
y extranjero). 

El crecimiento del capitalismo en A.L., siempre dependiente, engen­
dró las clases sociales que le son inherentes. El nacimiento y desarrollo 
de un -secta~ burgués "moderno•• creó una serie de contradic~iones entre éste 
y las fracéiones oligárquicas burguesas; paralelamente surgió y creció _la ..., 
nial llamada clase ·media. Ambos factores sociaíes se conjugaron en la lucha 
por logra.r un Estado ·más representativo, "un gobierno para ·todos", a. través 
de .la apertura del aparato del Estado y la ampliación de su base de susten-.· 
tación social. La transformación· radical del Estado ol igárquico-burgué~ y-· 
su convere1on en el moderno Estado· burgués ocurre a partir de los años· -­
treintas, mediante el período populista de transición •. 



Z) La Heterogeneidad Estructural de las Formaciones Sociales -
Periféricas . 

Este producto social es el correlato lógico del encaballamiento de­
varios modos de producción(SQ); donde el modo de producción capitalista es­
dominante respecto de los modos precapitalistas. No sobra señalar que el -
M.P.C. es un concepto abstracto fonnal que no posee facticidad. Lo que s1-
existe es la fonnación social, la cual debe ser estudiada en los marcos de 
su momento histórico; toda vez que siendo dinámica. entreña las contradic-­
ciones que en el tiempo la transfonnan. "La formación social constituye -­
por sí misma una unidad compleja con predominio de cierto modo de produc- -
ción sobre' los otros que la componen. Se trata de una formación social his 
tóricamente determinada por un modo de producción dado"(SlJ. El M.P.C. nu.!!. 
ca 11 existe11 en estado "puro 11

, pero. mientras que en los paises capitalistas 
evolucionados. la presencia de formas de organización no capitalistas tan -
sólo significan reminiscencias del pasado sin relevancia alguna en la es- -
tructura económica; en los pa1s2s periféricos los modos precapitalistas - -
constituyen uno de los elamentos fundamentales del subdesarrollo de tales -
formaciones sociales, pues al jugar un papel complementario en la expansión 
del M.P.C., inciden definitivamente en la estructura económica. 

[80) En .etL6 apo!Lt:ac.ionu de M<vtx y Engelh .6<!. e.ncue.ntlut con 61tecuent'..ia fa e>:-­
p'UU>.l6n """'1do de pJ<oducc,idn" palUl dueh.Á.b.ilt .e.a. 6oJtnn en que .6e p'Wcl.ueen­
.f.o.6 b.lenu ~; no ob.6~e • .ú>.6 d4.&.<.ca.6 nunca. de6.út.le/wn :tae 
concep.t:o. MtlJ<..t4 Ha1tneck1V1- y Lou-l6 Ae.:tJuu..6eJr.. de.6~ .ta .br:teglLldad de 
.ea. _exp1tu.l6n en et .6ent:.<.do .lm~ que /.lal!x .e.e dá. en a Ca.pi.t:a.I!, 1tebac 
.6a.ndo ·.e.u, po<1-tuJUL6 econtfmie(.6;tao.·.v.x •. .fa. p!LÚnvuz. no<1 d,(,ce: "Ucon<>1temo.6 mo­
do de ptwducc,Wn ai. concep.to .t:etf'LÜ!.o que pe,tun,l,t;e p<m.6a.Jt .ta ;t;o:&.LúIJI.d <>o­
c<:a.e como una. u-tlute~ a: d0m.üuu$.en .ta c.ua..f. e.e n<.ve.f. econ6n<.eo _"<?4 de­
:tvinúnante en .~ .üt6.t:<tnc.út~. Poi< .6u pa/Lt:e e.e .6egundo eompt.eme.nt:4: -~ 
"La ·u~ a. dombu:tn.t:e. de6.üie. ·.ea. .t:o:tat.hlad tnvr.xü.m como un . .t:odo ca~ 
pi.e.jo que po.6ee .ea un.ú:útd ck. und e.6-tlute.t:ulta tVLt:.icuectda., en ./'a. que. ex.U.t:e 
un demento que 'dP..&empeña. e.e papel. dom.ótant:e y O:t:h.D.6 que .e.e e4-Mn .6ubo1t­
'd,(,nado.6,. un.ldad dinámlcrt. "'' .ea que. ·_ha.y un .irt.t:eJ<Camb.io. de pape.tu, .6.-i.enda 
e.e. n.lvd· eco.Wmlc.o e,f. oue ci~ en ú.U:.im1. .UU..ta.nc.la. et e.t'.21nent:o de.~ 
.ta uVw.c.tww. .ioc.ia.e qÜe deumpeiüvui eL f?!'-P"!- d~i;"-~ Hal<n<!C;­
lz.Vt; Lo.6 Concept:o.s El:'.emenXa..tu de.e f.la;t~mo H.u.:t:6/tÁ..C!O, p. 145; Lotu.-6 
Al'--thu.6.6e.J<, c..Uo.do poi< H<VtneckeJ<, .idem-] 

{ 81 J Nko.6 Pou.e.o.n.t;-'4). Padvr. Po.f_U-i.c.o y Cla.6 e.s Soc.ú:tl!.u en e.e E6.ta.<W ca.~. 
' .t:a, p. 6.: E/:'. 6Ubltayt:tdo e.6 de.f. aut:oJ<. 

(108) 
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"En el plano social esto se expresa en un fraccionamiento múltiple 
acompañado por una compleja estratificación de las clases dominantes que 
aglomeran a representantes del capital financiero internacional con peque-­
ños empresarios manufactureros, capitalistas agrarios modernos con latifun­
distas tradicionales. etc."(B2). 

"No menos dispares se presentan las relaciones de trabajo de las -
clases dominadas: al lado del trabajador asalariado libre siguen existiendo 
formas abiertas o solapadas de dependencia personal, restos de una produc-­
ción comunal precolonial y, finalmente un amplio sector de sobrepoblación­
relativa -los llamados •marginales'- que se mantienen penosamente gracias a 
trabajos ocasionales. seudoautónomos~ como sirvientes o minifundistas 11 <s3 ). 

El elemento dinámico clave que genera históricamente las formacio-· 
nes sociales(S4 } heterogéneas, lo constituyen "los sectores económicos heg,!1_ 
mónicos, [los cualeS] realizan la vinculación con el mercado mundial y re-­
presentan l;>. forma concreta que asume la subordinación del país respectivo­
ª la estrategia económica global"(BS}. 

"El auge y el ocaso de fracciones de clase dominante, por consi- -
guiente, (.mi] se debe a adelantos de las fUerzas productivas (lq que sí OC,!!. 

rre en países de capitalismo originario:J operados dentro.del ,propio país, -
sino que son·consecuencia de nuevas formas de penetración Casi lo constata­
la_ historia de los países subdesarrollados de iberoaméricij extranjera y 
reflejo de avances técr.icos en.las metrópolis que redefinen las funciones -
econÓmica,s asignadas a ,la periferia"(BG). 

Los ·sectores no capital is tas casi siempre constituyen componentes-" 
socia les imperfectos, en su - fonna, pero capi ta 1 i stas en su función. 

ne en 

Así como el contexto reproductivo integrado.al mercado mundial po­
entrédicho, la constitución- del Estado del subdesarrollo, como Estado-

~acional sobérano, la. heterogeneidad estructural d;, su formación social; PQ. 
ne en duda su confonMción, hacia, dentro, como "Síntesis dela, sociedad bui 
guesa bajo la forma de estado. c,;nside~ada en relación consigo misma"(s7>.. 

(821 ,T-Umcui Evu..&, op. cU., p. z6. 
(831 Idem. , 
(84) SobJLe. 6o1Ut!Glewl'le.& 4o<Wl.!e.6, vMl.e. fu p.131 dd ptte.&ent:e. :titaba.fo. 
(85) Ib.üí. op. cU:;., p. 28. 
(86) ICÍ<!Jl1. , 

(87) Ca/t.eo4 MaJtX.,. c-i;to.do po"- Ncltbwr-t Lec.hnvi,, A.pa!Ut:t;ó de El.:ta.do y fotonc< de­
El.:ta.do, en ttegenvn.éa. y Ae;tvuutt.i.vru 'Po~ en Am€1Li.ca. La-t.üta.. p; 95. 
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En la construcción lógica marxista la 1nstancia politica se separa­
de la económiea como fuerza extraeconómica y se constituye como Estado "fue­
ra y al lado de la sociedad"(dejando a la instancia económica al "automati~ 

mo" de sus propias leyes J cuando la totalidad de las fuerzas socia les. in-­
cl uyendo las de trabajo, adquieren la forma de intercambio de mercancías -­
equivalentes. De esa manera, los agentes sociales concurren al mercado en­
un plano de "igualdad" y de "libertad" como ciudadanos compradores y vende­
dores de mercancias. 

En la periferia cap"!talista la base productiva que justificaría la­
erección del Estado burgués, históricamente aparece fraccionada por la gen~ 
ralización incompleta de las relaciones mercantiles. Así mismo, tales rel.!!_ 
cienes se ven obstaculizadas en la esfera de la circulación. Esta situa-
ción se refleja obviamente en el parámetro de los agentes sociales, los cu.!!_ 

'les componen una estructura de clase inacabada y difusa no propicia para -­
ser zócalo de la abstracción del ciudadano libre e igual. 

No obstante el desfase existente (en la fonna interna del Estado),­
entre el principio político formal y la realidad socio económica (la forma­
de la generalidad abstracta no concuerda con la heterogeneidad estructural­
de la formación ?.Ocial), el Estado de la periferia capitalista aparece for­
mado por los principios generales del Estado burgués. 

Lo anterior significa que la constitución del Estado burgués en el­
subdesarrollo, se adelanta al nivel alcanzado por la generalización de las­
relaciones mercantiles; "es la esfera estatal la que lleva la delantera en­
el desarrollo capitalista con respecto a las demás estructuras sociales"(SB) 

(88) T.i.ematt Eve1L6, op. c..lt., p. 95; 
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b. Como Características del gstado Burgués. 

1) La generalización de relaciones de mercancías. incluyendo las -
relaciones de trabajo, como base constitutiva de la foniia del estado bur- -
gués. 

Con el fin de evitar que "llueva sobre mojado 11
, remitimos al amable 

lector a la brillante síntesis lógica deductiva que Tilman Evers nos ofrece 
acerca de la fundamentación del Estado burgés(sg)_ 

Nos limitamos a recordar que tales deducciones tienen su base en la 
investigación 11 de la ley del desarrollo ... de la sociedad contemporáne"' .. -~" 
(90)que Marx expone en el tomo I de El Capital. 

En la sección primera de dicho tomo, Marx analiza la mercancía, por 
ser el capitalismo la fonna superior de la producción mercantil. en el que­
na sólo el producto del trabajo, sino también la fuerza de trabajo se con-­
vierten en mercancía. De ahí que "La forma de mercancía que adopta el pro­
ducto del trabajo o la forma de valor que reviste la mercancía es la célula 
económica de la sociedad burguesa"( 9l). 

En el capitulo primero, Marx investiga dos factores de la mercancía: 
el valor de uso y el valor de cambio y muestra que la contradicción entre -
ambas factores viene determinada por la doble naturaleza del trabajo que -~ 
crea la mercancía. Pone de manifesto la contradicción de la producción me.i:. 
cantil; contradicción entre el trabajo privado y el social. Analiza el -
desarrollo de las formas del valor, con lo que pone de relieve la esencia­
del dinero. Finaliza el capítulo con el estudio del fetichi!.mo de las rel!!.: 
ciones de producción en las condiciones de la economía mercantil. 

En el segundo capitulo, estudia el proceso de cambio, señala la-:­
esencia de las contradicciones que se producen en el cambio y muestra cóma­
se resuelven en este mismo proceso. En relación con ello, descubre el pro­
ceso de la aparición del dinero. 

(89) T.ilmut EveJt.6, op. e.U. p.p. 49-63. 
(90) c:aMoi. MaJi.x; c.Ua.do poJr. K<uuLte.v, Ryru:U.na. !/ obt.ol> e.n Hftt:oJÜa de. .fa.6 Vo.s_ 

Vú.>uu. Ec.on6m.lca&, ;tomo I, p. 460. 
(91) C<VLtoi. MalL"· a cap.U:a..e.. ,t I, p. XIII, Ed. F. e. E. 
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Analiza, pues, en los dos primeros capítulos la mercancía y el din~ 

ro como expresiones materiales de las relaciones entre los productores de -
mercancías. En el tercer capítulo estudia la circulación mercantil; la 
cual es el punto de partida del cap'ltal, y el dinero, último producto de 
aquélla, constituyendo la primera forma del capital. En la segunda sección, 
Marx analiza la transformación del dinero en capital. Inicia aquí la inve2_ 
tigación de la plusvalía, descubre su esencia y 1as condiciones que la ori­
ginan, definiendo la fuerza de trabajo como mercancía(gz). 

En otro trabajo, Marx señala que ".Ninguna fonnación socia 1 desapar~ 
cé antes de que se desarrollen todas las fuerzas productivas que caben den­
tro de ella, y jamás aparecen nuevas y más altas relaciones de producción -
antes de que las condiciones materiales para su existencia hayan madurado -
en el seno de la propia sociedad antigua<9~~-

Las condiciones materiales incubadas para el advenimiento del modo 
de organización capitalista son: 

l. La llamada acumulación orginaria; la cual se realizó a través -
de 2; la expropiación del suelo a la población rural y el saqueo de las r1_ 

quezas de las recien descubiertas y colonizadas áreas geográficas de Améri­
ca. Africa y Asia; lo cual provocó, en los centros de acumulación, 3~ la 
transformación de todas las relaciones sociales en relaciones mercantiles.­
incluyendo la fuerza de trabajo como mercancía. 

Las relaciones polarizadas que se dan en el mercado de mercancías -
entre el comprador de fuerza de trabajo y el vendedor de la misma, en un 
plano de· "igualdad y libertad", constituyen "las condiciones fundamentales .. 
·de .la producción capitalista. El régimen del capital presupone el divor°:.-.:. 
cio entre los obreros y la propiedad de las condiciones de. realización del 
trabajo. Cuando ya se mueve por sus propios pies, la producción capital.is'-­
ta no sólo .mantiene este divorcio, sino que lo rep.-oduce en una escala cada 
vez mayor. Por tanto. el proceso que engendra el cap·i.tal ismo sólo puede 
ser uno: el proceso de disociación entre el obrero y la propiedad· de las -
condiciones de su trabajo, proceso que. de una parte, convierte en capital-

(9Z) Hemot> .u.elf..lzado en et 6c.J'ia.lam.le.tt.W de. .f.ot> -tem<t.6 que. M<VLx ana.U.za en .f.06 
p!L{me/Ul6 CLtp.i.tu.l.06 de. Ef. Cap.<'..ta.f., .ea. ed.<.c.-l6n e.n V<e.4 -tomo6 del Fondo de. 
Cul;twr.a. Econ6ml<!a; at>.<'. m.<°.6mo, .i:Llv.óno6 a .ea rrnno .ea. etU.c.-i.6n en 8 ·vol.ame.-

. ne.4 de. Sig.f.o. XXI. . 
(93) Mvt.x; CaJ'L.tot>, .Pllli.f.ogo (1859) de. .ea Conb!.lbtle!.l6n a .ea Clú.t.lca. de. .ea Eco-
. nom.ta .PoLU.lca, Ofvt.ii.6 E'6cog.lda.l>, p. 343. 
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los medios sociales de vida y de producción, mientras que, de otra parte.­
convierte a los productores directos en obreros asalariados. La llamada -
acumulación originaria no es, pues, más que el proceso histórico de diso-­

ciación entre el productor y los medios de producción. Se llama 'origina­
ria' porque forma 1a prehistoria del capital y del modo capitalista de pro 
ducción" ( 9 ~?. -

La transformación socioeconómica no se dió de manera incruenta, -­
los simientos del sistema capitalista están amasados con sangre y sufri- -
miento humano de los eternos desheredados. Como dice Marx: "La violencia 
es 1a comadrona de toda sociedad vieja que lleva en sus entrañas otra nue­
va. Es por sí misma, una potencia económica" <95 ). 

Sobre esta base emerge el Estado burgués. 

En la periferia capitalista, no.se dá la generalización de las re­
lacione~ sociales de mercancías, presupuesto de 1a génesis de la. separa~ -
ción de lo político como instancia de cohesión de los niveles de una fo~ 
ción social; de condensación de las contradicciones de .lós diversos nive-­
les.·de una formación y, de desciframiento de la unidad y la articulación -
de la·s estructuras de una formación< 96? . 

.. · / · . 

. (94)MaJtx, Caliiot., Ée CapLtJLt.,.t;;, 1., ea(JUJJLoXXIV, Ed: F.~:t:~, p. 60.8 • .. 
· {95)16.<.d:; :p:· 639 •.. P<Ú!a é.n;tende!L .la g~.U.· é!d·cap.ltll:.t, conv.i.e.tu! . .e.e.~.e.t· 

·· · capLtulo XX 1 V deL 'ca.p,cta.e • .. Aiú _M aJtX. not. .expU.ca; :torrruu:W como mod.U:.o · 
(L. Ins.et4e.11.l':'l, "La.· Uam:J_da. A~n ~oltÁ..!J~... - . . .·· , ' · . · 
Soblcc..eA;ta.t. 6UJ1C,{.onét. ·de,t r:t.btdo ca.p.ÚaUA:t'a,. vwJ.c.:_ lii.é.Dt. Poú.tiuiti<IA; · 
Podvr,.· Po~o !f.Ct:Me.í. SoC-úz:e.eA en: ·e.t. E4.tttdo Ca.p.ltaLiAU; P:P-43".44,. : 
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2) La garant'ía de las condiciones. genera les de reproducción capil:!!_ 
lista como su funcionalidad básica. 

Tal como lo advierte Evers, no existe en la teor'ia del Estado un cri 
terio univoco de las funciones esenciales que despliega el Estado capitali; 

ta(!l!). En base a las propuestas elaboradas por Elmar Al tvater y Lapple, _-: 

Evers desarrolla las funciones del Estado burgués capitalista. adaptándolas­
al estudio de la especificidad que asumen en el Estado de la periferia capi_ 
talista. 

En condiciones de inserción periférica al mercado mundial la función 
bá~ica del Estado capitalista de reproducción, asume la variante: garantía­

de las condiciones generales de reproducción dependiente del ~ !!!!!!!.- -

dial. Por ello, el Estado periférico 'es' en cierto sentido el Estado de -
ese contexto reproductivo global C9!ll. 

"La función del estado burgués de representar el capital n;>cional -
hacia afuera frente a otros competidores en el mercado mundial se invierte­

entoces: 'la garant'ia de la existencia y de la expansión del capital nacio­

nal en el mercado mundial' (en la clasificación de Altvater)pasa a ser:,g~ 
rantía de la existencia y de la expansión de los intereses del capital ex-­

tranjero en el espacio económico periférico. Mientras que en el caso de 1-

los paises de desarrollo capitalista originario la función externa del esl:!!_ 

do siguió a la conformación histórica de un contexto reproductivo nacional, 
en los paises de desarrollo capitalista secundario es la garantía de esta -

vinculación con el mercado mundial la que con su orientación revertida - -
'hac·ia adentro' origina y guia los comienzos de una reproducción capitalis­
ta en el seno de estas sociedades"(ggL 

En consecuencia, por su esencia histórica la garantía de la inser-­

ción en el mercado mundial significa (como contenido de la función represe.!!_ 
tativa extemai: "imposición de los mecanismos capitalistas de reproducción" 

(97) Ruu.t.ta. muy bi.t:e1<uant:e e.e. ducuvw.U.O que Jt.ea..t.iza N.i.c.o.6 Poulan;tza.6, en: 
PodeJt. Po.f..<Li.cc y Cfa.6u Soc..-ia.tu en e.e. E.6:t:ada Ca.p.U:a.f..l.6.:ta.. Sa 1t.azona- -
mi.en.ta p<V<.t;e de .ea. Jt.e.la.c.ú5n en;tJLe e.e E6.tado. títJ.CXaJt. de cohu.<.611. de .ea. -
Ur.ldad de una 60"""7/!-Wn, y e.e E.6:ta.do, fu9a1t. de conde>tMtc.ú5n de .eaL> di.-­
ve..'t.6<16 co17b<.a.cUc.c..lonu de .ta-6 .f..n6~. p.p. 43-59. 

{ 98) T.lem:tn Evelt.6., op. c..U:., p. 97; e.f. ;;ulJtuz.yado u de.e ougüia-f.. 
(99 r ldem~ 
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"Y eso en el fondo no es otra cosa que la funcionalidad básica del­
estado capitalista de garantizar las condiciones generales de reproducción­
capitalista, traducida a la dinámica histórica de un desarrollo capitalista 
secundario 11

• 

[Al co.nsiderar la constitución del Estado periférico como Estado na­
cional soberano, se apuntó que éste tenía una base social desequilibrada a 
causa de su interrelación escindida con las estructuras socioeconómicas. 
Aquí, en consonancia con lo transcrito arriba!) "nos percatamos de que esta 
ambiguedad del fundamento social, que hasta ahora parecía una debil idad._em­
pírica contingente, en realidad constituye la esencia de su función social­
de insertar el espacio económico nacional al sistema capitalista mundia~ y 
propagar de esta manera la imposición de relaciones capitalistas de produc­
ción"(lOO). 

Pero, lCómo repercute esta funcionalidad básica del Estado capitali2, 
ta periférico, con su forma de Estado nacional soberano?. 

Lo que tenia que parecer una mera deficiencia, dice Evers, ahora se 
revela como una contradicción intrínseca: la contradicción entre el princi­
pio formal de constituir un estado nacional soberano y el principio fonnal­
de garantizar una reproducción capitalista dependiente del mercado mundial. 
El autor se pregunta: lPor qué esta contradicción entre una forma que con--
1 leva el postulado de una independencia económica y po'lítica en el marco n-ª. 
cional, y una función que niega este postulado?. lNo estaría más acorde con 
esa función una forma de dominio ex terno abierto?. 

Pára tratar de resolver las cuestiones planteadas,. Evers recurre- a­
la historia y encueiii:.·.,, dos parangones, separados por casi siglo y medio ,de 
distancia. El primero corresponde a las independencias pal íticas en, latinQ. 
américa, las cuales reflejan el agotamiento del modelo colonial mercantili.i;. 

(IOO) Ib-i.d., p. 91!i; la& &ub110.y1tdo& &on de.e ol(..i¡¡.(na.L 
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ta de las metrópolis ibéricas y el auge del nuevo imperialismo inglés(lOl~­
El segundo se refiere a los procesos de independencia política en Africa y 
Asia, como reflejo del cambio de hegemonía mundial de Inglaterra a los E.E. 
U.U., como consecuencia de la Segunda Guerra Mundial. Las colonias de las­
potencias europeas resultaban un escollo para la internacionalización de­
la producción y la circulación capitalistas capitaneada por los grandes con­
sorcios norteamericanos (1D2}. 

Utilizando de manera análoga el proceso de generalización de rela-­
ciones de mercancías. los fenómenos históricos antes descritos. se explica­
rían a un niv~l de abstracción lógico deductivo,de la siguiente manera: 

"Tal como la generalización de las relaciones mercantiles en el in­
terior de una sociedad produce la figura del propietario de mercancías l i--· 
bre e igual en abstracto, las formas de intercambio en el mercado mundial -
se basa en la competencia de capitales nacionales considerados en forma ab~ 
tracta como iguales. Y tal como del propietario de la mercancía se desdo-­
bla la figura del ciudadano ~ ibre e igual, el capital nacional que se pre-­
senta en el mercado mundial conoce su transfiguración política en el princi 
pio de soberanía, en la igualdad y 1 ibertad abstractas de los estados". 

"También historicamente las primeras formulaciones del principio de 
soberanía (Vitoria, Bodin) coinciden con las formas mercantiles primarias -
de un mércado mundial en expansión. Como piedra angular e~tá el derecho in­
tern~cional, que no es otra cosa que una forma embrionaria de estructuras -
estatales supranacionales. que -para complementar la analogía- deberían SU.!: 

gir como condensación de los intereses generales del conjunto de los capit-ª. 

. (101 )Vude. a.n.t:u de. me.d-iado¿, dd ~.fD XTX, e.e .fmpe/Uo bJLUú.rúc.o etut ·wux. 1te.a. 
Uda.d. En e.e pvr..lodo de 1850-1$10, ¿,e. pue.de. luzb.faJr. /U!a..fme.tl,t:e..de .ónp~ 
.Uómo pon.que. .ca.· Glt.an Blr.e.t"aña :te.n.fa e.e monopoLio de. .fu domlnn.c.i.ón de-(. -:­
mtJJufo. La. CiVU1.C.t:eJÚl.tica ~ de. ;t,;;,i, .ónp~mo -<U¡uef. que. pe.Jt­
rn<;t,l6. vo.f..ve.Jt a. e.ncon.Vuvt. jwi:t.o a. CÁ..elÚD'6 a.6pecW4 "a.IU!lLÚ!-04" .(uc.ea.v.l-~ 
-Oul. e.n Aólt.lca.) un vtVlda.dvw .fmpe.Jt.it1Ll6mo- u fu e.xpolr.:ta.c.úfn de. ca.p.i.ta.f,. 
Veá&e. a..e. 1tupecto: Ca..:thell-úte. Coq(Le7tlj-V-i.d!wv-U;dt, Ve.i. Tmp~mo V.le.jo 
a.l Imp~mo ModtVlno: La Me.t"amo1t604-U. Co.fDn.la..e., p.p. 53-85. 

(702) A.e 1tupe.c.tÍi, veáóe.: Moli.ame.d-Sat.a.h S6.i.a., U S.i.'6.t:eim. Mund.útl de.i. Tmpeltia.­
U-óma: ·ve. (<tt T.{.po· de. Vont.úutc..l6n a. o.t:Jto, p.p. 4 J 5~421f}t .f.a..ge.ne.Jta..f..-i.za--

c.W1t de. .f..a.4 Jtefuuonu meJtca.n.t:-i..tu a n.lvd lf'l.ttldial. c.0111D 6aJÍma. a.de.c.uada­
de. -i.n.t:e.Jtc.amb-i.a -i.nt:eJtnac..i.ana(J 
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les nacionales, tal como el interés general de los propietarios ind;vidua-­
les privados se resume en el estado burgués. Reformulando la conocida~ci. 
ta de Engels, se podría decir: la comunidad jurídica de estados nacionales 
soberanos es la organización que se dá el mercado mundial para asegurar 
las condiciones generales externas de la reproducción capitalista a escala­
mundial"{l03). 

Todo razonamiento teórico no se construye en el vaéío'>se abstrae --: 
del mundo factico; no obstante, en ningún momento puede confundirse con la 
vel'"dad histórica. De ahí que el "principio de soberanía no se impone (. ·) 
en la periferia capitalista gracias a alguna lógica abstracta formal del -­
mercado mundial. sino por causas de intereses 4e competencia muy concretos. 
Los dos 'arranques' históricos a partir de los cuales se produjo la indepen. 
dencia de los estados periféricos están relacionados con el surgimie~to de 
una nueva potencia hegemónica mundial y el respectivo carrbio de las estrat~ 
gias de penetración económica"(l04 ). 

Masta aquí se ha considerado la función de la inserc;ón del mercado 
mundial sólo des~e el punto de vista de los requisitos del mercado mundial. 
Pero en realidad sus estructuras internas constituyen un muro soc;al contra 
el cual las exigencias externas del mercado mundial se estrellan. obligándg_ 
las a someterse a un proceso de adaptación al ambiente local. El estado de 
la periferia capitalista sólo puede cumplir con su cometido primario de ga­
rantizar la inserción fUncional del espacio económico local al mercado mun­
dial, si en alguna medida lo Trotege de influencias tendencialmente destru~ 
toras del mercado mundial(lOS . 

Si se recuerda que la "base" econom1ca del Estado periférico es un­
compuesto de segmentos internos y externos, donde las más de las veces es.te 
·último se constituye en hegemónico; se comprendera que surgen cnt;·e los mi~ 
mos una disputa por el excedente económico: En tal contienda, aparece el -
EStado dél· subdesarrollo cerno mediador. Entre mas. se desarrollan las fuer­
zas productivas internas, más .compleja se hace la .articuÍación; por lo cu.al• 
la esfera política adquiere más autonomía, pues es a¡uí donde los intereses-

(703)T-Urrtan EvC!Jl.4, op. c..U;. p. 100 
(.704Jlb:W. p. 107 
(105)lb:W., p. 703; et hubJutyado e.6 de.e ol<..lg.foa.l. 
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en juego se confrontan y resuelven. De ahí que la lucha competitiva cntre­
las fracciones burguesas externas e internas asuman la forma de exigencias­
politicas rival izantes. Huelga decir que las primeras cuentan con suficie.!!_ 
tes medios a su favor (el principal: el control del mercado mundial). no -­
as1 las segundas. 

Es evidente que la intervención "mediadora" del Estado periférico -
tiene un Hmite; y es el que le marca. en última instancia, el segmento ex­
terno. Regularmente el Estado interviene, por presión de las burguesías el\_ 
ternas, en detrimento de las clases dominantes internas, casi hasta poner -
en peli9ro su existencia misma y con ello el fundamento de la acumulación -
interna ( 106 ?. 

Otra ·función del Estado burgués es la "garantía de las condiciones­
general es externas de producción". Con el lo se quiere indicar que en el ca­
pitalismo el carácter de mercancia de los bienes y las relaciones sociales­
se impone de manera automática, a t~avés de los mismos mecanismos reproduc­
tivos sin necesidad de una intervención extraeconómica. Aquí es necesario._ 
tener presente el ocaso del capitalismo liberal y la preponderancia de la -
interrelación estatal como regulador de la economía. No obstante, el grado 
y la naturaleza de la tal intervención es diferente en los centros y en la­

peri feria ca pi ta 1 i sta -

El mecanismo automático falta en sociedades estructuralmente het~rQ. 
géneas cuya característica es la generalización incompleta y desequilibrada 
de las relaciones mercantiles. Si recordamos que las fracciones dominantes 
que estaban en mejores condiciones de insertar la economía local al mercado 
mundial, fueron las que se constituyeron como .hegemónicas. dándo origen·a -
la forma. del Estado 01 igárquico-expoÍ-tador; se comprende que desde un pri,!l 
cipio. el Estado Latinoamericano desempei!a un papel de agronte en la implan­
taCión de los mecanismos de la organización capitalista. 

"La garantía de las reglas general es de mercado .. <1.suwe entonces, en­

sociedades de desarrollo capitálista secundario, el significado de su impo­
si.ción. Con ello, esta función estatal resulta idéntica por su esencia· a -



119 

la función ya considerada de la inserción en el mercado mundial. La imposi 
ción de reglas capitalistas de mercado es la 'prolongación hacia adentro' -
de la subordinación al sistema económico del capitalismo mundii!l"(l07)_ 

Esta 11 funcional idad básica se bifurca en dos direcciones complemen­
tarias: la garantía de la inserción en el mercado mundial se refiere a la­
dinámica capitalista global como eje histórico determinante de la expan- -
sión de las relaciones capitalistas de producción; la imposición de reglas­
genera1es de mercado, en cambio se refiere a la articulación y concreción -
de esta dinámica en el seno de la sociedad periférica"(lOS). 

La intervención del Estado periférico en la imposición de las reglas 
generales del mercado., niega su papel de mero 11 vigilante nocturno"; es de-­
cir, aparece en contradicción la forma del Estado burgués y la función in-­
terventora que real iza. Evers dice: "en la tendencia histórica no hay tal -­
contradicción entre la forma y la función: anbas se sintetizan en la dinámj_ 
ca del desarrollo capitalista. La contradicción existe conX> necesaria y - -
esencial sólo en lo que se refiere al accionar concreto del estado forzado 
a adaptarse a la~_<;!_~ de una formación social heterogénea',(lOgl_ 

En el marco de la heterogeneidad social-estructural, la instancia -
política como encarnación de lo supuestamente "general", no sólo debe velar_ 
por las condiciones generales de la reproducción capitalista, sino también­
garantizar en cierta medida la subsistencia de los componentes sociales pe.r_ 
tenecientes a formas de organización precapitalistas. 

Por ello, el Estado debe preocuparse por mantener un equilibrio - -
(siempre precario y conflictivo) entre los componentes heterogéneos,de su -
contexto social, Sólo de esta manera puede garantizar la reproducción del , 
conjunto. Como ya se dijo en otro lugar, las formas no capitalistas de,or­
ganiiación, no son ruedas del pasado que giran de manera desconcertada; par. 
el contrario, son engranes que se acoplan con la forma dominante de org~ni-' 
zación capitalista. la cual. a su vez', funéiona 'conectada al engrane maes-­
tro del mercado mundial. Vaiga la comparación. 

{101),T-Uman Evl?JL6, op. e.U;., p. 111; ,f.o¡, ¡,ublu:tyado4 ¡,on de,lé au:toJi.. 

¡1os¡ lb-ú:I., p. 113. 
'109 lb.ld.. p. 115; LM 4UbJi.d!f<1d04 hOn de.f, olt.lg.&KLR,. 
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Así como el Estado despliega la función de mediar en el contexto -
socioeconómico bipolar (segmentos económicos interno y externo;: agentes -
sociales locales e internacionales); también aparece mediando, hacia aden-­
tro, entre los segmentos capitalistas y no capitalistas en su contexto so-­
cial heterogéneo. "Se trata en última instancia de una sola tarea mediadot3 
entre las formas más desarrolladas del capitalismo internacional, en un ex­
tremo, y los sectores menos desarrollados en el interior de la propia sacie 
dad, en el otro C, .. J . Al constatar esta identidad 'en última instancia':­
entre lo externo y lo interno, nos percatamos de que la frontera nacional -
que los separa tiene un significado muy relativo que cambia enormemente se­
gún el contexto ana11tico: es mayor en el nivel político que en el económi­
co; hace más a las formas que a las funciones; domina los fenómenos empíri­
cos, pero apenas existe en su dinámica intrinseca'.(llO). 

El enfrentamiento entre los diversos intereses no se agota en el -
plano económico. sino que se traslada al plano político como gestión o pre~ 
sión para logl"'ar del Estado decisiones que los favorezcan. "De la competen­
cia de los capitales individuales deriva así la lucha polltica de las. dife­

rentes fracciones del ca pita 1 fil]. el estado -y con ello también- ~el. 

estado"(lll). 

Es evidente que la fracción hegemónica externa no sól.o está en CO.!l 

diciones de negociar mejores condiciones para el crecimiento de sus nego- -
cios, sino incluso, de oponerse abierta y activamente aquellas medidas est!. 
tales que considel"'an atentatorias para sus intereses(llZ)_ Cuando hablamos 
de·negociar nos referimos tanto a los medios legales como a los ilícitos 

.que utilizan las corpot"aciones internacionales (ll3 ). 

(110) Ib-<.d., p. 117. 
c!111J Ib.i.d., p. 120. 
( 112} La. h.U'.tolLia de A. L. e.6 la h.U:t.oll-ia. de ~ .út-te>tvenc-ionu, cUA.e.et'.a.6 o-

', .6C)!o.pa.dn4, pote. pa,!Lte dd ,imp~mo de R.o.6 E.E.U.U. AR. >teApec:t.c --
. v€<We: .Va.n.lel Cam:u!ho, V~eA:tab.llhac.l6n, 1)emoc=c.<a y Camb.la Soc.laR..: 

Hugii Zemdmtn M., Vu.u..tab.lt,lzct.c,Wn y. VV<.e=-ión Po~; Huao Ne»m, 
.Camb:ú:J.6' de. ·E6bw.c.t:Wr.a. soc-ia.f. e 1n:te.tt.venc.l6n. PMa, 1968-1975; M<VÜo -: 
Sa.eazal<. V~e.. Camb.i<M de. ·&,:tlLw!;tuJuz Scc,(a,t. e. 1n:CeJLvenci6n. la Re­
vo.futUón Sa-f.va.do"-e.ña.: Moment:.o Ac.t:u.a.t, e.n: No Ll-te>tve•re-tón, Au;t:oddett­
minac.-Wn y VemoCAa.C.-(a en· Am~ /.at-Ü'UZ; Rev,U,:ta. de Gua.t:emaht •• Ee Pu.e 
bC.o de G~ • .ta. Un.lte.d F.11.1U:t. Compa.ny y R.a. PJto:t.eA:t.a. de Wa-óh.úig;t.oñ. 

( 113 J 'AR. .1teApe:e.to, v&u,e: KU/Lt: Rudo.f.6 M., La v.w.rn.dwui de b>4 CdJLtdeA. _Ah-<. 
he -.e6.le1Le .a . .f.ol> mllodo.6 gan4;/;<Vr.ilu de que .6<'. va.ten .ta.6 coltpo>iac..<.e-­
"e..6 exbu:tnjf!JUU> p.p. 219-240. 

•·.·.··.,.·1~· .. ·:_;~ 

;._-~;-
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"Si el estado puede cumplir su función de garantizar las "reglas' -

generales" de mercado sólo a través de continuas fogerencias directas en la 

economla, y si, viceversa, la sociedad translada su competencia económica a 
la esfera política. entonces no puede dejar de resentirse el principio for­

mal del estado como encarnación de un supuesto interés general 'por encima' 
de los intereses particulares. Su 'separación' de la sociedad sólo puede -

lograrse parcialmente; en lugar del 'desdoblamiento' postulado entre socie­
dad y estado habrá una foterpenetraciÓI] mútua''(lJ~) 

Hacia dondequiera que. se dirija 1a acción interventora del Estado.­

en las condiciones desci'"itas arriba, el efecto que produce es la afectación 

de intereses concretos en beneficio de otros; negando así. parcialmente. -

su pretención formal de ser síntesis de la sociedad. Por ello la función -

se manifiesta ambivalente: en algunos casos privatizando al Estado. en - -
otros estatizando lo privado. Ello explica porque "El estado de interven-­
ción permanente es también el estado de~ incesante"(lJSl_ 

El limite a esa función del Estado debería estar dado por el prome­

dio de problemas comunes que las fuerzas productivas le transmiten como in­
tereses "generales''.. Pero en formaciones estructuralmente heterogéneas· nO­
"hay manera de establecer cuáles son las condicionp.s generales (por los de.§_ 
niveles que se dan en la composición tecnológica y los mecanismos de repro-' 

ducción del capital en los diferentes segmentos de la economía) que el _este, 

do _debe garantizar; las puede haber sólo para a1guna parte, nunca para el -
c~njunto de la econom'ía"U/¡;-)_ Tal parece que el único interés común que -
une a todas las fracciones dominantes, es la garantía estatal de la ·propie- · 

dad privada. 

"Si el fundamento de clase del estado está tan fragmentado ·que de -

ahí ria derivan ·tareas más concretas que la garantía del s"istema~ entonces -. 
tampoco puede derivarse de ahí limitaciones a la acción del estado· ..... ( l17). 

Podrfa suponerse que si el Estado no encuentra límite, dentro d.el -

sistéma, a ·su •acción; esto se traduciría en un mayor margen de a_utonomta;. 

·11111ram..n EueJL&, op. e.U. p. 122; e.e. J.u.bM.yadD u del. awtolL • 
. //5!Ib.ld, p. 123; e.(. l>u.b!ulyado .u de.(. au:tolL. 
(l/'&)Ib.ld p. 128. 

Vtil Ib-ld p. 129; el l>u.b!ulyado u da au;toJL. 
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permitiendole convertirse en árbitro por encima de las clases dominantes.­
Al respecto Evers dice: "En la gran mayoría de los casos, el estado no sal 
drá de la competencia política como árbitro bonapartista(llB)por encima de 
las fracciones, sino como esclavo de la fracción victoriosa". 

Las otras funciones del Estado burgués que estudia Evers en la es­
pecificidad del Estado del subdesarrollo, solamente las apuntaremos por -­
ser prescindibles en el objeto de nuestro trabajo. 

Garantía de la disponibilidad de la fuerza de trabajo. 

Garantla de condiciones generales de producción. 

- Suministro estatal de condiciones generales materiales de produ_s 
ción. 

- Producción estatal de mercancías 

- Condiciones generales materiales de producción, producción esta-
tal de mercancías y reproducción dependiente del mercado mundial. 

3) La Concreción de la funcionalidad global a través de una varie­
dad de funciones ésta tales específicas, de efectos siempre l imi 
tados y muchas veces contradictorios, que surgen con el desarr.Q_ 
llo capitalista. 

Comci ha quedado ilustrado en el capítulo I, A, 2 y en ·todo el pun­
.to B~ del mismo capítulo, en la corriente del pensamiento marxista~ .a lo -
largo de su historia, se han elaborado distintas conceptua.lizaciones acer­
ca.del Estado capitalista; sin embargo, todas ellas presentan insuficien-­
ciás importantes que hacen vigente la necesidad .de proseguir el anáÚ;is 
y la discus.i6ri que desb_ros.; el camino .Para la construci::ión d_e una teoría -
materialista del Estado. Los estudios que se hán realizado, tomando.como~ 

·base la visualización del .Estado de la esi:uelá marxista_ italiana~ presen- .. 
·ta~'l_a perspectiva más-prometedora en tal empeño,. Las insuficiencias de -

· ·1as diversas conéepciones _del Estado, en la vertiente _del socialismo .cien-

·r11sJ· Et. bonapaJr..t;.i.6mo 1>.ign:.'.6-fc.a. que en ef. pJWcuo 1>0CÁJLf. 1>e de wt empa..te de.. 
fÍu..ell.ZaA =e .tal> d.l6e11.en:te1> 6=e.cionM de. .f.o. bWtgu.u.<a. o entlte. . .t..ru. -­
dal>M. domúta.n:tv.. en "" c.onjun:to y .e.cu. c.liu.v.. dornlnadcu.. Af. 1te1>pec.t:o­
v€a.he.: CaJú'.01> /.la;r.x, Ef. V.le.ci.ccho 8t<.wncvt.lo de Ltu'.l> BonapaJLte., p. 320. 
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tifico (las cuales se evidenciaron desde la Segunda Internacional y hasta 
hoy d'ia no han sido rebasadas, muy a pesar de los serios esfuerzos que en­
ese sentido se han hecho}; quizá se deban a que, como dice Nicos Poulant-· 
zas, en El Capital, la obra teórica mayor del marxismo, se encuentra pre-­
sente 1a instancia de lo político, pero en cierto modo en hueco. Así mis­
mo, los textos de los clásicos que se refieren al Estado(l~ constitu--­
yen una sistematización teórica de la región de lo político. Lo que se e!!_ 
cuentra finalmente en sus obras es ya un cuerpo ordenado de conceptos en -
"estado práctico"; ya elementos de conocimiento teórico de 1a práctica po­
l'iÜca y de la superestructura del Estado, es decir, conceptos elaborados­
Pero no insertos en un discurso teórico sistemático<120>. 

La teoría regional de lo político en el modo de producción capita­
lista supone la teoría particular de ese modo de producción. "La teoría -
particular del M.P.C. posee sus conceptos propios, que funcionan en el con. 
junto del campo de su investigación, y que gobiernan también la producción 
de los conceptos propios de la teoría regional de lo político de ese mo- -
do"Ü21). 

En sentido estricto, en el mundo fáctico sólo existen los Estados­
de formaciones capitalistas históricamente determinados. El M.P.C. y lo -
político en ese modo, constituyen objetos de abstracción lógico formales. 

{l/9JV0uie. ~e. o:ów4: CaJt.to11M<VLx., ~de<. PlLogJuu?n de.·Ga:tha., .ea..Gue.-
1¡/UJ., C.i.u.U. ·en F.rutn~, .ea. 1de.o.tog,(a, Mema.na, .fu4 a.nalM· 6Jmnco .At.ern::trte.6-
FedeJúc.o Ertge.U, e.i. An.t.l-Vuhlúng, U OJL.ige.n de . .ea. .itmtl,Ua.,.ta. P1L0p-le.da.d­
'1'1U.vada. y U &.:ta.do; V.1. lenút, E.e E¿,.:ta.ci.o !! .ea. Rauo&16lórt; ,4.n.tort.lo -

GMmóc-l,No:ta.4 L>obJt.e.Ma.quia.ve..to. Eh:toh :t7w.ba.jo4 de.be.rt :.SeJL .f.e-Cd.011 co1i -;-· 
·ajo11 .de. .uiuuUgctdoJL C,JLf,:t,fuo; :toda.· vez. que. 40l'L :te.x:to6 de.:.f.uc.ka ,(.deo.t6-
g.ú!a.. ' ' 

· (/Zq N.ú:.04 Pou.ta.rt:tza6,. op.c.ü:., 12-14; el. t.ub.IL<t¡ja.do ude..t. o.uX.olL; 

(IZI) lb.id., p. 9. 
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La relación de lo económico con lo político no se dá como una sobr~ 
determinación mecánica.donde lo segundo sea objeto pasivo de lo primero. 
"La política constituye una esfera propia con sus propias leyes y contradi.s.o_ 
cienes. su propio cuerpo social, sus medios e instrumentos y con una histo­
ria propia"{ 122l. 

Por lo tanto, los medios de la acción estatal pertenecen a la re- -
gión de lo político; es decir al campo de la teoría del Estado. 

Tales medios de acción de lo político son: el dinero, el derecho, -
la ideología y la violencia. 

"Las relaciones sociales en una sociedad burguesa se organizan como­
relaciones mercantiles: por su lado económico-material, se presentan como­
relaciones entre valores de cambio, expresados y mediados por el dinero;por 
su lado social, la interacción entre los individuos que personifican estos­
valores de cambio aparece como relación entre propietarios de mercancías li 
bres e iguales cuyo comportamiento social se define por el derecho. Al qu~ 
rer influir el estado en su contorno social tiene que dirigirse en primerí­
simo lugar a estos dos mediadores, dinero y derecho, que surgen de las rel-ª. 
cienes s.ociales burguesas, las expresan y las generalizan". 

"Sin embargo, estos ~reguladores de lit circulación pueden re­
sultar insuficientes para garantizar que los individuos se comporten de - -
acuerdo con las reglas de mercado. Hacen falta entonces medios de domina-­
ción directa [ ••• ]. Estos medios, que ·trasci:enden y garantí zan la esfera -­
del .intercambio. pueden estar didgidos a la conciencia de los individuos.­
tratando de modificar su percepción de la realidad por medio de la~-­
fil~ o finalmente pueden orientarse directamente a su actuación, tratando -

·de doblegarla por medio de la yjolencja''.(123). 

De los medios estatales descritos por Evers. sólo nos detendremos -

en·.uno: El Derecho .. 

".Como mediador de relaciones sociales, un derecho •c~mun• sólo pue­
de surtir. efecto en cuanto estas relaciones se desarrollan entre propieta--

(1.zz)T.tman Eve!t6, op. ~-. p. 145. 

(lü)Ib.i.d, p. 147; R.o.t. .i.ubJt.aya.do.t. .t.on de.e o/L.lg.lna.l. 
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rios de mercancías abstractamente libres e iguales"(lZ4 ) .En el Estado peri­
férico cuya estructura social es heterogénea, el derecho se fragmenta prod.!!_ 
ciendo efectos parciales y materialmente desiguales. Con ello, el Estado -
de derecho resulta ser mera apariencia, pues el derecho común y abstracta-­
mente igual es de hecho inoperante. 

La contradicción entre Estado de derecho y realidad es una constan­
te desde el nacimiento del Estado latinoamericano. 

Imbuidas las élites criollas iberoamericanas del pensamiento de el­
"Siglo de las luces"( 125ide las tamizaciones del pensamiento Roussoneano he 
chas positividad legal en las constituciones francesas y el federalismo de­
los E.E.U.U.; elaboran sendas constituciones que resultan ser poemas líri-­
cos irreali 2!lbles(n:.c¡o, como dicen los políticos oficiales mexicanos, pro-­
gramas muy avanzados a realizarse en el futuro(127). 

Como ejemplo histórico de incongruencia entre realidad y Estado de­
derecho transcribimos el artículo 144 de la Constitución de Venezuela de 
1811; primera constitución proclamada en América Latina: 

"La soberanía de un país, o supremo poder de reglar o dirigir equi~ 
tativamente los intereses de la comunidad reside, pues. esencial y origina]_ 
mente en la masa general de sus habitantes y se ejercita por medio de apod_!!t 
rados o representantes de éstos, nombrados y establecidos confcrme a la - -
Constitución... Ningún individuo, ninguna familia. ninguna porción o .r.eu-­
nión de ciudadanos, ninguna corporación particular, ningún pueblo, ciudad o 
partido, puede atribuirse la soberanía de la sociedad"C12s). 

(lz.?") lb.id.' p. 150. . 
(n5) Ve.<Ue. a.e. Jtupe.c.-to: A. Ma.n6JLe.d, .ea. GJt<t>t Re.vo¿uc..Wn F!Ulnc.e.&a., p.p. 36-63. 
(/~~) M JLe.6pe.c.:to ve.tf4e.: Va.v.ld Pan;toja. Mo/Ufn, La Ideo. de. SobeJUUl.Ca. e.n e./!. C~~ 

.t:.l-tuc.-lona.l.Umo La..t:.lnoame.JL.lc,a.no, p. p. 8 6-1 40; M.lbmo a.u.toJt y Jo1r.ge. Mcut.io­
GM<Últ La.gtuVLd.la., TIL<>..6 Voc.umen.to.s Con&;U:tue..lona.te.& e.n .ea. lml.h.A.=, E.6~ 
.la. PJLe..lnde.pe.nd.le.t!U. 

(/Z?) En eh.te. .sen-Udo, véa&e. e./!. pe>U>am.len.to ve/LUdo poJt ei U.e.. M.lgae.I!. de. .ea.­
Mad.JL.ld, e.n .ea. e.tU.c.ilin de. ¿a. Cdimli.a. de V.lpu;ta.dci., de. la.Conl>ti..QcMlt Po.t:!_ 

· :t..lca. de. Lo6 E.6.ta.do6 Un.ldol> Me.x.ica.noi., dee. a.ño de. 19 8 2. 

(J.zi? Va.v.ld Pa.n.toja. Mo:...rn, La. 1de.a. de. Sob<Vttt>i.Ca e.n eL Cont,.t.l:tu.cloHa.u,i.mo l.a.:C!¿ 
noan1e.JL.l=no, p. 8 8. 
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Como ejemplo dramatico actual de tal incongruencia, es el preámbu­
lo de la Constitución de Haití de 1964. En él se afirma que el pueblo hai­
tiano proclama esa constitución para consagrar su soberanía, para definir -
sus derechos, para establecer el equilibrio de poderes, para organizar una­
administración eficiente, para proteger el trabajo y garantizar la justicia 
y la seguridad sociales, para proporcionar cultura y salud a todos los hai­
tianos, para constituir, en fin, una nación socialmente justa, económicamen 
te libre y políticamente libre en la práctica de la democracia (lzg) -

Ni los zomhis creen en tanta belleza. 

En la letra la Constitución mexicana es de las más avanzadas del -­
mundo; a ella constantemente se le agregan derechos sin positividad fáctica. 
Consagra el derecho aí trabajo y na di e sabe cuántos millones de desocupa-­
dos exister.; consagra el derecho a la vivienda digna y millones habitan en­
condiciones infrahumanas; consagra los derechos individuales y cualquier 
ciudadano, pobre por supuesto, es desaparecido, torturado o muerto por los­
"guardianes del orden"~ consagra etc., etc. 

Por otro lado, las burguesías externas quedan sustraídas del orden 
jurídico nacional. 

4} Las cambiantes formas institucionales del Estado adaptadas a 
la~ exigencias materiales que plantea cada etapa del proceso de 
acumulación al Estado, y expuestas a presiones contrapuestas h~ 
ci_a el Estado democrático-Parlamentario por un lado, y hacia .el 
Estado autoritario y arbitrario por el otro. 

Este elemento del Estado burgués, en la construcción teórica de - -
Evers del Estado· periférico, se refiere a la organización de la acción es~ 
tal en cuanto aparato y en cuanto a fonna institucional. 

{129) lb.út.' p. 102.' 
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Como comentamos cuando nos referimos a la ausencia de una teoría -­
marxista del Estado, las más de las veces Marx se refiere al Estado en cua!!. 
to aparato de gobierno. En la Ideología Alemana (1845-1846}, Marx analiza­
al Estado como la forma bajo la cual los individuos de una clase dominante­
hacen valer sus intereses comunes en cuanto clase y lo hacen valer frente -
a las demás clases como algo ajeno e independiente, como un interés general. 
Plásticamente explica la escisión del Estado de y su pertenencia orgánica -
!!_la sociedad civil(l30)."Marx nos muestra('..) los principios abstractos:­
del estado moderno -liberté, égalité, fraternité- arraigados en los princi­
pios concretos de la circulación y del cambio de mercancías; pero no argu-­
menta por qué estos principios -que no son proyecciones ideológicas- cobran 
una existencia especial por separado. Es decir, Marx no aborda la constit!!_ 
ción de la forma burguesa del Estado" (l 3l). 

En el prólogo de la Contribución a la Crítica de la Economía Polítj_ 
ca a través de la abstracción deductiva, Marx sitúa lógicamente al Estado -
en la llamada sobreestructura jurídico-política, la cual se levanta sobre -
i.a estructura económica de la sociedad<132 l. 

Posterionnente, salvo escasas alusiones en la crítica del capital,.­
el Estado es abordado solamente en la perspectiva más concreta de una revo~ 
lución a la domfr.ación burguesa. Esta línea de interpretación histórico-p~ 
-l'itica es inaugurada en el Manifiesto Comunista: "el gobierno del estado. l11J!. 
derno no es más que la junta que administra los negocios comunes de toda la 
clase burguesáí133l.Esta definición, de sobra utilizada, determina al Esta­
do en cuanto poder de clase y en cuanto máquina gubernamental. 

(J'.34 ewd.o~ Mcvr.x, La. Zde.o.f..og.la. A.tenwm, p. p. 36 y 12. 
(131) No"boet LechtWt, Apa;ra.hl de Ebt:ado y FoJurn de E6.ta.do .• en hegemon..(a. .Y A.f..­

;téJu1a.t..:v<U. Po.f.U.i.ca.4 ''"' Am~a t.a.t:.<.na., p. 89. 
(131' CaJr..e.06 ·Mct.u, P11.6.togo (7859) de .f..ct Co...vúbu.c..ifin a. .fa. CJt.U..ú!a de .f..ct. Ec.o­

nomta. Po.U:.:Ucct, Oblta.6 E6cog.i.dah, p. 343. 

lt .. U) Cctlt.tM MaJLx, MatúM.u;tó Conul'IÁ.6.ta., en Ma.."L><-E>tge.f.6, obJUU. Mc.og-lda..l. -­
p. 35. 
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Pero es evidente que aunque el Estado del subdesarrollo asuma la -­
forma de Estado moderno, su aparato organizativo no solo refleja sino tran.§_ 
lada a su seno las contradicciones estructural-heterogéneas de su contextt>­
social. 11 Prácticamente, no hay estructuras fonnal es que puedan ser adecua-­
das a tanta heterogeneidad social. En consecuencia, surgen estructuras de­
decisión informales que cortan a través de las instancias formales, prácti­
cas no avaladas por la estipulación legal y competencias confusas"(lJ4)_ 

En esas condiciones, el Estado para cumplir su función organizadora, 
con su caracteristica de inter;;anción permanente, se ve en la necesidad de­
mul tipl icar e inflar sus órganos de gobierno. "Así,, la materialización de­
las diversas exigencias funcionales en el interior de la maquinaria del es­
tado produce una tendencia hacia 12._ hipertrofia :t..1ª- heterogeneidad del ap-ª­
rato estatal sin ~aumente .PQ.!:. ello .fil! capacidad. regulador'!.''0: 3s.l. 

"Si el estado no puede 'desdoblarse' enteramente de la sociedad cir­
cundante por causa de la [heterogeneidad], entonces él mismo tiene que 'de_l¡_ 
doblarse' en una parte exterior privatizada y una parte interior que sigue­
representando una generalidad abstracta [OúcleQJ. Figurativamente, el est-ª. 
do se repliega detrás de murallas interiores, ante la superioridad arrolla­
dora de los intereses privados que lo sitian. l:El] "halo heterogéneo, con­
toda su contradictoriedad y pesantez, es la materialización de todo ese pe­
noso y conflictivo proceso de articulación que necesita la parte centrica -
[Fuerzas annadas, jefe de estado o de gobierno con s•Js colaboradores inme-­
diatos· •. la al ta burocracia ministerial, a veces también los órganos centra­
les de planificación y partes de la justicia'] y eficaz de la rraquinaria es­
.ta tal para cumplir con su función de penetración capitalista"(lJG)_ 

En cuanto a las formas institucionaies de que se vist~ el Estado p~ 
riférico, debemos entenderlas dentro de la contradictoriedad entre tipo - -
ideal y realidad concreta. 

Si el Estado del subdesarrollo se reconoce en ~us formas instituci.Q. 
nales como estado de la injerencia directa, consecuentemente ·esta acción s.Q.. 

(13YJ T-Uman EveJl'..6, op. ~-, p. 169. 
(J~.5) Jb-i.d., p. 110; .f-06 .t.ubJu:tyado.t. .t.on dd oJÚg.úla-(.. 
(1:3~)1b-i.d., .P'P· 172, 173 y 175. 



129 

lo puede cumplirla un ejecutivo fuerte; de ahí que los otros órganos tengan 
que adecuarse a esa institución central, conviertiendose tendencialmente en 
parte de ella. Así, el principio de la división de poder deviene literal-­
mente en mera ficción decorativa. - "Después de lo dicho se sobreentiende que 
las formas adecuadas para las tareas materiales del estado no pueden ser si 
no formas autoritarias y en gran medida arbitrarias"Ú.3l). El apartamiento:=­
continuo de formalidades jurídicas permite hablar de un "estado de excep- -
ción en permanencia"{lJS) _Tal calificativo no se refiere al estado de exce,ll_ 
ción (gobiernos de facto) sino a la normalidad del Estado periférico. 

En tales condiciones, los sistemas institucionales que asume la or­
ganización del poder estatal, son "sistemas de ~híbridas compuestas -
de varios sistemas parciales. Además, [se tratajnecesariamente de sistem~s 
sólo parcialmente formaliiados, en los que las estructuras infonnales [pe­
san] tanto o más que las formales"{l 39 ). 

Los cambios institucionales en la periferia capitalista no obedecen 
casi nunca (con excepción de Cuba) a mudanzas socioeconómicas re1acionadas­
con modificaciones en las condiciones de acumulación( 140> ."El empirismo ne­
cesario en la conformación institucional del Estado periférico puede llegar 
al extremo de un oportunismo descarado: las formas institucionales se hacen 
y deshacen según convenga en cada momento y de acuerdo con las oscilaciones 
políticas¡, 1a falta de principios se convierte en principio for-malº. 

"Sobre todo, bajo las condiciones sociales imperantes en la perife-
. ria capitalista no hay sistema político que pueda garanti,zar una, integra- -

ción duradera de la clase trabajadora y en general de las clases dominadas; 
éste ,es historicamente el problema clave del sistema capitalista en el 'tei::.: 
cer mundo' y alrededor de él gira en gran medida el proceso político de los 
países que lo constituyen"{l41) _ 

(/3;t) 'lb.id;. 186. 
(1.i'S") Sonn.t".ag,, c.lta.do pOIL EvC!Jt.6, op. ci.:t., p. 186. 
(/3?) TUrn<ut EveM, op. c-i:t:., p. 188; R.ol> 4u./J/[alj0.IÍD4 han ~ef. C:'Úg.l.ria.f.. • • 
(li'D) V€a.6e. -al. n.upe.c..to, caJLlM MaJLx, PtuU.ogo de., .ea Con.t"..!Ubuc-<'.6n a. .fa Clú.t.i.-= 'de. .e.a. Economúl PoL.C.U.ca., Obn.a.t. El>cog-lda4,p. 343. 
(IÚ) T.lema.n EveM, op. c-i;t;., p. 191. 
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C. PArDRAMICA EC000'1ICA JE lA PERIFERIA CAPITALISTA. 

Como ya se vió, al enunciar la reproducci6n dependiente del mercado 
mundial y la heterogeneidad estructural de las formaciones sociales perifé­
ricas, la infraestructura del Estado del Subdesarrollo es un compuesto eco­
némico de elementos internos y externos, siendo estos últimos los determi-­

nantes. Así mismo se observó que el modo de producción capitalista, en el­
tercer mundo, requiere para su desarrollo 11 las muletas" de las f'onnas de o.r:. 
ganización precapitalistas. 

L MODOS DE PROOUCCION EN AMERICA LATINA. 

Este tema fue uno de los más debatidos entre los estudiosos de las­
ciencias sociales del Continente. El eje central de la polémica giro en -­
torno, por un lado, de la tesis del pancapitalismo(l4Z)(la existencia del -
sólo y único modo de producci6n capitalista en América Latina desde la con­
quista ibérica hasta nuestros días) y, por el otro, la tesis de la existen­
cia en América Latina del modo de producci6n feudal ("no es necesario q;,e -
haya feudos con castillos feudales para que haya feudalismo")ú43) _ En el -
se.no de esa discusión, surgi6 Ja tesis de que en Ja historia de América La­
tina se podían encontrar modos de producción "inéditosº, propios de su esp~ 
cificidad;poi- tal motivo se cuestionaba el esquema de Marx, tildandolo de -
"lineal" y sólo aplicable a la historia de las sociedades eurocéntricasÜ4 4_l 

Ante tal herejfo, es de imaginarse Ja,1reacci6n de los que se consi­
deran auténticos márxistasn4sJ; de cualquier modo, consideramos que la poi~ 
mica no pudo siquiera llegar a conclusiones provisionales; aunque algunos,-. 
con marxazos y leninazos como argumentos, consideren resuelta la contrOver­

-sia. 
Para los efectos de nuestro trabajo, lo qúe nos importa destacar·.es .· 

.que en todos los países de América Latina el modo de producci6n cap;talis~a 
es··predoíninante; pero a dif'erencia de lo que ocurrió en Jos. paises de capi-

(lya). And!Lé cGundvr. FJr.a.nk, Cap.l.ta.e.umo y Subdet><Vr!LoUc ·en AmM.lca La..t..<.na; Lu.U 
, V.l.ta.ee,. Am~ La.;Una: ¿Feuda..t o Cap.(;ta..f.U:tfi?. . . · · . 

( Jt{1). Sevi!lw MaJt:t.lne:z: · Peltfez, úi. Pa:bt.ú:l. del. CA-lo.U.o: Em.ayo de -út.te1<.p1te:ta.c..i.611. 
·de .la. 1<eaLi.da.d c.o.ean-ta..e gua.temaLt:=a, .c,l;tado. po1< A. Cue.va:~ E./?. .Mo de./?. 
c.cmc.eptci de ma.do de p.'<Dduec..i6n en A. L, cú'.gu.no.s pJtOb.eema.s -t:eó!Ue.06. R(>.­
v-l6:tli fli.6-t:ó!W<· .. y Soe-i.edád, Segunda. Epoca., Nwn.5, Plt-<ira.vvr.a. de 1975,p.22.', 

En.tite. a.VW6 Cltw F.s. C<VLdo6o, "SeveJW Ma4tCnez Pefáez y e.e e.an.<fc..t:eJL de.t' 
. 1<ég.únen ·c.o.ean<a.e." ,· e11 Modo6 de P1r.odu.c.c..i6n ·e.11 Am~ La.ti.na.. · -

(l'µJ -.En.i:lt.e o:ór.o.s, Agu6Un Cueva, Ragell. BaJi;tJca, Ewt-ú¡ue Semo, et:c.. 
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talismo originario, en la periferia el M.P.C.no:destruye abruptamente los -
modos precapitalistas para convertirse en exclusivo (con base en la amplia­
ción y profundización del mercado interno), por el contrario, coexiste de -
manera estable con dichos modos. porque los requiere para su desarrollo. 

Es de vital importancia tener presente lo dic.ho en el párrafo ante­
rior, a la hora de querer aplicar a la especificidad de A.L. las conceptua­
lizaciones genéricas del M.P. Decimos las, porque a partir de esa catego-­
ría teórica, situada a un nivel de concreción mayor que la categoría de fo.!:_ 
mación económica, se han realizado diversas construcciones explicativas del 
funcionamiento de la sociedad. Así por ejemplo: 

. a. Síntesis de la posición Althussiana (marxismo estructuralista). Un 
modo de producción está caracterizado por un tipo particular de articula- -
ción entre una base económica (que comprende ella misma el sistema de fue.r. 
zas productivas y de relaciones de producción). una instancia jurídico-po­
lítica y una instancia ideológica. Cada modo de producción encierra úna -­
contr~dicción especifica, inhe~ente a su base económi~a, que opone fuerzas­
productivas y relaciones de producción y determina una fonna específica de­
oposición de clases. Esta estructura profunda se caracteriza por su "inva­
riancia11: si uno de lC>s términos se modifica, tendremos una mutación brusca 
que entraña el advenimiento de un otro modo de producción(l

45 >. 
"Todá formación sociali;:. ]posee una estructura ·que resulta de la -­

combinación de almenas dos modos de producción distintos. de los cuale_s uno 
es· el dominante y el otro el dominado(;: .• ]esta combinación de varios modos -
de producció1:-·J produce efectos específicos que explican la forma concre­
ta que revisten la superestructura jurídico-pol 'ítica y la superestructura·-'-· 

ideológica"< 147>, 
En esta forma los estructural istas pueden "encontrar" _la diversidad'_ 

de las sociedades históricas concretas sin pasar por la espinoi;a cuestión -
·'de la lucha de clases. "La astucia consiste en separar la problemiitica de. -

·1a articulación de los modos de producción del contexto de la transición, -

parahacer,lo un dato permanente de lu. historia"<i4a>. 
( ¡'4 6) E.t.le.nne. Ba.UbaJt., cLto.do pa1t P.i.eJtJt.e. 6e.aucage., Modob de. PJtDdw!c..l6n a.Jtft­

c.ufa.do.t. o .f.uc.ha. de. da.6u, Re.v.l4.t:a H.Ut6n..la 1J Soc-ledad, Se.gunda épacA., 
Nlím. S, PJL.im<lve!Ul de. 1975, p.41. 

{147) AW!u.6.t.e.it, c..imdo poJt. P.leNLe. Be.auca.ge., cvr..t:. cU, p.41 
(148) J>.ieNz.e. B<!Lluc.<tge., a.tt.t. c..f.;t., p.4Z. 
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b. Posición de Samir Amin. El concepto modo de producción es abstrac­
to y ahistórico. ºEsto significa que no hay sucesión histórica necesaria, 
como por ejemplo la famosa secuencia comunidad-esclavismo-feudalismo"0 49t 
Las fonnaciones son estructuras concretas, organizadas, y caracterizadas 
por un modo de producción dominante y 1 a articulación a su al rededor, de un 
complejo conjunto de modos de producción que Je son subordinados(lSOJ. La -
distribución del excedente entre las clases sociales, definidas en relación 
con los diferentes modos de producción característicos de la formación y 
los grupos sociales cuya existencia está en relación con los modos de arti­
culación de los diferentes modos de producción propios a la formación, dá a 
ésta su imagen concreta(15ll 

Samir Amín propone cinco modos 11 puros 11 de producción. Con mucha ra 
zón dice que las formaciones se suceden históricamente, pero no los modos -
que ellas combinan. Las formaciones tienen una edad que está dada por el -
nivel de las fuerzas productivas( 152 ). 

c. Posición de Nicos Poulantzas.- El modo capitalista "puro" de pro-­
ducción .(- ··) , y que está compuesto. en su pureza, de diversas ins_tancias ... 
económica polltica,, ideológica-, se caracteriza, según Marx, por una autonQ_ 
mía específica de sus instancias y por el papel predominante que en él re-­
viste ·10 económico( 1 53). 

d. En sentido contrario, Roger Bartra.- Se concibe la teoría de los·­
modos de producción como la base de la teoría de la lucha de clases. Los -
modos de producción son conceptos que se refieren fundamentalmente (aunqúe­
no exclusivamente) a la base económica de la sociedad. Con ello se quiere­
decir que no se utiliza aquí el esquema de las instancias articuladas (eco­
nómica, política e ideológica) como una función directa del modo de produc­
ción; ello porque, la superestructura se encuentra firmemente dominada, uni 
da y soldada por lo que co1istituye la síntesis de la sociedad moderna: el -· 

Estado. 

La "combinatoria" de categorías políticas e ideológicas responde a-

!
IYf) Samút Ani.üt, Ca.te.goJt..úu. y Leyu FUJ1dame11.:ta.f.u de.f. Cap.u:aLUmo, p.16. 
,.~.,¡ lb.id., op. cl.t., p. 18. 

(./$',¡') lb.id., p. 20. 
ft.nl Ib.úi., pag. 23 
{·µ:,¡ N.<.cot. Pou.l'.o.11-tza-t>, Podvr. PoU-t-ú!.o y C.f.a-t>et. Soc.út.R.u en e.f. E.6:ál.do Cap.l:ta.­

. .t.l6:ta., p. 60. 
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condiciones que no provienen mecánicamente de la "combinatoriaº de modos -
Y fonllils de producción( 154 ~ 

Concluimos este apartado con la concepción de Marx sobre el partiC!!_ 

lar, al fin y al cabo, él es causa y base de las postreras interpretaciones. 

El modo de producción para Marx es una abstracción que expresa un -
"modelo" que no tiene existencia 11 pura" y real en ninguna sociedad; en este 
sentido~ sería una "medida ideal 11 (lSS) _ 

Para Marx la formación económica (objeto real concreto) contiene en 

su interior la articulación específica históricamente determinada (modo de­
producción -objeto formal abstracto-) que penni te comprender al conjunto de 

las relaciones económicas de una sociedad. 

Pero, lCómo suponer que un elemento abstracto constituye la determi_ 
nación de lo concreto?. 

Marx escribió; "En todas las formas de sociedad existe una determi_ 

nada producción que asigna a todas las otras su correspondiente rango (e) -

influencia, y cuyas relaciones por lo tanto asignan a todas. las otras el 
rango y la influencia. Es una i 1 uminación genera 1 en 1 a que se bañan todos 

los colores y (que) modifica las particularidades de éstos. Es como un -

éter·particular que detennina el peso especifico de todas las formas de 
existencia que alli toman relieve"(lSG)_ 

(754)RogM· &vr-Vta., Sobtr.e .ea. ~n de Modo4 de PJLoduc.c-ifin en Am€JW= 
La..ei.na., Rev.U.ta. lil6:t6JrÁ.a. y Soderlad, i.egunda. époc.a, Ntím •. 5, P.ri.lnnve.-" 
JLa. de 1975, p:p. 1-8. . 

( 155 l "6,t ·~o c.a.Uf,.ú!a. Mtvr.x en U Cap,l.tal'., T. 1 I1, Capftu.l.o L1, p. 811, Ed. -
. F.C.E. Mé><.ú!o. · · 

( 156 Je. Ma.tr.x., E.eemen.to-6 6wtW:tme'1;ta.f.u pa1ta. ~ c.Jtftlc.a. de·~ e.conornCa. poU­
.e<.c.a., .T. l., p. 21, Ed. Sig~ XXI, Méx.lc.o, 1971. 



2. CENTRALIZACION Y ACUMULACION GEOGRAFICA DEL CAPITAL. 

Centralización y acumulación de capital son consecuencia inevitable 
del desarrollo capitalista. Procesos inseparables son, no obstante, bien -
diferentes el uno del otro: la centralización, como Marx lo estableció, no 
implica la creación de plusvalía sino la expropiación de los pequeños capi­
talistas por los grandes; es la reunión de multitud de capitales ya existen. 
tes en unas pocas manos. La acumulación. de su parte> entraña precisamente 

el crecimiento de los capitales mediante la apropiación de plusvalía. Pre­
suponen las dos un cierto grado de desarrollo de las fuerzas productivas en 
el marco del M.P.C. 

Las relaciones entre la centralización y la acumulación están dete.!: 
minadas por la magnitud de los capitales en juego: quien ha acumulado más­
capital es quien centraliza más capitales y quien más centraliza es quien -
más acumula. Lo importante para nosotros es que si bien esta relación se -
presenta al nivel de rama industrial o grupo de actividad, también lo hace 
a nivel geográfico. Las z01as que han conseguido un mínimo inprescindible­
pero históricamente detenninado de capital acumulado son las que ccntrali-­
zan el capital social; en otras palabras: son las que tienen la posibili-­
dad de atraer la plusvalía generada en otras regiones, a cuya costa parcia!. 

mente se desarrollan< 157 >. 
Otro factor que ha incidido en la centralización geográfica del ca­

pital es el predominio del sector externo de las economías iberoamericanas, 
el cual ha propiciado el desarrollo re1dtivo de las regiones en contacto 
más directo con los países autocentrados; tal desarrollo se ha fincado fun­
damentalmente en el sector de servicios. 

El desequilibrio regional -el desarrollo desigual ocasionado por la 
centralización del capital, en su manifestación interna- no es exclusivo de 
la dependencia económica; en cuanto es connatural al capitalismo se presen­
ta :10 mismo en los centros capitalistas que en la per"\feria. Aquí lo nóve­
doso .es la magnitud que alcanza, pues en tanto en 1 os países ca pi ta 1 istas­
evol ucionados las zonas deprimidas son menores y a la par menos deprimidas-

(l.51r.E6.te 6enfimeno e.eon6m<'.c.o ha. da.do 1'.ugaJL a .tll4 ;te.oJÚa..6 de. et duaNWUo -­
dual. !f d eo.f.onia.l-ú.mo .bi-telllio. La. pldmvu:t 6Jtancamen:t:e. l!Nlada !/ R.a · <1e.­
gu.nda. bll<I ;tant:e po.f.€nú.ea. 

{ 134) 
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que en los paises dependientes; en éstos el gigantismo de una o dos ciuda-­
des y la preponderancia de unas cuantas regiones agrarias, ligadas las más­
de las veces a cultivos de exportación, constituyen la fuente generadora -· 
de la mayor parte del Producto Interno Bruto(lSB). 

Desarrollo y estancamiento equivalen, en los términos del sistema, 
a capitalización y descapitalización. su dialéctica es tal que una y atra­
se autoperpetúan: las áreas deprimidas lo son porque en ellas no existe 
acumulación de capital que induzca a su centralización, y no existe acumul~ 
ción porque no existe un mercado que absorba el volumen de producción míni­
mo de una empresa moderna y así, deben adquirirse los productos que se re-­
qu·.:eren en las zonas desarrolladas,. las cuales crecen parcialmente a expen­
sas de las otras y, el circuito se repite monotonamente. 

Se nos preguntará, lqué diablos tiene que ver el desequilibrio ecQ_ 
nómico geográfico de la periferia, con la soberanía? Contestamos que mucho. 
El desarrollo económico es, como dicen los abogados, requisito sine qua non, 
para alcanzar la democracia y la democracia es la base de la autodetermina­
ción y ésta a su vez constituye la razón de ser de la independencia nacional •. 

(158) un e.jempf.o e,one11.e.ta d.:'i.o l:U.cho,- -~ .. encue.11.Vut en l.an1clJ'<.t.ile. Ya..t:e.6, PclU.c., 
& deAtUVtDU.0 .11.e.g.lona.t de. Méx.(c.o Re.u. del Baiteo de: MéX-í.C:o, S.A; Méú"- · 
eo 1961. 



3. LA PERIFERIA CP.PITALISTA EN LA ECONOMIA MUNDIAL. 

Parafraseando a la doctrina juridica, podemos decir que la realidad 
es Ja fuente que genera los factores o elementos que determinan el contenido 
de los conceptos. Ningún concepto se borda en el vacio inventado por el de~ 
·doblamiento de la razón sobre si misma. Por ello, los estudios empiricos no 
deben ser ubicados en una dimensión ajena al campo de la teoria; sino como -
un nivel dentro de la producción de conocimientos. Tales estudios pueden 
constituir la materia prima para la elaboración de conceptualizaciones o, 
bien, complementar el entramado teórico del sujeto cogno5cente en la aritcu­
lación de estudios sustantivos. 

El trabajo, de carácter empirico, que exponemos en este punto, tie­
ne por objeto complementar la visión de conjunto que pretendemos tejer, para 
entender y comprender las pautas que cumplen, en un mundo surcado de contra­
dicciones, los protagonistas de la relación estructural centro-periferia del 
sistema capitalista. Sólo a guiza de ejemplo, en este estudio encontramos -
hechos tan significativos como los siguientes: los paises centrales reali-­
zan el grueso de sus relaciones de intercambio entre ellos .mismos, y sólo 
una mínima parte con los paises periféricos. En cambio, los pafses subdesa­
rrollados llevan a cabo casi el total de sus intercambios con los paises cen. 
trales y sólo una mínima parte con sus ºigualesº~ 

Para entender el sistema centro-periferia es necesario conocer los 
dominisos de la producción, de los intercambios de mercancias y de lo·s movi­
mientos de capital. 

a. Sector Primario. 

1) Producción Agrícola.- El tercer mundo es un mundo campes.ino' En. 
todas sus regiones prepondera la población agrícola. No obstante ello; en·­
casi todos los paises pe~iféricos la porción que corre~ponde a la a·g~ic¡,ltu- · 

. ra .en el P. !.B. no guarda proporción con .los porcentajes· de· población agric.Q..· 
la •. "De esto .se desprende. que. a escala mundial, el tercer mundo ¡:íart.icipa-

• ·~ . 4 . •. ió d . t• .. ( 159) eri la produccion agricola· del planeta en .una proporc n ecepc1onan e . • 
Consecuentemente, ·la productividad es muy baja. 

(159) P-ieNte Jale€.. Ee Tei:.c.vr. Mundo en fu Ec.ononiú:t Mi.mcüa.t, p. 17. 
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La producción alimenticia ha aumentado a un ritmo mucho más rápido­
que la producción no alimentaria en las regiones desarrolladas; mientras 
que la tendencia inversa se ha observado en las regiones en vías de desarrg_ 
110

(160) 

La producción agrícola para consumo interno, en la periferia, no se 
ha desarrollado, por el contrario, medida por habitante ha retrocedido. Sin 
embargo, la producción agrícola para la exportación se ha expandido en fun­
ción a la demanda de los paises evolucionados. Más aún, "la ayuda a la - -
agricultura f:es decir, la ayuda proporcionada por los paises rico~hasta 
ahora ha servido mas a menudo para desarrollar producciones destinadas a la 
exportación que a la producción de artículos para el consumo local" (l6 ll. 

Lo anterior explica porqué la base de la pirámide poblacional de 
los países periféricos, sufre desnutrición y hambre 

Josué de Castro, quien fue presidente de la F.~.O. dice~[;.]la pre­
tendida pereza de los habitantes de los países pobres, en última ins.tancia, 
se. puede.comparar al mal rendimiento de una máquina que no recibe combusti­
b_:l e suficiente" (162 l. 

En la actualidad 503 de los habitantes del m~ndo pasan hambre o su­
fren desnutrición. Según la F.~.O., para el año dos mil la población será­
de aproximadamente 6.000 millones de habitantes; de los cuales, el 80% se -
encontrará en .los paises subalimentados del tercer mundo. Por ello, tales­
paises deberán cuadruplicar su producción de alimentos y multiplicar por ~-
seis sus existencias de productos de orí gen aninial <163). . 

Para enfrentar el problema del hambre, los paises periféricos debe­
rán contar sólo con sus propias fuerzas (como China} "V así es, porque no -
habría de corresponder al sistema imperialista invertir una situación que. -
él .mismo ha creado y mantenido, directamente o por medio de gobiernos .dóci­
.les y .que sirven a sus propios intereses"( 164 >. 

· (t60)FAO, c,l;ta.da. pott P.i.eNLc:. Ja.f.e€., op. ei;t.·, p. 23. . . 
( 161 )W-lUalí. L. TlwlLp, p>tU.ldw.te. de.t. Coml:té de MU..t:e>ic-la. a..f. VuaNLo.Uo [CAVI, 

c-Ua.do pott. P.i.elLILe Ja.Ze.é, op. cU.t:., p.p. 24-25. 

l
l62~C<;tiido. pott P.i.vvr.e Ja.lee!:, op. • .clt:.. p. 24. 
163 FAO, cLta.do po>c. Ja.te.€.; op. c.l:t., p. 25. 
164 P.i.eJVte Ja.te.€., op. c..i.t:.., p. 25. 
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Tan es cierto lo que dice arriba Jaleé, que hoy día los al)mentÓs -
se han convertido en una arma de presión del sistema imperialista. 

De los productos agrícolas que se destinan principal o totalmente a 
la exportación (hacia los países evolucionados), el tercer mundo produce -­
desde la totalidad hasta el 40% de las cosechas mundiales; lo que significa 
que los paises periféricos se aprietan el cinturón y cosechan para los de-­
más. 

Uno o dos países producen un alto porcentaje de la producción de un 
sólo producto (concentración en la producción); elle da pie para que Jaleé­
afirme que se tienen elementos favorables para llevar a cabo una estrategia 
común en 10s mercados mundiales, que tan solo se requiere de un mínimo de -

entendimiento y de espíritu de solidaridad(lGSJ. 

Lo anterior es falso e ingenuo (el ejemplo viviente es la OPEP). La 
solución al intercambio desigual no reside en organizarse "solidariamente"­
para reivindicar relaciones equitativas entre las naciones (léase demanda -
de ·un nuevo órden económico internacional), sino en suprimir,, como dice 
Mauro Marini, las relaciones económicas internacionales que.se basan en el 
valor de cambio. 

2) Producción pesquera.- No obstante que el tercer mundo cuenta -. 
con un potencial marítimo privilegiado, participa en la producción mun.dial­
de· pesca con tan sólo el 22%; la cual se destina, en su mayoría, a la expo.r: 
taC:ión. 

· 3)· Producc.ión de minerales y energéticos.- Fuera del petróleo, los 
pa1ses periféricos son,·ª .escala mundial productores. modestós de. productos­
extraidos del subsuelo.. Casi la totalidad de su producción de rninerai'es se 
detina a la··exportación hacia los ¡}aises ·central.es; verbigracia: el fercer­

. mundo consume tan solo un .tercio de la energía total que produce. 

El tercer mundo es fuente principal y, a.menudo, casi· la exclusiva­
de numerosos minerales metál.icos de los:que ·1a industria moderna hace urí 
gran insumci. 

(765) Ibid., .P'. 31. 
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Respecto de la producción de mineral de hierro, Jaleé decía en 1965, 
"el tercer mundo va viento en popa en un sector clave, en el que ocupaba un 
rango relativamente bajo". 

LA dónde llegó la popa por el viento?. En A.L. las siderúrgicas se 
encuentran en crisis, produciendo a menos de la mitad de su capacidad por -
el desplome del precio del acero en el mercado mundial y a consecuencia de 
la política proteccionista de los E.E.U.u. 

Una empresa nacional cuya producción no responde al crecimiento del 
·mercado interno~ sino a la demanda exterior~ queda sujeta a la inestabili-­
dad del mercado mundial y a los intereses del comprador dominante. 

Sin planificación los países de A.L., los llamados de mediano desa­
rrollo, se lanzaron a la construcción de grandes fundidoras. como acceso a-. 
la modernidad; el resultado fué la duplicación de esfuerzos y la creación -
de co;npetcncia entre sí ... al final la quiebra. Por el contrario, el cami­
no de iberoamérica es su integración económica a través de la creación de -
grandes empresas continentales donde concurran. por rama de actividad, las­
naciones involucradas. Se nos reprochará: los intentos de integración, ha~ 
ta ahora. han fracasado. Contestan;os: han fracasado porque las burocra"' -
·cias gobernantes están imposibilitadas, por su propia naturaleza, para rea­
lizarla. La integración iberoamericana sólo será posibl~ cuando los pue-·­
blos sean dueños de sus destinos. Es falsa la tesis que postula la lucha -
de los países pobres en contra de los países ricos; lo único que exi.ste es:­
la lucha de clases·. Los explotados, en su camino de l i ber~ción. se enfren~ 
tan a los explotadores criollos y extranjeros; la derrota de estos últimos­

.significa la victoria de las naciones sojuzgadas, las cuales habrán c!e ina.!!_ 
gurar una riueva era en las relaciones internacionales .. 

Jaleé enumera una serie de minerales donde los países periféricos:' -
.ocupan lugar importante en su producción; mientras que los países centrales 
han ;_agotado o resultan improductivos sus yacimientos. De el lo conclúye 
qu.e se dará una mayor dependencia, en ese rubro. de los países centrales. 
respecto de los países periféricos(lG6)_ 

{766)Ib.ú!. p.p. 34-45 

1 
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Nosotros decimos: cuidado con las cuentas álegres. Fuera de 
E.E.U.U. e Inglaterra, el resto de los países evolucionados dependen del p~ 
tróleo del Medio Oriente Y· América Latina. Ello no ha significado, por un­
lado, que las relaciones de intercambio desigual se reviertan y, por otro,­
que la posesión de ese energético se traduzca en desarrollo; por el contra­
rio la petrolización de las economías ha sido causa de su derrumbamiento y 

la crisis de los enerf;éticos derivó en el alumbramiento de una nueva reor­
denación mundial, en beneficio de los países desarrollados. A continua- -
ción ofrecemos nuestra modesta inter?retación de esos hechos. 

La cuarta fase que vislumbraba en 1977 Tilman Evers, es hoy (1985)­
un proceso real. El exceso de capital generado por los países productores­
de petróleo (OPEP), dentro de la década de los setentas, compulsó a los ba.11 
cos transnacionales> entre otras razones, por la existencia, en los países~ 
centrales, de leyes restrictivas a las tasas de ganancia (intereses sobre -
el capital prestado), a concretar préstamos de gran magnitud, con altas ta­
sas de interés, en el tercer n1undo, particulannente en América Latina. 

La crisis de energéticos, producida a causa de las constantes alzas 
en los precios del barril de petróleo, hizo comprender a las potencias in-­
dustrial izadas del primer mundo, que la era del desperdicio (debida a la b!!_ 
ratura de los crudos en el mercado) había concluido. Tal situación los im­
pulsó a realizar transformaciones estructurales en sus plantas industriales 
-mediante la introducción de nueva tecnología- y a implementar políticas 
tendientes a limitar los excesos del consumismo, vrg. ley en materia autom.2_ 
vilistica, que prohibe construir en EE.UU., ·para el mercado interno, moto--. 
res de .. ocho cilindros; todo ello con el objeto de racionalizar el uso de 
ese vital energético (léase: aprovechar intensivamente cada bar.ril de. petrQ. 
leo). Por otro lado, pero en el mismo sentido, estimularon los esfuer.zos -
para disponer de otras .fuentes alternativas de energía (su uso integral es, 
por el momento, más a futuro). 

Los . cambios operados en los países capitalistas evolucionados, que­
produjeron la reducción de su consumo de crudos y, ·por ·ende, la cont.racc.ión 
d;, sus Ci>Íripras; las m.edidas implementadas. en el mercado mundial: venta masj_ 
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va de l~s reservas de petróleo de los E.E.U.U., baja en los precios del pe­
tróleo de las compañías inglesas del Mar del Norte (ajenas a la OPEP) ,etc.; 
la crisis económica (>nflación con recesión) que se abatió sobre los países 
centrales. particulannente Estados Unidos (el cual endureció su política -­
proteccionista, en detrimento de los países periféricos). precipi·tó el des­
plome espectacular de los precios del energético negro. 

La crisis energética demostró dos hechos incontrovertibles: por un 
lado, la gran capacidad de los países centrales para cambiar lo cambiable y. 
en base en ello. quebrar la organización de los países productores de mate­
rias primas, que pueden llegar a ser obstáculo de su proyecto de crecimie.!!. 
to económico; y por el otro, la incapacidad (y hasta irresponsabilidad) de 
los gobiernos de los países periféricos en la conducción de sus políticas -
económicas. 

La historia del auge y caida de los precios del petróleo, creó los­
elementos del nuevo modelo de acumulación. A través del F.M.I.. los bancos 
transnacionales dictan la política económica {con consecuencias en lQ poli~ 
tico y en lo social) a que deben constreñirse los paises deudores del Ter-­
cer Mundo (A.L. tiene la mayor parte de la deuda mundial concertada con la­
banca transnacio~al; la cual se concentra en dos países: Brasil y México); 
los cuales se han convertido en exportadores netos de capital. 

Es evidente que el papel de tributarios de capital a los bancos-·­
acreedores (con ello se cubre gran parte del déficit crónico de la balanza­
de pagos de los E.E.U.U.) no se puede mantener indefinidamente {entre más·­
tiempo se continúe la depauperización de los países periféricos deudores.­
mayor será el riesgo de convertirse en agente de violencia social). Una CQ. 
sa es segura (si la dependencia no es rota mediante la revolución social),­
al "final" de la negociación la dependencia habrá adquirido un. nuevo carác­
ter cualitativo: los conglomerados habrán absorvido, en pago de una parte 
·de la deuda, la may.oría de las industrias de los países .de mediana .indus- -
. trialización, otras las controlarán como socios mayoritarios; en ·pocas··pal.!!_ 
bras: se convertirán en dominantes de los mercados internos. Por otro 1·ado, 
hacia allá se dirige la presión, obligarán a los pa•fses periféricos de:ido--
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res a abrirse a las inversiones indiscriminadas de capital; es decir, serán 
convertidos en grandes maquiladores de manufactura!> (la pol ftica es produ- -
cir sobre el campo que garantiza materias primas y mano de obra barata, ba­
jos impuestos y plena libertad de movimiento de capitales y ganancias). En 
este nuevo ºmodelo",. el imperialismo se reservará los servicios f'inancieros 
Y las industrias de punta {las de mayor complejidad tecnológica y, por ello; 
las de mayor productividad); trasladando el resto de las grandes industrias 
(de alta tecnología. pero no de punta) a los demás países capitalistas evo­
lucionados(los seis restantes de7 grupo de los siete). 

Todo lo anterior, no son previsiones de mago, simple y sencillamen. 
te son las tendencias que pueden observarse en los cambios implementados -­
por la Nueva Derecha Norteamericana y en el fenómeno del desplazamiento del 
Atlántico Norte por el Pacífico como centro geopolítico en la regulación de 

la economia mundial, al haberse constitutido desde lg8o en centro hegemóni­
co(l67)_ 

b. Sector Secundario. 

Industria Manufacturera. La producción de las industrias manu­
factureras de la periferia capitalista, representan una cifra pequeña en la 
producción mundial. De los males economicos que padece, el de su escaso dg 
sarrollo industrial es indudablemente el peor. 

La periferia capitalista industrializa una m'ínima parte de las mati! 
rias primas agrícolas y minerales que produce; la gran mayorfa es exportada 

a los pa1ses centrales. 

América latina, por habitante, está alrededor de.cuatro veces menos 
subindustrializada que Africa y e1 Medio. Oriente y seis veces menos (ue -
Asia. En el con.tinente hay enormes diferencias entre un pais y otro lS

3
). 

Kurt Rudolf Mirow dice: Al entregar a fines del siglo XIX conces.!Q. 
nes ·para la explotación de sectores estratégicos como ferrocarrilles •. gener.l!_ 

.: ción y di.stdbución. de energía eléctrica y .telecomuni<:,aciones a inversionis­
tás extrán.ier'o~. a los países de ~ renuncian a tener una industria propia 

'de.equipas. ·una. industria de acero·y electro-electrónica, como también un -

.1161' En e,t,;te, J>enUdo, véa.5e: M.f.ke Va.v-U, Reaga.n: En poJ> del!. níae.n.io. Rev.i.&m 
NEXOS, afie· VI11, U>e. 8, Núm. 88, ab'Lll. de 1985, p.p. 15-29. 

(168) P.ie.M.e Jtl.{,eff., op. cft", p.p. 46-56. 
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desarrollo autosustentado, basado en el esfuerzo propio. :'\.:..b_. aceptará lá­
condición de un continente dependiente, subdesarrollado, condición que se­
mantiene hasta hoy" (169 ). 

Lo anterior es importante, porque hace surgir la pregunta que, aún­
hoy, está en el aire: lA.L. tenia la capacidad para optar por otro camino -
distinto al seguido?. El propio autor citado duda y pasa a contradecirse a 
sí mismo, al escribir: "Los paises de América Latina, algunOs de ellos 'in­
dependientes' desde hace más de 150 años, aceptaron el juego que les fue -­
impuesto. Tal ~no tuvieron otra alternativa o les~~ voluntad -
de vencer, como la revelada por los japoneses ••. " (fllj). 

Lo cierto es que, a lo largo del proceso histórico del Estado lati­
noamericano no se ha conformado una· clase social revolucionaria con "volun­
tad nacional" (en términos de Gramsci) que imponga un proyecto democrático­
e independiente. Por el contrario, en A.L. siempre ha predominado la con-­
cepción, de las clases dominantes hegemón-icas, de que las inversiones ex- -

tranjeras son el medio de vencer el atraso; atribuyen, erroneamente, al - -
11 progreso importadoº una fuerza centrífuga transformai:lora. 

En nuestro caso, intelectuales tan destacados como Lorenzo de Zava­
la y Lucas Alamán, llegaron a la conclusión de que el único remedio al an-~ 
cestral atraso, ser1a la irrupción total de los E.E.U.U. en México; o en 
otras palabras, la incorporación de México a los E.E.U.U. Creemos que se-­
rla erróneo, sin atender al contexto historico en que vivieron, tacharlos­
de anti patriotas. 

Por otro lado, la planta productiva, creada en la etapa de sustitu­
ción de importaciones, de los paises iberoamericanos de mediano desarrollo, 
está integrada casi en su totalidad de medianas y pequeñas industrias, las­
cuales dependen en alt.o porcentaje, por un lado, de _las industrias modernas 
-lás más de las veces CX.tranjeras- y, por el otro, de los insumos de impor-­
tadón. 

Huelga decir. que uno de los engranes.claves del subdesarrollo -
es la dependencia tecnológica .de la periferia capitalista. Su atraso en 

(769) KWLt Rw:to.f.6·M.ilLOw, La V~ de tcl> CtVLt:el.u, p. 30; .f..ol> l>ublttLyci.dol> 
.60n · nue.6.bt.o.&. 

( 170) l,b.ül., . p. 16; .f.ol. l>ufJJ[ayadol> l>On tw.e&btol>. 
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los campos de la ciencia y la técnica es abrumador(l?l). 

El análisis de la industria bélica convencional nos indica que a 

partir de 1980 algunos paises periféricos han ingresado, con buenos resulta­

dos competitivos, al mercado de las armas no sólo ligeras, sino pesadas y 

aún sofisticadas. Ello ha dado pié para que algunos analistas digan que tal 

"azaña" (Brasil en diez años se convirtió en el sexto fabricante y vendedor 
de armas) demuestra la real posibilidad de los países subdesarrollados, pese 

a los grandes obstáculos, de acceder, a mediano y largo plazo. al desarrollo 
industrial< 172 l. Tal argumento resulta endeble por: l. la necesidad de armas 

se produjo por el asalto de las fuerzas ~:-,.,.das al aparato del Estado, bajo­

la ideología de la "seguridad nacional" 2: las dictaduras amigas (occidenta­
les, cristianas y elegidas de dios para luchar en contra de la subversión 

marxista) del sistema imperial tuvieron acceso a las tecnologías bélicas 

convencionales, pero avanzadas 3. el desarrollo, para serlo, debe contener -
una alta carga democrática. de lo contrario queda tan sólo en crecimiento 
económko en beneficio de la oligarquía y casta militar gobernante 4. la in­

dustria de la muerte no puede ser paradigma de desarrollo industrial de los 

pueblos periféricos. 

c. Sector Terciario .. 

1) Comercio. El comercio internacional es el que mejor pennite­

poner de manifiesto la importancia y la naturaleza de las relaciones de pro­

ducción y de intercambio entre los países periféricos y los países centrales. 

Mientras que el comercio intrazonal de los países evolucionados 
es grandemente predominante, se observa lo contrario en los países periféri­
cos; ··toda vez que intercambian entre sí tan sólo el 21% de sus exportaciones. 

El grupo de países centrales depende prioritariamente de sí mis-
. mos en su comercio exterior. No así los países periféricos que dependen en -

cerca.de.tres cuartas partes de sus exportaciones a los países evolucionados. 

América Latina exporta principalmente hacia E.E.U.U.-Canada, en­

segundo lugar hacia Europa Occidental. En detrimento de los primeros, las e!S 

(171) 

(772 

Af Jr.upee.t:o v€a.6e: Igna.c.y Sac.lu., Man61r.ed NU-6h y O:tlLo.6, ComeJr.c..lo de -­
Tec.iwl.og.<a. y Subde.&aJUr.oUo EC1Jn6mi.c_o. Sob1r.e el c.on.tJr.o.f. .t:e.1'.no.fóg.lc.o. que 
eje1r.c.lin. .ca.t. gJr.a.ndu c.01r.p0Jr.a.c..úmu, vlfaAe en u.t:a c.otrtJ.Jt.lc.ac..üin .€a.6 p. -

~¿ Jtúpee.t:o véaóe: M.lgue.f. S.W.lonc.ze1', IA.l> Indul>:t/Lia.6 .V.~u Y e.e 11"-!Z. 
· c.úo de 1>ubdu.aJVr.OUo, Rev..U.ta. de Cot7K!AIÚO ExteJr..ic1r., l.b.t. 35, núm. 3, -
.V.€.x.i.c.o, maÁzo •de 1985, p.p. 205-211. Todo· u.t:e nlónc.Jr.o v.lene decü.c.a.do a.e 
.t:enn de.f e.femen.t:o &€.e.le.o e>t e.e. Telr.C-elr. Mundo. 
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portaciones hacia los segundos se han elevado de manera sistemática con las 
exportaciones de Europa hacia 1beroamérica. 

Diversos dirigentes y economistas europeos plantean como solución a 

la crisis económica que azota a A.L., la intensificación de relaciones en-­
tre la Comunidad Económica Europea y los países Iberoamericanos ( l-7J). En el 

fondo, lo que busca la e.E.E. son mercados a sus manufacturas; si no ha si­
do capáz de lograr la integración económica de Europa, menos puede ser base 

para el establecimiento de relaciones económicas equitativas entre desigua­
les. Entiendase: no es la diversificación de mercados (que siempre son con­

países centrales) lo que resuelve el intercambio desigual. 

El bilateralismo comercial tiende a ser sustituido progres1vamente­
por el multilateralismo "El explotador de un determinado país del tercer 

mundo tiene cada vez menos el rostro de un determinado país de Europa Occi­

dental o de América del Norte(srS) , y cada vez más el rostro del propio -

sistena imperialista (·. ·) sin embar-ac .. sería un craso error perder de vi~ 
ta que el imperialismo norteamericano domina cada vez más el imperialismo -
mundial, ·que los capitales norteamericanos se invierten dondequiera y, so-­

bre todo hoy, en los demás países imperialistas( 174) y que controlan el co­
mercio que se realiza con otras banderas. El entrecruzamiento de las ca- -

rrientes de los capitales y del comercio ( .. :) • la i:iás de las veces no ha­
ce más que disfrazar la supremacia norteamericana" ( 175). 

Más del 90% de las exportaciones de los países periféricos hacia -­
los países evolucionados lo constituyen los combustibles (petróleo• casi e.1>. 
clusivamente). materias primas y productos alimenticios. Tan sólo.un 10% .lo 
integran productos manufactureros. En cambio, las exportaciones de los paí­
ses centrales a los periféricos están constituidas en cerca del 80% por ar­

tículos manufacturados. 

Lo anterior revela la especialización, casi absoluta .• de los dos 
grupos·de países. La división internacional del trabajo, impuesta por el 

sistema imperialista, lejos de atenuarse se agrava. 

Desde la Segunda Guerra Mundial, los precios de los producto$ pri~ 

(l73)V€tz.6e ~uzo de T.U.o Vltllgo de. IPS= "CILean un lnA:t.ü:IJXo p<Vta. PJLOmOllell. 
fuh 1r.efac,ion-u. en;tr.e. EUlr.Opa. y A. L."; bú.c.ia.tiva. de. .ta. CEE, Pe/t..i6dlco ~ 
Exce.t.&.io1r. 19 de. Octub!Le. de. 1985, p. 27-A; Ee.lza.be.t:h de. GhelLl.nk, La.. -
poUti.ca. .indu6.tlt.la.f. de. .ea CEE: expeh.-U!nciJ:u y pe46pe.ct.i.va..o, Re.v.U.t.a. de. 
ComVLc..ú> Ex.t:euo1r. Vol.. 35, n6m. 1, jul..io de. 1985, p;p. 665-611. 

1114) Ae 1r.upec.tn véa.4e.~ J. J. Se.1r.va.n Schlr.e-i.be.JL, El. V~Aa.6.lo Am<iJL.lca.no. 
[775) P.leJLJte. Ja,f.e.€., op. e.U., p. 
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rios que exporta el tercer mundo han descendido en su conjunto, o se han -­
elevado con rapidéz menor que 'los precios de los productos manufacturados. 
Para el tercer mundo los ingresos provenientes de la exportación de una caD._ 
tidad dada de productos primarios le permite importar una cantidad cada vez 
menor de tales o cuales artículos manufacturados. La causa fundamental e~ 
triba en una relación de fuerzas desfavorable a los países periféricos, Pr:Q. 
veniente de su calidad de vendedores de productos primarios o semielabora-­
dos (nueve déciwas partes de sus exportaciones); así como su dependencia e~ 
portadora de uno a tres productos (lo que les significa del 50 al 98% de -
sus ingresos provenientes del comercio exterior). En cambio. para los com­
pradores (países centrales) esos mismos productos no constituyen más que un 
porcentaje ínfimo de sus importaciones. 

Lo anterior explica la ineficacia de los organismos internacionales 
como la UNCTAD. "En el interior de la esfera de acción del imperiaHsmo. 
tanto en la esfera económica como en todas las demás, es la relación de - -
fuerza!' la que resulta final e invariablemente determinante"l~76 l. 

Falsamente se asegura que los países centrales dependen cada vez m~ 
nos de las materias primas de los países periféricos·, entre otras razoiles·,­
por la sustitución de productos naturales por sintéticos (habría que pregun. 
tar ¿de dónde provienen los crudos pára la producción de sus derivados sin­
téticos?). Más aún, se dice "que los países subdesarrollados pueden cada -
vez menos (.) desempeñar el papel de válvula de seguridad del sistema ca­
pitalista en su conjunto"(l77l. 

El argumento resulta tan antojadizo como aquel que dice que la revo­
lución socialista es obsoleta para los países evolucionados, porque el sis­
tema puede prescindir del proletariado por obra de la robotización. Por,en. 
cima' de elucubraciones, la realidad necia nos indica que el sistema imoe--·· 
rialista requiere, en su nueva madalidad neoconservadora, del mercado de 
consumo que significa .,la pe,riferia capitalista. Aunado a ello, necesita y 
necesitará más en el futuro, de las materias.primas del tercer mundo, sobre 

, tódo de sus productos del subsuelo. En otras palabras, las industrias de -

(176) Ib.i.d., p. 76. 
(177! E!r.nu.t: Mande.l., e-ltado po1r. P.ieJVLe. Ja.le.€., op. e.a., p. 89. En d mUmo -

4 e.n:Udo E. 8011.ne.óo<Ui , habla. de. la. "dua.pa.lt-(.cilin de,l. pacto cot.cm..la.f." • · En 
1oe.n:Udo con:tJtaltÁD, Cla.ude. Che.y61>on, de. .e.a. e.E.E. d.ijo en 1976: Et. .t:e1L­
ce.1r. ltl.Uldo u t.a. 6a.f.hia. pvuz. una. 1tecupeJLa.c..i6n de la. economla. mu.nd.ia.l, -
~ polL KU/t.t: Rudot.ó. M., e.n La. V.lc:t.a.dwr.o. de t.o.6 Ca.IL.t:e.l.u, p. 258. 
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los centros capitalistas son y serán altamente dependientes de las materiao 
primas de la periferia subdesarrollada. Ello constituye. potencialmente. -
una posición de fuerza de la periferia, la cual sólo podr5 ser utilizada en 
contra del imperialismo. cuando los pueblos hayan conquistado el poder de 
decisión nacional. 

2) Transportes Marítimos. En la composición por grandes gru-­
pos de países de la flota mercante mundial expresada en tonelaje bruto. al 
tercer mundo le corresponde menos del 10%. Por consiguiente, la periferia 
capitalista paga a los países centrales, que son los que transportan la ma­
yor parte de sus mercancías, un tributo indudablemente pesado por concepto 

de fletes marítimos. 

3) Movimiento de Capitales. La mal llamada ayuda de los países 
evolucionados al 11 desarrollo 11 de los países periféricos es poco más que pin­
güe. no llega al uno porcentual del ingreso nacional o del P.I.B. de los 
umagnánimos ayudantes 11

• Además, tal ayuda responde a intereses pal íticos -
(l7S)_ Se ayuda a los gobiernos amigos, por no decir títeres. no a los go- -
biernos indeseaclos clel statu qua. Por poner un ejemplo: se llama a.vuda la­
ciotacié'n de armas y menaje logístico entregados al gobierno genocida de El 
Salvador; por el contrario, se niega toda ayuda al gobierno democrático de­
Nicaragua, más aún se le cerca económica y militarmente~ 

Las inversiones privadas permiten realizar un análisis más 
profundo de 1os móviles de acción imperialista en la periferia ca¡:Jitalista. 

Los capitales privados imperialistas tienden.mucho más a -
invertirse en los paises capitalistas desarrollados para superindustrializar:. 
los que eri el tercer mundo para industrializarlos. Los motivos son, entre 
otros, la carrera de concentraciones monopólicas y la voluntad del capita.li_i 
mo norteamer.icano de convertirse en un superimperialismo que domine a ·1os 
propios ·países industrializados y, por intermedio de éstos, al mundo ·entero. 

En la periferia~ L. :J "los sectores en los que. se_manifieJ?_ 

tan las iniciativas privadas se eligen en función de una ·rentabilidad inmedia­
ta.no son mayormente esenciales.y frecuentemente resultan nocivos a1 progreso-

( 178) Sobl!.e. e.C palL'U.eu.f_a.:t, vl!a.be P.i.e.M.e. Jtleé., op. c..lt., p.p. 97-106. 
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económico de la nación subdesarro11ada 11 (l?9). 

Lo que interesa al capital imperialista. de la periferia, es esen­
cialmente el petróleo, las materias primas y, en primer lugar,, los minerales ... 

Heberto Castillo {destacado dil·igente del P.M. T.) ha demostrado fe­
hacientemente. en sus artículos de la Revista Proceso, que de cada d6lar que 
invierten las empresas del sistema imperialista, particularmente las trasna­
cionales de los E.E.U.U., transfieren cuatro de utilidades a sus matrices. -
Por consiguiente, no son los países centrales los que ayudan a los paises 
subdesarrollados, sino son estos últimos los que ayudan, torzadamente. al i!!!_ 
perialismo. 

Se puede observar, en el panorama financiero internacional, que los 
""1préstitos bilaterales entre gobiernos. descendieron en términos absolutos 
desde mediados de la década de los sesentas. Hoy lo que predomina son los en 
préstitos concretados por la banca trasnacional{lSO) en la época del boom 
petrolero. Los resultados los estamos viendo, nuestros países subdesarroll-ª. 
dos se han convertido en tributarios del agio internacional. 

En 1968 Jaleé decía: "cada vez más. los países del tercer mundo qu.!t 
darán encadenados a una ayuda pública que no aportará más que lo que se nec~ 
sita para pagar las deudas anteriores, en tanto que la ayuda privada extrae­
del· tercer mundo, un año con otro, un poco más de tres veces lo que aporta. 
A este endeudamiento financiero que vacía poco a poco a las naciones prolet.!!_ 
rías de sus magros recursos, se añade, claro está, un encadenamiento políti­
co"(181). 

Su previsión se quedó corta; la situación, particularmente de A.L •• -
·es mucho peor. Hoy se pide prestado para pagar. parte de los intereses y ser­
vicio-.de la deuda porque e1 total del monto de las exportaciones no alcanza -
para cubrirlos. La política económica de los países deudores {léase perife-~ 
ria capitalista) es dictada desde el palacio internacional del F.M.I. 

(179) 

Uso¡ 
G "-'J-!!!.f.Uy Sc.lune.Lta., . c..i;tJ;<do poll. P.i.eNr.e Ja.R.ell., op. c...i;t., p •. 11 o. 

Á.e ll.e.6p~c.to véa.6e: R<.chtvr.d L.Be!Lna..f., Lo¿ Sane.o¿ .:t11.<u>1iac-iorutee.6,· e..f. F.M. 
1. y la. deuda. ex.t<!/l.tut de .l.cM pa-Ue..s en deM1N1.0Uo, Rev.ü..ta de Come11.do 
E~e4loll., va.e. 35, nwn. 2, 6eÓJLell.O de 1985, p.p. 115-125. 

(187).P.ieJVLe Ja.f.ell., op. e.U., p. 120. Et. e.ompuu.t:o que oñJLec.emo¿ en u.t:e.a~ 
;ta.do, e..s una 1>.ú1.te.6..W du lú..f.va.na.cla. deL U1vr.o de· Ja.R.ell., c.on nuUVl.Ol> mo.­
du.t:ot> c.omen.tivr..lo¿. Not> a.b6.t:u.v.imoh de. Vuuu.<YLi.b.ilr. c..l6.IUXh poll. U.t'alr. ya. 
JLeba-6ada..6; .:t:Dcla. vez que c.orn¡:Ytenden htuda. 1965. 
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Ya hacia 1976 el economista Walter E. Hoad1ey, del Bank of América­
(el mayor del mundo) advert1a: "La prói<ima crisis financiera mundial surgj_ 
rá en los países en desarrollo, incapaces de cumplir con sus obligaciones -
financiera~(lBZ)_ 

Por su parte, el Business Week, en octubre de 1966 decía: Ya no se 
trata de cuestionar la posible moratoria de los países en desarrollo: se -
trata solamente de saber cuándo y qué país dejaría de pagar sus obligacio-­
nes, dándo comienzo a una avalancha de moratorias inevitables<-183 ). 

Lo que es claro hasta para los banqueros acreedores, no lo es para­
las burgues.ías .criollas que se empeñan en pagar, a costa del hambre de los-

. pueblos. lo impagable e incobrable. Más aúri, consideran, cínicamente, que 
la banca transnacional no permitirá que se vuelvan insolventes. Claro que­
no lo penni í:irá, pero el p1·ecio a pagar será el yugo de la nueva dependen-·­
cia de la nueva división internacional del trabajo, en la perspectiva .neo--­

. conservadora. 

" .. : . . - '.' ~ - -
. . 

' -. ··, '.·· 

(18'Zlc.uo.do pOlt. KuM; Rttdo.i.6 M.Vww, .LA ri~~ d~ iCL1 C<ÍM:el'.M;· p.iss. V~ • 
.i.e. e.n e.e. p?t<?Ae.n;t;e. Vt.a.ba.jo nu.e..l\.tlta'·op.ln.l6tt acvu:.a. de.l e.ndeudamle.n.t:o !f · 
fu Cu.ivt.m 6a.4e. de .ea. dep<!Ylde.n.<W:i. 6bii:l~t<ÚVt!'. p, · · · 

!IÜJÚ~. 



D. CLASES Y ESTAATffi SOCIALES EN LA PERIFERIA CAPITALISTA. 

En el seminario organizada para analizar "Las Clases Sociales en 
América Latina", efectuado en la Ciudad de Mérida en lgn, bajo el auspicio 
del Instituto de Investigaciones Sociales de la U.N.A.M.; participaron como 
ponentes el Prof. Alain Touraine, el Dr. Nicos Poulantazas y el Prof. -
Florestán Fernández. 

l. Alain Touraine expuso el estudio de las clases ~aciales en función­
de su teoría del Sistema de Acción Histórico( 184?. 

La construcción teórica que Touraine realiza, tiene por objeto lo-­
grar la aprehensión y comprensión de la transición de la sociedad industrial 
a la "sociedad progranada", que según él, está a la· órden del día en los 
"países avanzadas" de Europa y en los E.E.U.U. Por ello, su análisis sus­
tantivo de las clases sociales está dedicado exclusivamente a esos países. 

Los instrumentos conceptuales empleados por Touraine en su comunice_ 
ción, tendrían que ser previamente evaluados, si se pretendiera utilizar lo 
aprovechable en el esfuerzo de definir una perspectiva histórica pa~a el 
análisis de las clases sociales en América Latina. 

El trabaja de Touraine constituye una valiosa aportación para el e~ 
tudio de las .sociedades de los pa.i~es. evolucionados; sus propuestas teóri-­
cas estimulan. la.'reflexión de aquéllos estudiosos que no se confonnan con -
esqu·emas. catequizantes. Pero contribuye muy escasamente en el empe11o de 
elabOrar ·los instrumentos teóricos conceptual es que penni tan el análisis de 
la·s· clases· sociales, en la especificidad de una América Latina subdesarro--

11ádá y dependiente . 

. 2.· Nicos. Poulantzas< 135>desarrolló en su.comunicación la teoría marxi~ 
ta·de. las clas.es .s.ociales. En realidad siguió el mismo proyecto. de trabajo 
que ya había· expuesto en su obra: Poder Politico y. Clases. Sociales. en el·-· 

Estado Capitalista. 

l/lil A.f.aÁn ToUll'.4.Úte., La.6. C.ta.&u Soc.w..t'.u, en: LtU> c.ta.l>l!A Soc..úll.M e.tt Am~ 
· t.a.t.lw:t, p. p. 3-11. . · . . · 

(/C5) ·N-í.co6 Pou.ea.n.t:zaL>, ·l.a6 cta.h.U. Soc-ia.tu, l!.tt : LJu. .c.ea.6u Soc.:it:Ltu. .e.n Am~~ 
.. 4lc.a.. Litina.,p.p. 96-126. . 

(150) 
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La construcción teórica de Poulantzas es aplicable, genéricamente,­
ª todas las sociedades capitalistas. Por ello, sería un craso error metod2._ 

lógico extrapolar mecánicamente sus conceptualizaci~nes al análisis concre­
to de la sociedad en las formaciones periféricas. Sólo a guiza de ejemplo: 

el autor habla de la determinación del criterio económico {infraestructura) 

en la detenninación de las clases sociales; siendo valedera la afirmación,­
para el caso latinoamericano, habría que tener presente que la ºbase" econ2_ 
mica de los Estados periféricos es un compuesto de elementos internos y ex­
ternos (siendo éstos últimos los determinantes). De ahi, que los agentes -

sociales de los intereses económicos externos tengan que ser considerados -
como parte de la composición local de clase; más aún, como fracción de las­

clases dominantes, por lo regular desempeña la función hegemónica. Por - -
otro lado, en ºformaciones sociales secundariasº(lSG), la carencia del aspee 
to económico de un contexto reproductivo autosustentado, impide que las - -

·fuerzas sociales internas logren fonnar una sociedad(18i~ 

3~ Florestán Fernández(l8S)tuvo el mérito de introducir, en su comuni­

cación.: "Problema de Conceptualización de las Clases Sociales en América ·L~ 

tina, los conceptos de subdesarrollo y dependencia. En efecto, el autor si 

túa estos fenómenos en una dimensión histórica amplia en que señala la.gén~ 

sis de las conexiones dialécticas entre la estructura de clases y la situá­
ción de dependencia y subdesarrollo; según él, esta evolución histórica ha -

producido formas peculiares de estructura y dinamismo de clase (económicos, 
políticos y. sociales) que hacen del capitalismo latinoamericano un "caso e§_ 

pedal" bien diferente del tipo histórico clásico que se generó en los pai­

ses. de capital isrno originario. 

Cierto, los condicionamientos a que están sometidas las sociedades-
.. de clases periféricas producen configuraciones y dinámicas ,de clases parti­

culares que responden a una "situación histórica particular, en la que la .., 
realidad se presenta de una manera diferente (y exige una redefinición que-:: 

. alimenta las suposiciones axiomáticas de la descripción s.ociológica)''(lS-gJ .•. y 

·como esta situación histórica' peculiar determina la "ausencia de cirtas d.i­

m·ensiones estructurales y de ciertos dinamismos hace que las contradiccio--

{/I¿ c=.e.ol> MaJtx,. G'tundtúl>l>e, T. l., p. 29. 
(/~,¡·Al ILU.pec:to, v€a.le. T.ihmn Eve!Ll>, op. c..U:.., p. 85. . 
{IH) fio1Lei..ta:>1 FVUl<fl'de.z, P.11.obl.ema.6 de. Conc.e.pwa.e.e:z.ac.lón de. .f.tu. Cfal.u Soc..<a.­

le.6 e.n Amé>U..ca La.t.i.Yta., e.tt: uu.· c.ea.i.u Soé.út.eu e.n AMé!Uca. La.t:.lna.,p.p. -
191-276. 
lb-ld., p. 193. 
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nes de clase se amortiguen, se anulen, o sean poco destacadas en cuanto ta­
les (· .. ) Esto implica una imposib; l idad teórica evidente: el concepto de 

clase social no se configura como una categoría perceptiva y cognitiva que 
organiza la orientación del comportamiento colectivo y sus impulsos de ne­
gación y destrucción del orden existente"(l90). 

El análisis del objeto de estudio, condujo al ponente a expresar Vi!. 
rias afirmaciones fundamentales que trataremos de destacar: 

a El fundamento de la sociedad de clases se encuentra en la exis-

tencia y organización predominante de 11 un orden social competitivo". basado 
en un modo de producción capitalista autónomo y, por consiguiente. en el 

mercado como mecanismo de clasificación social y en la participación en la­

producción como un medio áe estratificación social. Este orden social com­

pe·titivo estaría debilmente constituido y tendría distorciones internas que 
bloquean y desvían las orientaciones y los dinamismos que genera. "En con­

secuencia, clases y relaciones de clase carecen de dimensiones estructura-­
les y de dinamismos de sociedad que son esenciales para la integración, la­
estabilidad y la transformación equilibrada del orden social inherente a la 

sociedad de clases (· •. ) En el caso en que surge una sociedad de clases que 
no logra absorver y orientar las fuerzas de transformación del orden social, 
nace condenada a la crisis permanente y al colpso final"(l9l}. 

b, Desde luego, el contenido esencial de la proposición sostiene -
la incompatibilidad entre "orden social competitivo" y subdesarrollo, pues­

aquél sólo sería viable y llegaría a constituirse plenamente en las socied!!_ 

dés capitalistas autónámas; en cambio, sería incoml'atible con las configur!!_ 
ciones estructura.les generadas por el subdesarrollo y la situación de depe.!!_ 

dencia. La función histórica de la revolución burguesa sería la constitu-­

ción definitiva del orden social competitivo destruyendo las raices condi-­
ciona.ntes ciel su6desarrol lo y la dependencia (l9 Zl. En América Latina el fri!. 

.e.aso de.la revolución burguesa se hace patente en el hecho de que· las "so--
,' ciedad~s ·latinoamericanas apareéen como socieda~é~-:~~ co.Í1'!:.:!.; ióO~~~ue están 

. en busca de su Pro Pi O lugar y tiempo histórico" (1
93 > . 

. (1'fd Id~. 
fl?f) Jb-ú!;, p.p. 193-4. 

,. (1'i2). AceJÍ.ctt de .e.a. e6pe<'Á.6Ú!-i.CÍLl.d dd pa.pel!. que det.empeiia. .ea. bWr.gue.6.W. "CILlo­
. .e.la." en la c.o~:t.lt;uc.i..6n del?. E.6:ta.do ULt:.hw~tw,v&u.e ·B;Z, b, 1), p. 

·· .182 del?. cap.Uu.fo n, de l.á. p!LMerit:e CflmU.YL(.ca.c-<fin. 
(\U F.t.oJte.6~ FeJtnande.z, op. c.Lt:., p. ·194. 
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c. Algunas condiciones estarían dadas en A.L. para la constitu~ión 
plena de una sociedad de clases basada en un orden social competitivo. Sin 
embargo, coexisten sectores, subestructuras y mecanismos sociales arcaicos­

que 1 imitan la función clasificadora de1 mercado y la creación de un siste­
ma estratificado basado en las jerarquías sociales derivadas exclusivamen­
te de la participación diferencial en el sistema productivo. 

d. Los determinantes de esta situación no son meras supervivencias 
tradicionales que van a ser superadas con el tiempo, ni tampoco incongruen­
cias y debilidades estructurales que podrán ser absorvidas por el orden so-­
cial competitivo en formación mediante la "creación de un patrón alternati·­
vo de crecimiento autosustentado (-. ::J La hipótesis que se bosqueja no es -
la de una gradual autocorrección del régimen de clases (tal como está es-·­
tructurado), sino la de una persistencia y un agravamiento continuos de la­
ordenación actual de las clases sociales, cuyas 'debilidades' y 'deficien­
cias' estructurales funcionales han sido institucionalizadas y en realidad 
son funcionales"(l94l, 

e .. 11 En· suma,las clases._soc;ales no pueden cumplir sus funciones s,2_ 
ciales desintegradoras (superando las supervivencias arcaica~ tanto como­
sus funciones sociales constructivas dentro de esa modalidad de capitalismo 
salvaje (que impera en América Latina). Las cláses pudieron cumplir tales­
func.iones, en los modelos europeo y norteamericano de revolución burguesa; 
porque las clases sociales sometidas.a la expropiación conquistaron el de:... 
reclio de ser oídas, de usar medios institucionales de.protesta.o de conflif<. 

·to y de manipular controles sociales reactivos, más o menos eficaces, ·regu-" 
lando así su participación social en los flujos del ingreso y en las estru.s 
·turas ·de poder. Las clases sociales fallan, ·en las ·situaciones· latinoameri·· 
canas, porque operan unilateralmente, en el sentido de preservar e intensi-. 
ficar los privilegios de pocos y de excluir a los demás .• Promueven cambios· 
e ·innovaciones, en ·general descritos erróneame~te (.como si fuesen produ_ctos '. 

·estáticosé!e·la movilidad social, dela '!rbanización, de la industrial.iza--; . 
. ción y de la educación}, a través de los cuales la superficie.:del· orden so::·.· 

é:ial curnpetitivo adquiere la apariencia de los modelos históricos ori.g.iria::-:...·· 

(794) Ib.i.d, p. 7.97. 



les. Puesto que no van más allá de eso, de engendrar una conciencia y ac-­
ciones de clase negadoras de la dependencia, del subdesarrollo, de los pri­
vilegios, de la opresión institucionalizada, del desempleo en masa y de la­
miseria generalizada, se convierten en medios estructurales de perpetuación 
del capitalismo salvaje y de preservación de la jerarquía social". 

Desde luego, la respuesta al problema sobre la existencia de clases 
sociales en América Latina es negativa en el sentido indicado muy claramen­

te por este fragmento: ellas no existen plenamente en la medida en que no­
han cumplido las funciones históricas originales que en esencia habrían si­
do las de reducir las diferencias sociales, sea como distancia social entre 
los estratos. sea como ampliación de todos los tipos de participación so- -
cial. El establecimiento de un ré9imen de clases tiende a crear, por el 1~ 
do del mercado, un sistema mcritocrático basado en _la capacidad funcional -
de los individuos y, por el de la producción, un sistema jerárquico deriva­
do solamente de la propiedad y del control de los medios de producción(195) 

f. Esta falta de concretación histórica de un "orden social comp~ 
titivo" tendría su expresión a un nivel más general en el desfase contínuo­
entre la incorporación de "modelos ideales de organización de la sociedad"­
(técnic_as, instituciones y valores sociales nuevos) y las estructuras soci~ 
les concretas, que se crean y difunden a ritmos mucho más débiles e incier­
tos. "De hecho, las fronteras reales de la historia en América Latina no -
e_stán ·en la aparente absorción de !lXldelos ideales de organización económica, 
social y política que pueden importarse listos y acabados. Se encuentran -
en los 'hechos de estructura', a través de los cuales los hombres constru-­
yen (o dejan de hácerlo) las condiciones que aseguran (o no) la·viabilidad­
h.istóric~ y la efectividad. práctica de los referidos modelos ideales"(l9G). 

g. En síntesis, la estructura y dinámica social en América Latina 
impide la constitución y el .funcionamiento adecuado del "orden.social comp!l_ 
.titivo-" e introduce grandes rigideces porque su estabilidad dependé-de mee~ 
nismos que fomentan e intensifican la concentración del ºingreso, del pr.es­
tigio y_ del poder aumentando las brechas y los privilegios soci_ales. ·"De -

(795) Ib.ld., p.p •. 199-200. 

( 796) Ib.ld_., p. 201. 
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ahi' resulta una situación paradójica. En la med~da en que las condiciones­
favorecen la expansión del capitalismo dependiente, el 'progreso' (económi­
co, cultural o político) no elimina distinciones y barreras sociales abe- -
rrantes; las consolida y las renueva bajo distintas apariencias" (l97 ). 

h.. "Por lo tanto, aunque parezca que la 'aceleración' de 1a hist~ 
ria' se da en la dirección de la viabilidad final de la sociedad de clases, 
lo que se ve es lo opuesto. la consolidación de la hegemonía burguesa, ba­
jo un Estado que institucionaliza la violencia sistemática y hace legítima­
la contrarrevolución, contiene dentro de si misma el comienzo del fin ..• Si 

las estructuras de poder de una sociedad de clases están totalmente abier-­
tas pará las clases privilegiadas y relativa o completamente cerradas para­
las demás clases, esa sociedad de clases está condenada al desequilibrio 
crónico y a la desaparición" (lge). 

De acuerdo con lo anterior, es claro que el autor sugiere que el -
orden social competitivo sólo se habría constituido en los países capitali~ 
tas evolucionados a partiT" de la "revolución burguesa" que habría dinamiza­
do las potencialidades expansivas y transformadoras del capitalismo, gene-­
randa una sociedad de clases asentada en la dinámica seleccionadora del -­
'mercado y en las jerarquías derivadas de la participación en la producción­
económica. Por el contrario, en los países de la periferia capitalista, 
tal orden no se habría constituido completamente, sino que mostraría caren­
ci_as estructurales, supervivencia~ históricas y distorciones funcionales 
que alterarían en esencia la sociedad de clases subdesarrollada; tanto en­
lo que concierne a su funcionamiento como a sus capacidades innovadoras y -
transformadoras del orden social. 

Creemos que el autor, al aplicar, en su ..xposición, el tipo ideal.­
de "orden social competitivo"(_l99 ), sigue una linea de comparación paralela 
entre la.evolución del capitalismo central y el periférico (respecto de las 
ciases sociales), corro si se tratara de dos sistemas diferentes; CIJando' ··que 
ambás realidades constituyen "segmentos de un mismo sistema, cuya unidad 

. global y esencial no debe ser perdida de vista en ningún momento';(ZOO). 

[797Í 
(198] 
(799} 

lb.ül. •• p. 223. 
lb.üi., p. 268-9. ' 
Et. a.u;tol!. de. ue. Upo .i.deJLt u Max We.beJL. PaJta .i.u e..fnbol!.<le.l6n .tcm6 co- , 
mo m<Vtea .de· JLe.6el!.V!CÁd a.t c.a~mo ewwpea. 11. con.t/uVt.io .i.e.n;t.ü:lo <ÍI! l.o . 
qui a.tgww.6 CJLe.<?.n, .ta .út6l.ue.nc..i4 de .tal> JLealidade.6 hl.6:tóJÚ.l!íL6 u.td - -
.6.U..~ f>'teóen.te., de. ma.ne/ta. con.6.ideJUlbl.e.; en U c.an6.lgU1ta.c.ifin de. l.ol>­

. -tlpo1> Mei:ttu. webelLA'.Jvto.i.. 
{2001 Ja119e. GJuZ.c.úvuina., Come.n.ta.rr.Ul o. f.eal!.UMn f'eJLru!r.de.z, op. e.U;., p. 292.· 
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Así mismo, habría que tener presente, que el desarrollo dinámico. -
posterior a la constitución del M.P.C. como dominante -desarrollo hacia - -
adentro en los centros- de los países capitalist.as originarios, se explica, 
en gran medida. por la camplement.ariedad que juega (en las términos del si~ 
tema) la periferia colonial y la dependiente (a la vez que el imperialismo­
británico coloniza Africa y Asia, establecía relaciones económicas modernas 
-integración de la región a su sistema de división del trabajo- en latinoa­
mérica). La transferencia de la periferia a los centros, de gran parte de -
su excedente económico, crea la pasibilidad de extender a las clases domi­
nadas las beneficios de la democracia burguesa, transfiriendo a los espa-­
cios geográficos dependientes, gran parte de sus tensiones sociales ínter-­
nas (es decir, la periferia más allá de facilitar el crecimiento cuantitati 
vo de los centros, contribuye a que el eje de la acumulación en la economía 
industrial se desplace de la producción de plusvalía absoluta a la de plus­
valía relativa)(ZOl). En sentido cantrari~, la compartición del excedente -
económica, obliga a las clases dominantes criollas a la sobreexplotación 
del trabajo (plusvalía absoluta) y con ella. a la marginación. en tocias los 
ordenes, de las clases expoliadas del subdesarrollo. 

El usa, par parte del autor, de una figura ideal produce conclusio­
nes extremas que es necesa~io matizar para no caer en apreciaciones equivo­
cas. En el mundo fáctico es más que discutible la existencia del orden so­
cial competitivo en los países evolucionados; se trata tan sola de una idea 
-fuerza cargada de contenida ideológico. El funcionamiento equitativo y ª.!:. 
mónico de la sociedad de clases no existe; si no que nos desmientan los mi 
neros del carbón de Inglaterra, las minarías raciales de los E.E.U.U., los­
obreros desocupados de Francia, los marginados de Alewania Federal, los br-ª. 
seros italianos. etc. Por otro lado, los países desarrollados no const;t.\!_ 
yen un universo homogéneo(lOZ}_;por el contrario. el drácter hegemónico del 
i~pe.:ialismo noi·teamericano vulnera la autonomía del resto del grupo de los 
siete. Los. intereses estratégicos. económicos y militares. definen en úl­
tima instancia, al márgen de tratados interóacio.nales vigentes, los patro.-­
nes de·funcioriaíniento del sistema. La palftica de la nueva der~ha neocon­
servadora de 'los E.E.U.U. es lesiva 'a los intereses de sus "aliados ricos"; 

iiot J Af. l<<'Ape.Ct:O~véiue.: RL<g Maww Mtvt.üi.l,· V,&e€cti.c.a. de. il:t de.pe.nde.n~. p. 
p. 22-23. ' ' 

(202) Af 1<C!.6pe.c-to, v€<u.e.: .J.J. Se!Lba.n Sc.hlc.e.lbeJL, &. Vcu.a6.ra. Am~fW. 
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no obstante. estos últimos, han sido incapaces de poner en práctica los me­
canismos de sanción estipulados en los instrumentos (GATT, FMI, acuerdo mo­
netario) que todos el los sancionaron. Friamente Jorge Graciarena dice: ''Es­
to revela cuánto la autonomía nacional depende en última instancia de un -

poder hegemónico, que pueda imponerla a los demás países obligándolos a su­
reconocimiento y aceptación°< 203 ). Una conclusión extrema y sin matices se­
ría: la única nación verdaderamente soberana, es aquélla que detenta la h~ 
gemonía mund;al. Ella sería, no obstante trronea a todas luces; toda vez.­

que en la realidad hay grados de autonom1'a-heteronomía. Fácticamen~e ria se­
dan situaciones absolutas de completa carencia o total libertad de decisión 
y acción. Lo anterior no dá pie para creer en la falacia de la existencia­
de relaciones de interdependencia y subordinación reciproca entre los pai­
ses. 

Con base en lo anterior, se puede sostener que la sociedad de cla­
ses es afectada y en grados muy variables por la situación de dependencia. 
"Y en la medida en que se ajusta a el la, logra constituirse mál o menos si­
guiendo Ul'a relación inversa con el monto de dependencia". (ZO~ .Aquí habría 
que distinguir no solo grados sino tipos de dependencia que inciden muy di_ 
versamente, según la formación social d~i que se trate. 

Lo anterior es importante para':no.incurrir en el <?rror generalizado 
de construir esquemas empíricos de suii?.:.sta aplicación a todo el subconti-­
nente-iberoamericano. Es necesario tener en cuenta las diferenc;as nacion-ª.. 
les que presentan, de manera considerable, cada uno de los paises latinoam~ 
ricanos; así como la movilidad· en 1os patrones de dependencia y estratifici 
ción soc;a l. 

El punto de llegada, del autor comentado, es que la sociedad de el!!_ 
ses latinoamericana, distorcionada e incompletamente constituida, condicio­
nada por el subdesarrollo y la dependencia, genera contradicciones "fata- -
les" que la .conducirán al -"colapso final" que la liquidará. Ello es- as;, -" 
porque la evolución y la dinámica de la "'structura de clases ·én A,c... no P.U.!l. 
dé repetir el proces~ histórico de evolución del modelo del capita1ismo 1n~ 

1203¡ Jo1t.ge G~ewx, IVL't. <!.-U •• p. 291 
{204) 1b-ld •• p. 299. 
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dustrial europeo y norteamericano(ZOS) _ En otras palabras, la "revolución­
contra el ordenu es inevitable. 

Estando completamente de acuerdo con la previsión planteada. resul 
taría de gran simpleza proclamar el inminente derrumbe del sistema imperan­
te y concederle la palabra al compañero mauser. El capitalismo en su or- -
questación global, dispone de partituras ineditas que. seguramente, tocará­
para mantener el concierto del sistema. 

11 Los mecanismos estabiliza dores y conservadores de 1 as sociedades­
capi ta 1 istas subdesarrolladas son fuertes y flexibles al misrnÓ tiempo. Da­
das ciertas condiciones, no es difícil hacer compatible por un lápso consi­
derable un proceso de 'modernización parcial' e a través de las empresas mul_ 
tinacionaleij. centra.do en 1 polos de desarrollo 1 y mercados de cúpula, con­
amplios sectores marginados, política y socialmente inmovilizados, con una­
estratificación social poco pernoeable y una estructura de poder limitada a­
una élite restringida que enfrenta presiones sociales difusas y moderadas -
que puede manipular a su arbitrio y contrarrestar con facil idad"(ZOG). 

La situación que estamos viviendo, nos indica que el manto de la -
dependencia se está rompiendo en lo más luido. Cuba es ya una realidad so-­
cialista; Nicaragua tiene un revolución triunfante; El Salvador se encuen-­
tra en una situación beligerante; el resto de los países centroamericanos -
exp.erimenta el asee.oso de las luchas revolucionarias. En fin. toda centro-­
américa continental (los paises de menos desarrollo) se presenta como un r,!t 
to de vida trascendente en el camino de liberación de los pueblos sojuzga-­
dos. Pero. lo esencial en esta complejidad histórica no es la simple dis-­
yuntiva '!capitalismo o socialismo",.. sino el de hallar los caminos naciona-~ 
les de "transición" del capitalismo periférico, dependiente, subdésarro.lla­
do, al desarrollo autosostenido y autónomo, en sus formas socialistas. 

En los llamados paises de mediano desarrollo, la situación·es dis­
tinta. El agotamiento de los. regímenes militares ha llevado de nueva cuenta 
á los civiles al gobierno y, por ende al restablecimiento de prácticas 
democráticas (limitadas, como siempre han sido). ·Pesé a la situación de -

(205) En M!.tiéldo ccnt:Jr.alLW, vfuMe ~ :tru,.l6 de. .ea. CEPAL, e.n: Oc.t:a.vi.o RocfJr¿_ 
gue.z • 

. (206) Jo1¡,geG-Utc.iaJLena; a.tt.:t. C.om., p. 929. 
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crisis~ el capitalismo monopolista de estado, en sus diversos tipos, mues­
tra capacidades estabilizadoras. De ahí que se requiera integrar al objeto 
de estudio, el papel del Estado como fuerza política y económica relativa-­
mente autónoma para intervenir en la regulación de las relaciones entre las 
clases. Siendo valedera la concepción marxista en el sentido de que el Es­
tado es instrumento de las clases dominantes, la situación aparece mucho 
más complicada en los países de capitalismo dependiente, donde la clase ecQ_ 
t1ómica dominante se encuentra principalmente en el exterior. En efecto. -­
"Al mismo tiempo que la constitución del Estado refleja necesariamente la -
correlación de fuerzas sociales y políticas -nacionales y extranjeras-, la­
relativa aütonomía de acción de ese mismo Estado 1e pennite intervenir ac­
tivamente en el campo de acción de las diversas clases sociales"(;W7)_ Lo ª.!!. 

terior explica "la capacidad del Estado para adecuarse flexivamente a situa­
ciones diversas; as'i como para absorver o amortiguar una parte considerable 
de las contradicciones más flagrantes. 

Hemos creido de mas utilidad para la reflexión, considerar el trab,l!. 
jo poco hortodoxo del Prof. Fernández, que aveni~nos a planteamientos dog"'!i 
ticos del estilo que produce laAéademia de Ciencias de la U.R.S.S. Es seg_!l 
ro que a los cruzados de la pur~za metodológica, les encrespe la "contamin,l!. 
ción" weberiana que introduce el autor comentado; no obstante, estimamos 
que lejos de ser una 11 herejia 11

, es una prueba de que la utilización de he-­
rramientas prestadas, nos puede ayudar en el esfuerzo de entender y compren. 
der la exhuberante realidad, la cual, la más de las veces, se nos escapad~ 
jandonos plantados en nuestras elucubraciones(ZOS~ 

Para la comprensión de las clases sociales en A.L., no bastan trab.!!_ 
jos como el aquí descrito, se requiere complementarlos con análisis emp1ri­
cos que inquieran en la realidad social concreta de cada uno de los pa1ses­
que integran su espacio geográfico. 

La estructura de clases de cada país iberoamericano es función del­
desarro11o desigual del capitalismo. Ello explica la coexistencia en un. 
mismo territoria nacional de modos de producción diferentes, correspondien..: 

(20 7) Rodo.t.(p stao.en.hagen, coment:aJLio a Fl'.01!.u-Oln Fe1!.ruíndez, op. c.lt::., p. 284 
(208) C1!.eemo~ c.onvo.n-len.te adveJ!;l;.Ut, que en comen.taJLio a..e. :Ouzbajo de F. Fe1!.­

ndndez, Jo49e Ma!Lt.útez del'. IUo, ca4.l .e.o aciu.a de habvr. Jr.e.üt;te1r.p1Le;ta.cio 
e1!.1!.0neamen.te una "~ o'Úg.f.na.e." de. Vwr.hhe-i.m, véltde a.e. 1!.Upedo, 
op. 6(,t., p.p. 302-321. 
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tes a distintos tiempos históricos. Este fenómeno es el que algunos auto-­
res llaman colonialismo interno. El término correcto es heterogeneidad es­
tructural. 

Tal situación intrinca el análisis y rebasa los esquemas g1obales­
conocidos: burguesía., clase media., proletariado, campesinado., etc.; 11 toda­
vez que las clases asociadas se estructuran al nivel de cada fonnación his­
tórico-social concreta definida en el espacio y en el tiempo"< 2o9). Ello -
exige, en el análisis empírico, la formulación de conceptos más adecuados a 

tal especificidad. Así por ejemplo, lcuál sería la clasificación de los 
ejidatarios o de los comuneros indígenas mexicanos?. 

Punto aparte merecen las llamadas 11 masas marginales" urbanas. De~ 

graciadamente, los partidos comun;stas siempre las han visto con repugnan-­
cia y, a la vez, con temor; algunos sociologos se han manifestado por dese­
char el concepto por inadecuado< 210 >. De una o de otra manera, los conden!!. 
dos del sistema son una realidad lacerante. Perc., lcómo considerarlos?, -­
lson una clase ó constituyen una fracción de clase?. La respuesta está le­
jos de darse< 211 >. 

Algunos autores, decepcionados por el supuesto inmovilismo o abur­
gue~amiento de la clase obrera, pretenden atribuir a las masas marginales -

(!_09) RodDl.flo stavenhage.n, c.omen.;talt..lo a. F. FelOt<fndez, op. c,lt;., p •. 281. 

(210) Ta.l 6ue el. c.otlhenóo de. .f.o.6 .f>oc.l6.f.ogol> Jr.Wni.db.6 e.n Um:< (mvtzo de 1911) 
en el. SemUuvr.lo J.a..t.inoamVLi.ca.no .f>obn.e ""-60.6 emp.Uúc.o.6 de ~)Xl- -
c.l611 .f.o~; .f>egún .f.o naMa. Rodo.f.60 St:a.venhage.n; -ib.&.., ·p. 2~0. 

(271) A.f. Jr.Mpec.:to véa.l>e: VCVU!!f R.lbe.úla, El. V.ll.enrt de. hn~ LtU::.i.na.,p.p.101 
118; T.unttn EveJW y oVtal>.• Mov.ónl~.o.6 8a.Ji:JLúLf.u !f Eh:ta.do, Lu.c.IUL6 en~ . 
la. eA /íel!4 de. la. Jr.eph.Odu.c.é.l61t en Arn€Jt.,(c.a I~na, en Rev-U:t:Lt .\1 ex-lea.na. de 
Soc..lo.log.ia, Año XL1V/VOL.. XLIV Nte.I. 2, Ab!Llt-.Jwt-lo de 7982, p.p. 703-
752; Aea-ln ToUIU1-ine, La. .\1 aJtg.i.na.Uc::J.d LJJr_ba.na., e.n Rev.U:ta. M e>Ucatta de 
Soc..lo.f.og.ia, 4111,p.p. 1105-1142; Andn.<!:G.f.uc."-"m:trtn. U V.leja.y el. Nu~ 
vo .F<UC..Umo (e-6.:te :t:Jraba.jo puede: .f>e,'L,u.t..i.U.za.do pa.IUL c.ompa.tuVL el. )Xlpe.f.­
que ha.n ju.ga.do 1f pueden UegaJL a. Jr.epll.Men.tw!. .f.o.6 ·heáoJr.e-6 •!ll'<ll.lna.doh­
en .f.o.6 pa..<Au eu.Jr.opeo.l>, y la. /íunc..i.611 que ducmpeHan actwú'.mei'Lte IJ la.­
que pueden. UegaJL a deAempeiia.11., ;Ca.tu .&ec.toJr.el>, en fu peJ!..lóe!Ua. c.a.pl­
;ta.LU;ta. · la.U.noamC!ltÁC.CU'tlt l . 
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potencialidades revolucionarias<212 >. El hierro se comete al no inquirir en 
la dinámica social y política de una clase obrera industrial que se incorPQ_ 
ra al proceso de desarrollo y de participación política como un sector rel~ 
tivamente privilegiado en una mar de subempleo y desempleo y de una aguda -
miseria general. Una cosa es incuestionable: en los países dependientes -
de mediano desarrollo, a su hora, la revolución es dirigida por la vanguar­
dia de la clase obrera o. no hay revolución; habrá tan sólo, por más impor­
tancia que tenga, movimientos condenados a la transacción o al aniquilamie!!. 
to por parte del Estado. El problema debe ser visto de otra manera; de la­
que se trata es de lograr el mayor agrupamiento de fuerzas a través del ma­
yor número d~ alianzas entre las clases dominadas, en la perspectiva de - -
crear una voluntad nacional con vocación y capacid~d para disputar, como 
alternativa real y viable. el poder del Estado. 

Por otro lado, el maestro Stavent>agen llama la atención, para ·que -
en el análisis de las clases sociales en A.L., se tengan en cuenta, entre -
otros los siguientes problemas: l. El conflicto real o potencial entre las 
clases sociales. No solo existen conflictos entre clases antagónicas, sino 
también entre clases dominadas. 2. Las clases sociales como fuerzas polítj_ 
cas (a través de sus organizaciones o movimientos, o simplemente como masas 
activas o pasivas); así como sus relaciones con las fuerzas políticas basa­
das no en clases sociales, sino en grupos, corporativos o institucionales -
(Iglesia, Ejercito y en menor medida los estudiantes). 3. Las clases soci_!l 
lés y las ideologías políticas predominantes. Nos permitimos tan sólo apu_I!_ 
tarlos porque no son el objeto de nuestro trabajo; además, las investigaci2_ 
nes poco han profundizado en su estudio específico. 

4. Finalmente, estimamos que la descripción empírica de las clases so-· 
éiales en l\.L., que·nos ofrece Darcy Ribeiro en su obra:. El Dilema dé I\~ 
ric.a' Latina, es de gran utilidad complementaria en el esfuerzo de discernir: 
la realidad social en la que estamos.inmersos. 

(212) En.t'l.e.. obtoi., VMcy !Ube.LJw, op. ci;t..; e.11 i.ewelcio e.o~ At,a,¿yt Tot.úUX:f. 
ne. .cUc.e.: "Loi. m:utg.liutdoi. pe1r.tenecen a.e ~.W:tema. c.ap~-0• f'º": .ta e.~ 
cfuA-l6n r>iL\ aWi que. po1t. .e.a. e.xpl'.c.tac.l6n. No pue.de.11 ~palt. d-(/1.ec:ta.­
me.n:te. en tLYlll. c.onelem:úa. o utt<t .euc.ha. de. efa4u", op. c,,l:t.., p·. 1109. · 
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En la tipología propuesta, el autor desdobla la oposición báska -
entre clases dominantes y subordinadas en cuatro estratos superpuestos. Para 
cada uno de ellos indica los componentes distinguibles según su posición en 
el proceso productivo y en las situaciones de poder. a fin de discernir la­
capacidad relativa para ejercer influer.cia sobre la sociedad global de cada 
uno de estos conglomerados con intereses contrapuestos. Su diagrama busca 

indicar, además de los componentes de cada estrato, sus posiciones relati-­
vas Y sus interpenetraciones. 

En la cumbre de la estratificación social sitúa a las clases domi­
nantes con sus tres cuerpos: el patronato y el estamento gerencial extran­
jero, ambos ejerciendo funciones de explotación económica, y el patriciado­
estatal y civil, cuyo poder proviene sobre todo del desempeño de cargos. 

Abajo, en la línea de cruce entre las clases dominantes, y las suJ!. 
alternas, sitúa a los sectores intermedios compuestos por un grupo de autó­

!l.Q~ fonnado por pequeños empresarios y por profesionales liberales [SI(], 
y un grupo de dependientes constituido por funcionarios y empleados. 

Vienen a continuación las el ases suba 1 ternas consti toídas por dos­
cuerpos. El campesinado que comprende los asalariados permanentes de las -
empresas agropastoriles modernizadas, los minifundistas y los aparceros (m~ 
dianeros y terceros) que son microempresarios del campo~ capaces de firmar­
co11tratos de arrendamiento de tierras y de comercializar directamente su -­
producción en el mercado local y los artesanos rurales. Y el operario de -
las fábricas y de los servicios (transporte, etc.), comprendí endo la mano­
de obra regular y estable de las empresas modernas, públicas y privadas, ni!_ 
cionales y extranjeras. 

La parte inferior está constituída por las clases oprimidas o in--
. frabajas de los marginados. Las integran aquellas partes. a veces mayorit.!!. 
·rias· de la población, que tienen formas precarias e i.nestables de ocupación­
y': viven. en condiciones subhumanas de pobreza e ignorancia y .de exclusión -­
respecto a las instituciones nacionales. Su verdadero carácter es el de un 
contingente excedentario en relación con el sector modernizado del sistema 
ocupacional. Representantes de. este estrato inferior de la estratifica,ción' 
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social se encuentran distribuidos tanto en el campo como en la ciudad(213)_ 

El propio autor citado dice: "Nuestra tipología, presentada en for-
ma st.nnaria, no es más que un esquema de trabajo .. 

go, más útil que las transposiciones corrientes y 
nificado real de la teoría marxista de las clases 

La suponemos, sin embar­
también más fiel al sig­
sociales"( 214 ). 

Huelga decir que la cuantificación de la población en corresponde.!!. 
cia con los niveles de renta, adquieren una insultante polarización c;ue s_g_ 
meja una pirámide. En la base encontramos el mayor número poblacional, en 
condiciones infrahumanas; conforme ascendemos la pirámide, la población se 
va reduciendo y los ingresos van aumentando; hasta llegar a la cuspide don­
de encontramos la minoría de la minoría poblacional, con la mayor concentr-ª. 
ción de riqueza. Las estadísticas de los países latinoamericanos no son C-ª. 
paces de darnos siquiera una pálida noción de la realidad. En la investig-ª. 
ción socioeconómica es imposible lograr una cuantificación precisa de partj_ 
cipación poblacional en la renta nacional. Existen evaluaciones que permi­
ten un cálculo aproximado(2l 5 );las cuales tienen una vida bastante efímera. 
Por otro lado, la investigación de un sólo parámetro, no da pie para hacer 
afirmaciones. Se requiere la evaluación integral de todos los_parámetros -
(participación en la renta, consumo de calor'ias, grados de educación, etc.) 
para llegar a conclusiones, siempre provisorias, en un estudio empírico de­
la estratificación social. 

(213)V<l.llc.!f IUbe.(Jw, op. o:A: •• p.p. 77-79; .f.ol> 1>u1Jlw.yado1> l>on de.t. cudo!L. 

(2!4flb.(.d., p. 71. 
¡'2JS)Ce.Uo FU/L'tÁdo, Subde.t>a.NW.f.i.o !f umn=.lent:a en Mrélr.ú= /.a.U'.na.. Aqrú -. 

· it · au.t:.olL no.6 06-'lece. una u;tJta.t;l6.icac-l6n 1>ocia..i. de. i;wu.a. 



En este capítulo exponemos los siguientes temas: En el punto A -
los problemas de conceptualización de la soberanía; su objeto es evidente, 
toda vez que la soberanía no sólo encuentra dificultades en la identifica-­
ción de su titular. en el campo del constitucionblismo, sino que es motivo 
de conceptualizaciones en otros campos de las ciencias culturales, como en 
la filosoffo y en la política. En el punto B ofrecemos un ensayo campar!!_ 
tivo de la soberanía entre centro y periferia capitalistas. Aquí tratamos 
de destacar las diferencias que existieron, en la conformación de los Esta­
dos nacionales soberanos. entre los centros de capitalismo originario y la 
periferia de capitalismo implantado. Así mismo, en esa línea <le compara-­
ción, analizamos a la soberanía en el mundo fáctico de los sistemas esta­
tales centrales evolucionados y periféricos subdesarrollados y dependien-­
tes. Tal exposición tiene por razón mostrar la paradoja en que se sitúa -
la soberanía, al ser desvirtuado, por la realidad, uno de sus elementos -­
esenciales (la soberania no admite grados}; toda vez que en la relación -
asimétrica centro-periferia. mientras que los países evolucionados dispo-­
nen de una reserva considerable de soberanía, los países perifericos ape-­
nas cuentan con el grado de soberanía que los distingue del status colonial. 
El extremo en esa relación lo constituye el imperialismo de los E.E.U.U.,­
que ·en su carácter hegemónico. traca la soberanía en 11 segur1dad nacional". 
como medi9 de negar la soberanía de los pueblos sojuzgados y esgrimir su -
poder como policia del mundo. En el punto C estudiamos la perspectiva 
de los pueblos sojuzgados de la periferia, en su lucha por conquistar su 
autodetenninación, por impedir.intervenciones ajenas a sú voluntad nacio-­
nal y por lograr la democracia. En fin, lograr el encuentro del pueblo con 
la soberanía. 



Pr. LA SOBEIWHA LATO SENSU. 

l. PROBLEMAS DE CONCEPTUALIZACION. 

a. Indefinición de la soberania.- Comencemos por inquirir: lQué -
es la soberaniá?. Que- sea la soberania lo sabemos y no lo sabemos. El pu!!_ 
to común del abani.co de conceptualizaciones es el poder del Estado. La sob~ 
ranla es la cualidad específica de ese poder que "consiste en dar Ordenes -

definitivas, de hacerse obedecer en el orden interno del Estado y de affr-­
mar su independencia en relación con los demás Estados. Todo ello aparece­
como un poder politice independiente superior de monopolio y coacción"(l). 

El problema de conceptualización se intrinca en cuanto se atiende -
al titular del poder soberano. lEs el Estado el titular? Si es asl, surge­
de inmediato el argumento: el Estado es una ficción juridic::.;· por tanto no 
puede ejercer por si el derecho subjetivo de la soberania, sino a trav~s de 
su o sus órganos, pero tal o tales órganos son unidades abstractas, por lo­
tanto requiere(n) de un titular, persona física, para que despliegue Tas· -­
funciones que le corresponden. Y así arribamos al hecho de que es el titu­
lar del órgano el que fácticamente ejerce el poder soberano. (sistema euro­
peo). 

Si se afirma que el titular del poder soberano es el pueblo, habria 
que preguntar, lcómo hace ese pueblo para ejercerlo? Se podria decir que -
tal pueblo ejerce su soberanía a través de sus representantes. Por ese ca­
mino llegamos a la elaboración de estructuras tautológicas. 

Para Kel sen "la soberanía es una propiedad. del orden juridico que -
se proponga como válido, o sea vigente. Esta propiedad consiste en que 
sea un orden supremo, cuya vigencia no es derivable de ningún otro orden.s~ 
perior. El problema de la soberania, está, pues, esencialmente li~ado al­
problema de las relaciones posibles entre dos ordenes normativos"(Zi. 

Lo expuesto por el maestro vienes, as refutado por Hermann Heller-­
quien dice: Kelsen confunde la validez lógica del razonamiento con la vali-

C1 l AntlJt.M Svvr.a. Roj<U>. Cle.1tc..ia. Po!..zti_ca., p. 309; el ~ulJJta.yado u dd o"-'..g~ 
l'l<Lf.. 

121 Ha.u Kd.L>en, TeolUa 3ene.tr.a.l dcl. Ver..eclw y Vel ~~do, p. 456. 

(165) 



166 

dez de un orden nonnativo destinado a regir la conducta de 1os hombres; es­
ta última sólo puede ser una validez juri.dica de naturaleza empirica"( 3 ). 

El propi..o Heller dice que "consiste la soberanía en la capacidad, -
tanto jur~dica como real, de decidir de manera definitiva y eficaz todo co!!. 
flicto que altera la unidad de la cooperación social territorial, en caso -

necesario incluso contra el derecho positivo, y además, de imponer la deci­

sión a todos, no sólo a los miembros del Estado, sino en principio, a todos 
los habitantes del territorio" <4 ). 

Confonne a lo anterior, tal parece que cuanto más universal, más 

fundamental es un fenómeno, tanto más complicado suele ser su conceptuali­
zación. Nadie, c~~ndo no todo el mundo, sabe explicar lo que es una nación, 
pero cada uno.lo hace de modo distinto. Todos conocen el dinero, algunos -
saben manejarlo, pero los economistas políticos no pueden ponerse de acuer­
do acerca de qué es. lQué es la salud? La medicina se pierde en conjeturas. 
Qué es la muerte. La biologia r~sponde con hipótesis. 

b. Posiciones Extremas.- Ante tal panorama es fácil ca1•r <m exag~ 
raciones. As1, el historiador alemán Heinrich Von Treitshke escribe "La -
soberanía. considerada en sentido jurídico es la completa independencia del 
Estado de todo otro poder sobre la tierra, es tan connatural al ~ismo, que­
se puede decir que es el rasgo característico de su naturaleza•< 5l. La fuer. 
za de tal mixtificación es ir.quebrantable, aunque sea evidente que una sob~ 
ranía en este sentido no ha existido nunca. De su concepto se infiere que­
el Estado está mas allá, y, por consiguiente, por encima de toda legisla- -
ción. Para quien se atiene a ello no puede haber un derecho 1nternacional. 
Soberanía y derecho internacional se excluye mutuamente. 

En la misma dirección. Treitschl:e dice que"la más pura manifesta- -
ción de la soberanía estatal es, hacia dentro. en relación con. el adversa­
rio aislado, la pena de muerte; hacia el exterior, en relación con los de­
más Estados, la guerra. Si el Estado como soberano puede decidir sobre la-
1egislación, puede también dar muerte, en su nombre y en el de aquella, a -
muchos de sus ciudadanos. a todos si es necesario9 y hacer que considere~ -

( 3) · Hv.ma.nn He.t..e.Vi., La Sobvuuúa., p. 139. 
(4] lbhd., Te.otúa de.f. Et.:tado, p. 262. 
( S) C,lt.a.do poJt llt.Ut.s Magrulh Enzc.ou.bc.1tgVL, Po.f..Zt:.i= !J Ve.l-i;to, p. 13. 
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un deber el cumplimiento de este acto de soberan1a'.(G). 

c. Tridifinicionalidad de la soberanía.- El tan controvertido 
ténnino {si sólo fuese eso) no solo es objeto de polémica jurídica, sino 
que además es. ºquebradero de cabezas en otras ciencias". pues el maestro Mi. 
guel Villoro distingue tres sentidos o definiciones de la palabra soberanía: 
filosófico, politico y jurídico <7 >. Difícil ha se ser percatarse. cuando­
se pisa terreno de lo jurídico y cuando de lo pol1tico. lCuál es el limite? 
{6} 

2. La soberanía en el Constitucionalismo Latinoamericano. 

a. La titularidad de la soberanía en el sistema americano.- En el 
campo jurídico el maestro Tena Ramírez, siguiendo el .llamado sistema ameri­
cano (se le dá tal nombre porque fue el adoptado por la inmensa mayoría de­
los paises del Continente Americano) <9 > y las ideas de Kel senC:lO l, ofrece­
una solución lóg·ica fonna1 para resolver el problema de la titularidad de -

. la soberanía; problema que, hasta ahora, la doctrina europea (sistema euro-
peo) ha enfrentado sin éxito. De acuerdo con el constitucionalista citado, 
en el sistema americano el único titular de la soberanía es el pueblo o la­
nación. Pero, "Este titular originario de la soberanía hizo uao de tal po­
der· cuando se constituyó en Estado .jurídicamente organizado. Para ese fin­
el pueblo soberano expidió su ley fundamental, llamada Constitución en la -

·que C::··) consignó la forma de gobierno, creó los poderes públicos con sus 
respectivas facultades y reservó para los individuos cierta zona inmune a -
la invasión de las autoridades (!Jarantías indi vidualeS}. El acto de emitir -
la ConstitucJón significa para el pueblo que la emite un acto de autodeter­
minación plena y auténtica, que no está determinado ~or determinantes 
~extrínsecos a· la voluntad del propio pueblo"C l) 

(6) 
(7) 

[8). 

(9) 

(10] 
( 11) 

juri-
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Conforme a lo anterior, los órganos creados por la Constitución.no­
son soberanos porque: l. al establecer la división de poderes 1a autoridad 
se fragmenta (el poder soberano es indivisible} 2. sus atribuciones están­
limitativamente establecidas (el poder soberano es ilimitable) 3. el ejer­
cicio del monopolio coactivo encuentra su fin donde comienzan los derechos­
inalineables de la persona humana (garantías constitucionales). 

Al haberse autodeterminado soberanamente el pueblo subsume en la -
Constitución su propio poder soberano. Así, el jurista citado llega a la -
conclusión 11 de que la soberanía, una vez que el pueblo la ejercitó, reside­
exclusivamente en la Constitución, y no en los órganos n; en los individuos 
que gobiernan"(U~). 

b. Incongruencia en otros campos de la ciencia jurídica.- La fonn.!!_ 
lación teórica del autor citado no puede considerarse, en el caso de México, 
como generalmente aceptada por nuestros juristas. Basta tan sólo revisar -
las tesis al respecto, en el campo del derecho administrativo, para encon-­
trarnos la afinnación de que "Desde el punto de vista formal la Administra­
ción Pública se identifica dentro del sistema constitucional con uno de los· 
Poderes en los que~ halla depositada~ soberanía ~ ~. es decir, -
con el Poder Ejecutivo-;;zIJT. Ello significa que no se considera a la sobe­
ranía como residiendo en la Constitución, sino en determinados órganos del­
Estado. 

{lZ l 

{13) 

Tb.:d, p. 10. En e.l. nú.6mo -bewtúín Ke.Ue.n e.xp>i.ua.: "Soto wt 011.de.n noJmtt 
Uvo pu.e.de. -bel<. -1.obe;r.a.no, e.,i, de.c.út ~lúda.d hup>Lema., o ~ 1tctz6n efe: 
va.l..i.de.z de. .fA.6 no"'1tth que. un -útdlv .lduo u.td a.u..tc.'l..lzada a. e.iqoe.d.UL ca" -
~= de ""'-IUÚLD>h y que o:t/wh -úuU.v.lduo-1. u;Cd'n obUga.dM a. obede.c.e11.; 
Ee. Podett. ~.U.le.o, que u un 6en6me.no rza:t:uJut,f., nunca. pu.e.de i.e11. i.obeJLano 
en e.l. .6entúio pJ<.Op.lo de-t .t:él<m.lno"; c..lauiu po11. Te.na. Ra>n.Vi.e.z; op.c..l.t:;,p. 
p • . 10-11. Ve. uoc tnc:tnvu:t Ke.Ue.n, a. c.on.t:ll.a.'t-lo -1.en.t:.ldo de. . .f.a. .t:eo.u::a. dua.­
U.6-t:<X, .ldewt.l{i.i.c.a. a.e. &.:ta.do con e.e 011.de.n jWLCd.lco. dlce. tl 11.e-1.pe.c.t:o: -
"En .tan.to que. i.ob11.e. el!. oltde.n j<J/LÚU.l!D u:ta.t:a.t no ha.y oVto -1.upl!.IÚOIL> u 
el!. Et>:t.a.d.o nú.6mo el. 011.de.n o .e.a. c.ol1UJ'!.Ú(ad i.up>tema., .i.obe.11.llna". Ha.ni. Kel!.he.n, .. 
Ca. .t:e.o/t.Úl. PUll.a. dd Ve/t.e.clw, p. 159. En ,i,e.n:t.ldo c.on.tJta.Jr..lo ffeJ<m<¡1m He.U'.el<. 
d.lc.e: ".:ta.nt:o en el. E.6-t:<Xdc de.mo""4Xic.o. e.amo en e.e. manM.qu.lc.o, 11.n.lcame.n.t:e. 
podemo-1. cz..e.ea.nUVL. un .i.uj e.,t:o a.de.c.ua.do y ut:.li..iza.b.e.e de. .ea.· i.o beJUZ>úa.. Y un-. 
c.once.p.t:o c.otur.es:A:.o del. u.:ta.do, A.l conce.b.imoh· a. .ta. vot.on.tl g&uvu:r.t.é. como 
a.t.go 11.ea..e. y pll.Ue.ri:te., un.lt!.lc.a.da. en una. .út<\.t:<Xnc..i.<X 11.e.pll.<?.be.~va.;. -1.6f.D­
o.t:o1t.gando a. fu vo.f.on.:t€ géne.tu:r..U .f..a.b doi. CLVta.c.t:~;t..lcu, de lLi.a..U.da.d -
y )?ILMem!.la., p~e.ndi!/l4e :ea. ruU:ulr.a.le.za. 11.e.p11.ei.e.n.t:.-:r..élva. de. una. A..tU>­
:t.a.iiC.Ui. y de .coi. 11.e.p>te.he.n.tan.:tu". Hettmtnn He.l'..t.e.11., la. SobeJt.cm.út, p. 168 •. 
Ga.b.ino. fJta.g<X, Ve.11.ec.ho AcJnú.n.lh:ótaliva, p. 12 l; e.e. hubJu:tyado . U nu.e.6.ót.o. 
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c. Teoría.realidad y cambio.- El hecho de que los investigadores­
s~ciales, de los cuales forman parte los juristas~ busquen acuiciosamente -

soluciones teóricas a los problemas que plantea la doctrina, como es el ca­
so de la soberanía, no significa que lo hagan para satisfacer un apetito -­

meramente académico. Para que servirían, y no lo decimos en un plano utili 
tal"i sta vulgar, excelsas construcciones teóricas 11 perfe<:tas 11

, si la real i-­

dad social marcha, en su despecho, por caminos muy distintos, tal vez equi­

vocados pero reales. Las teorías no son como las obras de arte que se hici~ 

ron para ser admiradas. Es probable que en su espacio temporal una obra -­
trascendente de arte no sea valorada en su justa dimensión, pero tarde o 
temp;·ano emerge de las profundidades de la ignorancia a la luz de la vida.­
para colocarse no sólo en el sitial de la cultura de un período o de un pu~ 
blo, sino como patrimonio universal. Las teorías no se construyen para so­

laz de intelectos privilegiados. sino para tratar de l'\ilrcar rumbos en el d~ 
venir de los pueblos. Por ello no son, ni nunca han sido papeles muertos -
que dicen la historia del pensamiento, sino annas vivas para hacer la hist.2. 
ria. Los cambios ocurridos en Europa. más concretamente, la Gran Revolu~ -

ción Francesa, no se explica si no se tiene en cuenta el siglo de las luces. 
Que la realidad no se haya adecuado exactamente a las teorías visionarias,­
demuestra tan so·10 y tan mucho que es el pensamiento el que se adecúa a la­
real idad y no la realidad al pensamiento. La teoría es o debe ser portado­
ra de cambio, pero los cambios no se dan por la teoría. Todo lo anterior,­
tiE<ne por final-idad manifestar nuestro sincero respeto a todo intento por -
tratar de entender y comprender la basta realidad del hombre y su mundo. 
Cua_ndo Hennann .Heller dice que hay que estudiar críticamente al Estado en -
-su contexto real, nos está dando la mayor de :o:is lecciones_. 

B. ENSAYO CIJ1'AAATIVO, CENTRO-PERIFERIA, LE LA SOBEIWHA. 

l. FORMULACIONES CElllTRALES. 

Consideramos que el problema no radica en encontrar-Ja.definición -
."perf-~cta•i-·y: u!-iiversal de la soberanía, .sino en deséntrañar el contenido_ -
-qu~ ha, .t:lene o puede llegar a tener en la vida-·de la socied.id histó~icameri__ 

te_ determinada •. Algunos tratadistas pueden_ habe_r cel ebrad6 -1a:s exeqúias -de. 
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la soberanía, otros pueden ignorarla; los más de los gobernantes de la pe-­
riferia capitalista hablan en su nombre y de su sagrado resguardo, sin -
poseerla realmente; los menos y poderosos la han trocado en "seguridad na­
cional'' .. Pero, lo cierto es que, quierase o no, la soberanía está presente, 
potencial -en la vida de los pueblos sojuzgados- o realmente en el accionar 
de los Estados hegemónicos. 

a. Planteamiento hipotético.- A partir de: l. la propuesta lógi­
ca formal del maestro Tena Ra,nírez, 2. de la combinatoria de dos conceptos 
de soberanía (formando uno solo) y 3. de nuestra hipótesis central, desa­
rrollaremos el tema central de nuestro trab~jo: La soberanía en el Estado• 
de la periferia capitalista latinoamericana. 

2.. La soberanía es entendida como "La negac1on de toda subordina-­
ció_n o limitación del Estado por cualquier otro poder"(l4), en cuanto al e.!\_ 
terior, y en el interior, "como una potestad pública que se ejerce autorit!. 
riamente por el Estado sobre todos los individuos que forman parte del gru­
po nacional" (lS). 

3. Hipótesis central: solamente las comunidades nacionales centr!!_ 
les que han desarrollado una acumulación originaria de capital y que han i!!!. 
plantado y garantizado un régimen de producción y reproducción capitalista-· 
(en este trabajo sólo nos referimos al sistema capitalista). adquieren las­
co.ndiciones concretas y reales para manifestarse exteriormente como Estados 
nacionales soberanos; más aún, la dinámica de su ·expansión y reproducción -
capitali·s·t.a se realiza a costa de los países dependientes, los cuales son.­
puestos. al. nivel de.simples mercados en disputa. 

b. Conceptualización teórica pr-ovisional.- Siguiendo· tal línea de 
razonamientos propcin.emos la siguiente conceptuauzación pro\li'sic:.nal: la· s·a-

. ·beranía es la capacidad de autodeterminación er:i la superestructura, que pu~. 
, de'·teneÍ". una· clase social, que al nivel cie la infraestructura, S" desempeña, 

co.00 dóritinante en las relaciones. sociales de produ~ción; que mi eonqui~tado 
la· .hegemonía .:.n. ei ~i.vel .de la estructura social, y. que· trasciende sus {nte-

. {14 J .JOJt.ge Je.U.lttek.; Teoiúa. Genvu:tL det. l:ór.ádo p. 287. 
f 1 5 ) CaJUL~. de Mct.tbeltg, Te.o-'Wt Ge.ne.lta.t de.t. E6:ta.do p. 2 5. 
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reses de clase a toda la sociedad como interés nacional; legitimandose con­
la asunción, por medio de una burocracia política profesional, del aparato­
del Estado. 

Como se ve, nosotros limitamos el concepto de soberanía, ya sea que 
se conciba la teoría de la soberan1a popular o la del Estado; tanto en su -
génesis como en su ejercicio, como un acto de clase. En su origen como el­
acto de constitución del Estado nacional soberano y en su ejercicio como la 
acción que despliega el Estado burgués en cumplimiento de sus funcionalida­
des básicas, a través de sus medios propios, para garantizar el funciona- -
miento y la reproducción del propio sistema; es en última instancia, el ga­
Nnt., de la producción de plusvalor. Pero, en el "mercado político" el E~ 
tacto aparece como el representante del interés genera 1 de la sociedad, como. 
el ámbito de los derechos humanos y por encima de la división de clases. Es 
claro que el 11 bien común" que dice representar el Estado, es meramente il u­
sorio .. 

Puede parecer nuestro planteamiento como descabellado o por decir -
lo menos antojadizo; pero si se juzga de manera desprejuicida, es decir, si 
no se ideologiza, consideramos que no es ni más verdadero ni más falso que 
otras formulaciones. Se puede argunentar que no es un planteamiento jurídj_ 
co, sino político o, ni siquiera eso. Pero estimamos que.si nos colocamOs 
en la dimensión de la lucha de clases, nos puede servir para ubicar al po--· 
der soberano en el nivel que le corresponde; es decir en la región de lo PQ. 
lítico-jurídico y de la política. Si en esa perspectiva nos colocamos, es 
év.ident.e que till región, sin olvidar su relativa autonomía,. se encuentra ~­
dialécticamente relacionada.con la infraestructura. 

2. JUSTIFICACION OE LA HIPOTESIS Y DEL CONCEPTO PROPUESTO. 

a •. La· soberanía en los centros capitalistas originarios. . . 
l) La soberanía conio acto de autodeterminación de clase, en .la .con~ 

Estado capitalista en los centros originariós. 
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Tomaremos como paradigma para tratar de mostrar la certeza de nues­
tra afirmación, el hecho histórico-empírico de la Gran Revolución Francesa. 
Ello porque, de todas las revoluciones democrático burguesas que tuvieron -
lugar en Europa, fue la que tuvo no solo consecuencias continentales, sino­
que sirvió de fuerza ideológica propulsora en el pensamiento de los futuros 
independentistas latinoamericanos.más aún, la insurrección de 1791 en Haití 
es el reflejo de los acontecimientos que tenían lugar en la metrópolí fran­
cesa. Si bien es cierto que para el siglo XVII ya estaba realizada la revQ_ 
lución burguesa en Holanda e Inglaterra, el caso de esta última se ha ~ali­
ficado por los historiadores como una revolución por erosión(lG); en el re~ 
to de Europa se mantenía el régimen feudal y el poder de las monarquías ab­
solutas ~recia indestructible, pero el siglo XVIII constituyó un vir..;je·.en 
la historia de los tiempos modernos. No solo Europa se vió conmovida. por -
agudas luchas de clase, sino también la América del Norte (el espacio geo-­
gráfico colonizado por Inglaterra) El epicentro de tales luchas fue preci­
samente Francia. 

Para la lucha contra el yugo feudal y absolutista, la revolución -­
un10, en su primera etapa, a los más heterogeneos elementos, desde el punto 
de vista de las clases, del Tercer Estado< 17 >, es decir, a la inmensa mayo­
ría de la nación. Pero existían diferencias esenciales entre las clases y 
los grupos de clases que componían el T.E. Tales diferencias no se debían­
solamente al lugar que ocupaban en la producción ni el papel que en ella -
desempeñaban, ni de su grado de prosperidad material ni de su manera de vi­
vir, etc.> sino de los objetos :t. los fines .que perseguian en la revolución. 

La Revolución Francesa hubiera sido aniquilada desde su cuna de no­
haber contado.con la participación decidida y decisiva de las amplias masas 

_populares; fueron ellas ·las que salvaron a la revolución cuarl_do los gobie.i:. 
nos de los Estados feudales y absolutistas, as'Í como de la Inglaterr3 ari~· 

tocrática y burguesa (jugó un papel de promotora}. en alianza con las. fuer~· 

·(.16) 

(17) 

Se. cUee. que. l.a. 11.e.vo-f.ucl6n demoCll<!:U= bwtguua. i.e.· <U.6 · poll. e.11.oi..l6n pOl<.­
que. .fa. bu1l9ue.J>-úl buhc6 an..te. :Wdo eL a.poyo y .la a,t,i.a.n= ·de. .ta. 110.b.f.e.za -

a.bw<gueAa.da. pcuta. d<?NWmb<vr. e..f. 11.ég.lme.n ,)euda.f. y a.bAo.f.ut.ú>:ta. Po1t. el. CO!!_ 
Vr.alt.lo, e.n .fa. Re.vo.f.u.c-ü1n F1r.a.ncua., .fa. bWtgUe.J>.út, p<Ut.:L .euc.htvr.· conOul. eAe. 
e.nemigo, i.e. tLfÁ.lf con el. pue.b.to. 
El.. Tek<!e1t Eh.ta.do con.!..e.i.:l:Lútt ahi.e.de.do1t de..f. 99% ·de. l.a. nac..i.6n. S<LA e..f.eme.."­
:toi. de. c.fa.6e.A e.11.a.t1 hú<?JtOgéne.oi.: comp11.e..-.d.út a. bu1t.gueheA, campeA.lnoi., pi~ 
be.yoi., aMeAaitoi., pe.que.iioi. com~e.i.. oblteJW.6, &c. Pe.11.0 :Wda.6 eA;ta.6 
cl.a.Ae.i. y glt<Lpo.6 de. cl.a.i.eA "e. ha(J?'dban polt .i.gua..f., p!t.lva.doi. de. de.11.echoi. po­
~i.. Véa.i.e. a.f. 11.ehpe<!.t:o, fmna.nue..f. J. S.le.y&", ¿Q.ué e.A eL Te.11.Cell. u.tzt­
dof. 
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zas inonárquicas y conservadoras internas, trataron de ahogarla en sangre a­
través de la invasión y el aislamiento internacional. 

Desde el inicio (_13 de julio de 1789) hasta la conclusión de la re­
volución francesa (20 de octubre de 1795) la burguesía se constituyó en - -
fuerza directriz. en clase predominante del proceso revolucionario. Ello -
no quiere decir que la burguesía formase un bloque monolítico. Al comienzo 
del movimiento revolucionario la burguesía se manifestó como lo que era: una 
clase joven. históricamente progresista; la cual buscó la alianza con el pu~ 
blo para acometer la gran tarea que estaba llamada a realizar: la revolu-­
ción democrática burguesa. En la evolución ulterior del proceso revolucio­
nario. a medida que la revolución proseguía, por' grados, su avance hacia la 
meta.pudo verse, en etapas distintas, cómo diferentes grupos de la burgue-­
sía se desprendían de ella uno tras otro. para transformarse primero en una 
fuerza conservadora, y, luego contrarrevolucionaria; es dec;r, estas frac-­
cienes de la burguesía intentaron transar la revolución con las fuerzas mo­
nárquicas· y aristocráticas. Los elementos burgueses que todavía no habían­
agotado su potencial revolucionario, llegaban entonces a relevarlos en la -
dirección del proceso. 

El carácter de clase burgués de la revolución se hace sentir desde­
el estallamiento ·del movimiento hasta su conclusión; o en otras palabras, -
quien tenia la fuerza .para imponer sus intereses de clase como intereses ~ 
nerales.de la nación, era la burguesía. Por ello la actuación protagónica­
de la burguesía es esencialmente directriz. Véase a grandes rasgos: El 13 
de- julio los burgueses se constituyeron en la Comuna de Paris y crea,·on. una 
milicia -c~vica, .cuya misión ·no sólo consistía en defender a la revolución,~ 

. ·-sirio también ,a. propiedad burguesa; lo cual confirma que no basta la direc-' 
:ción ide0l6gica. -sino que es imprescindible la dirección real. asi lo ente.!l. 
d1ó• la. burguesía, de las bayonetas cuando estas tienen la palabra. El 17 de 
-j~nio de 1789. se proclamó ,a Asamblea Nacional, ~n ella pr~ponderaren la 
-gran 'bui-gúeS'ia .-y la aristócracia liberal. Habiéndose proclaÍnad() constituye°'-
t;.; el 26 .de agosto aprobó la nec·laración de los De;•echo·s del Hombre Y- del- -
Ciudii.dano- El ,primer .artículo. de los 17 que contenía. establecía: "Los -
'hombres .nacen y son ,ibres e ;gua les en de~echos". Pero la propiedad s'e 
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consideraba, también, cerno un derecho "inviolable y sagrado" (art. 17) (lJ). 
Desde el momento en que el derecho de propiedad se conservaba como cosa sa­
grada, resultaba ~vidente que la igualdad preconizada era de pura forma, -­
puesto que no hacia desaparecer, en grado alguno, la desigualdad de los bi~ 
nes y aseguraba ala burguesía las mejores condiciones para la explotación -
capitalista. Sus autores identificaban los ideales sociales de la burgue-­
sía con el interés de la humanidad entera. Ello revelaba el objetivo final 
de la revolución burguesa: el establecimiento de la opresión de clase y la 
explotación por una minoría (la burguesía) de la inmensa mayoría de la huine. 
nidad trabajadora. 

La autodeterminación de la burguesía como clase que emergía domina.!!_ 
te y se proyectaba hegemónica, tenía que ser positivizada en un annazón ju­
ridico que presentase sus intereses particulares, como interés general ~e -

toda la sociedad. Por eso el constituyente (la única constitución francesa 
que trató de positivizar la doctrina de la soberanía popular del Contrato -
Social de Rousseau, fue la "Montañesa" de 1793) consagró en el artículo lo. 
del Titulo III de la Constitución de 1791, que la soberanía, indivisible, -
inalineable e imprescriptible, pertenece a la Nación. "Así, los ciudadanos­
no son representados directamente, sino por intermedio de la naci6n: el he­
cho que ésta, en su totalidad, tenga una representación, implica que los -­
ciudadanos también estan representados, en tanto que hacen parte del cuerpo 
nacional"(l9). Siguiendo esa linea de construcción jurídica, la Constitu-­
ción de 1799 (22 frimario, año VIII) recoge de manera cabal las concepcio­
nes de Sieyés; artífice de la doctrina de la soberanía de la nación. Atrib!!_ 

.Yendo la titularidad de la sober<1nía a la nación, con las· características -
que Jean Bodin -creador del concepto de soberanill- le asignó: supra leges y 
légibus solutus, en la persona del príncipe; Sieyés dice que la nación no­

.puede estar SDmetida a Constitución 'alguna. "La nación existe ante todo, y. -
es el .origen de todo. su voluntad es siempre legal, es la ley misma. Antes 
de élla.' por encima de ella, no hay más que el derecho natural"(2D). (la -­
.piedra angular de tal derecho es la libertad subsumida en la propiedad). 
·una vez plasmadá la voluntad de la nación (léase de la burguesía que se 

11 s J 
. (19) 

(20) 

~¿ ·;tomcuf.o¿ de &.1t.epn.ocúmc-i.6n de :ti1L domen.to en I~. AppenclúLl 
y SiLv.W ·zava.ltt; H.U.:toJLla. Unlve1r.1>a.f., p •. 212. 
Oa11.l.d l'a.n-tDja. Mohfi.n, InVr.oduc.c.lfin a. 6mxtl1Lla J. Sleyé-6, ¿Q.ul u eL -­
~elt. EL.;tado, p. 23,-24. 
6m1Cinue.t. ·Sle.yé.6~ ¿Q_u.€ u eL Tellc.elt. E.6.ta.do?, p. 108. 
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atribuyó la representación de la nación en nombre del pueblo todo) en una -
Constitución, los órganos establecidos en ella y el ejercicio de sus atribu 
ciones quedan sometidos a ella; solo constriñéndose a sus formas se legiti-::­
ma el poder que detentan (por este medio, la burguesía trata de asegurar -­
que el Estado, al advenir como instancia separada de lo económico, con el -
grado de autonomía que lo hace aparecer colocado por encima de la sociedad­
-nacimiento del Estado moderno_:::_,no se independice "realmente" de la clase -

imperante que le dió origen y pretenda asumir una "voluntad propia")(2l). 
Tal constitución puede ser cambiada por la voluntad soberana de la nación;­
la cual ejerce su poder constituyente sin sujeciones de ninguna forn~-pree~ 
tablecida(22l • 

. Así los simii;nt:cs del moderno Estado burgués quedaban edificados<-23 >. 
Puesta en peligro 1a revolución por las fuerzas invasoras anglo-he­

so-hanoveriano en coordinación con la insurrección contrarrevolucionaria de 
los monárquicos, aristócratas y fracciones de la gran burguesía desertora,­
en agosto-septiembre de 1793 se constituye la dictadura revolucionaria y d~ 
modrática jacobina. Bajo la dirección de sus nuevos cuadros dirigentes, y 
el impulso y participación masiva del pueblo; intervención extranjera y con 
_jura contrarrevolucionaria son aplastadas. La dictadura jacobina logró en 
un año los principales objetivos de la revolución democrático-burguesa. 

(2'1 l 

(22) 

IUI 

Cuando La buJLgu.e.6.<'.a. CJt.e.e. q<Le .l>U6 hz.t<VtUeh coJtJLe.11 pe.Ll:gJt.o, no tiene. em 
· pa.clw en de.f lVI. de. .facfu .i.u. pll.Op.la. i.e.ga.e.úfad; 11.e.mmc.«t .ótci.u..i.o, :t.lu:ut6Uo 

IL-lttme.n.t:e., · a. <lu. pode.Jt. po~o pcuu:t lt1<>'.!tXeneJ< -lntac.:to .i.u. po_de.Jt. hOc.-la.i. = 
awiqu.e. ".f.a. e.i.pada. que !u>b,ta. de p>LO.tege.11..fa (e<: U.ta.do) _tiene. que pende.11. 
(%.(. m.Umo- .t..le.mpo .i.ob."lC .i.u cabez<t como .ta. El>pada de Vamoci.e..i.". Véa.l>e. (%.(_.;. 
11.upe.c:to: C<VLto.6 Maltx, U 18 8".umaJt.io de. Lu.U Bon«pa.tt.te, e.n Ob=.i.· E.loco 
g;;mu, /.laltx-Ettgei..6, p. 270.. -
La po.1>.l.tJ.v.<.za.c..i.611 de. .ta. doáWuz. de. .ta L>obeJLCUt.('.a. de. .f.<t l'l<tC-l6n : .t:u.vo poi!. 
obje..ta· mvcg.lnc.IL de.e. .i.u.¡líJt.<tg.úJ <t i.a..6 ln:thM dupo.i.<Úda..6 y,polt ende., p!LlvtVt. 

· i.a..6 de. .toda. ~n en .f.a. colth.t:.l.tlLyen.t:e. !J e.n el. <tpaJ!.CUo u:tata1.--
co11.1>.t.l;t:u.ú:lo (.ta.e. j\1Le.. el. p1LOp6<1.U:.O. de. b<t.6<1'1. La capa.c.ú!<td de. .1>u,S1tt1.9.W .·en 
2.a. 601[.tLUULi cllv.úU.endD. 2.a. ~ e.n <t<!UV<t y pa.6 lv<tl. . 
En J!a. Mambl.e.<t Leg.U.ta.u.va. (.in.6.tai.iula. e.e. 1 o. de. o&:ubJte. de. 1791 J e.t cU. 
patada l'JU)\Jl!U/I. cU.fo: "La. pa.tablta. 'P'J.Dp,{.e.Da.d' ••• dbi.€. 17Ú.6, el. ccmcep.to-= 
unido <t . .t:á.f. pCi..eo.b'1tl, l!.h. como La. b6ve.da. de. ei.;te._ gJta.n e.cU,S.ic..lo. que. Jr.eW11!. 

·. v~ mi.Uone.i• de. hombll.l!Á' en cu.e.Jtpo de na:c..(.611~ S<tcw:U.d, move.d. -
·.f.<t e-ea.ve· de. ·e..i.a. b6ve.da !J e.i. ecU6.lc.lo .i.e. ven.dluf <tb<tfo,- no ha.blt.d: ya. na.--: 
c..l6n, 4-l>to bid-lvJ.di.wL>". Ci.ttJ.dD po.11. A. Ma.n61ted. La. GIUtlt Re.vo.ewú6n ·-
FIL<tnCii..6«, P·P• 148~149. . 
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Marx escrib1ó: 11 El terror en Francia no podía servir más que para hacer de­
saparecer como por encanto, bajo los golpes de su terrible martillo, las 
ruinas feudales todas de la faz de Francia. Con sus concepciones timoratas 
no hubieran bastado decenas de años a la burguesía para dar cima a la tarea 
Los actos de vigor sangrientos del pueblo le allanaban, en consecuencia el­
camino"(Z4 l _ Así define Marx el papel objetivo desempeñado por la dictadu­
ra jacobina. Independientemente de subjetivismos, los intrépidos jovenes -
representantes de la burguesía, con la fuerza avasalladora del pueblo apla~ 
tó a los enemigos de la burguesía. ºEl terrorismo francés no era otra co­
sa que la justicia sumaria al modo plebeyo sobre los enemigos de la burgue­
sía, sobre el absolutismo y el feudalismo, sobre el espíritu pequeño bur- -
gués"(ZS). 

·A pesar de lo narrado, queda en suspenso la razón por la cual la -­
burguesía fue, en el torbellino de la revolución, la única clase capaz de -
imponer su autodetenninación soberana en la superestructura de lo político­
jurídico e ideológico; si las grandes masas populares jugaron un papel dec.!.. 
sivo en el derrumbamiento del régimen feudal. Ello se debe a que el progr~ 
so del capitalismo, el desarrollo de la industria y del comercio, la forma­
ción de la economía capitalista que se efectuaba a despecho de todos los 
obstáculos en el mismo seno del régimen feudal, habían consolidado y refor-
zado vigorozamente a la burguesía. A fines del Siglo XVIII., ésta había 11~ 
gado a ser la clase más fuerte, la más rica y económicamente ·más poderosa.-
De ahí que no solo estaba en condiciones de ser una clas.e en si, sino de 
constituirse en una clase para sí(Z5 ). Así lo comprendierón los represen-­
tantes más despiertos de la burguesía y por ello se dieron cuenta que el 
pueblo podía ser la fuerza en que tleberían apoyarse· para alcanzar el poder­
(en' ·conjunto veían al pueblo con desconfianza hostil, con temor). co.mo señ]!_. 
la Marx, en la primera etapa (aunque se refiere a un espacio ·temporal. más. -
avanzado del proceso capitalista; matizando, cabe aquí su razonamiento)., ..: 

·'las .. ~•c'oncentraciones de masas de obreros no son todavía ·fruto de su ··propia:- .. · 
··unión, sino frÚto de la unión de la burguesía, que para alC<!-niar sus fines-
··· políticos propios ti.ene que poner· en movimiento·(-.) a·todo el proletaria:-
&»~ En esta ·etapa, los proletarios no coinbaten contra sus. enemigos:, sino -
C:ont~á los enemigos de sus enemigos, contra los ·1estigios dé la monarquía -

[24) 

{Ú;) 
{26) 

CaJl.io.6 M<VLX, e.n C.Mtll<.X IJ F.E>19d.6, Oblta.6, .t.omo VII, p.54 Ed.P!LoglL<U>O-
. Moác.ú. 

Idem. : 
Aqu.l u;ULlzamol> de. mane.ILa. a.n1Uoga. e.e pettn-t:eami.e.n-to de. MGVLx Jr.e.l>pe.cU> de. 
la. e.La& e. o b!Le.!La.. 
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absoluta, los grandes señores de la tierra. los burgueses no industriales,­

los pequeños burgueses. La marcha de la historia está toda concentrada en 
manos de la burjJuesfo, y cada triunfo as1 
clase burguesa"C 27 l. 

alcanzado es un triunfo de la --

En un "mar en furia", un "oceano popular 11 C23 > que fue la Gran Revo­
lución Francesa<29 }. la "bumuesia era la clase que se mantenía en verdad a 
la cabe'Za del movimiento"{JO . Ella abrió un nuevo periodo histórico: pe-­

riodo de victoria y c~nsolidación del capitalismo y su fonna moderna de Es­
'tado, en los paises avanzados. 

De todo lo anterior podemos inferir. en la linea del socialismo - -
cient'!fico. _;1·0. siguiente: Los intE.reses comunes son ante todo los intere-­
ses que tiene en común una clase. En cuanto esa clase proclama tales inte­

rese~como válidos y vigentes para todos, troca su ;nterés particular en 

"un iriterés,:i1eneral ilusorio bajo la forma de Estado"C 3 ll. Tal metamorfosis 
es propia a1 toda relación de dominación. Cualquier clase que aspire a la dQ. 
minación debe presentar su interés propio como el interés general. a impri­

mir a su concepción la forma de lo general. La dominación se legitima por 

medio del reconocimiento de determinado orden jerárquico como siendo un or­
den en el interés de todos: una comunidad. Toda dominación realiza una -­

unificación del cuerpo social en cuanto constitución de un orden político . 

.. AsJ El Estado moderno se libera de la sociedad y a la vez 1 ibera a la soci.!!1. 
dad. E!; decir. prescinde de las divisiones reales de la sociedad y simult!_ 
neaJJlente las presupone como su Pl"P.lllisa natural C3 Z). sólo asi. dice .Marx. -

•por encima de los elementos especiales. se constituye el estado como gene­
·ra1idadª(33)._ El Estadft:existe .. ·pues, en cuanto distinción y diferencia -­

planteada por la sociedad civil. 

{U! 

: 12&! 

(29) 

(50] 
13·1) · 
13Zl 

(33) 

~.· .. 
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En síntesis: La Revolución Francesa muestra que la "universalidád -
de la burguesía adquiere una forma nacional para dar históricamente a sus­
intereses una fonna genera 1. Es aquí donde aparece necesariamente el esta­
do, como expresión política de esa generalidad y, con ello, la referencia -
dfoléctica de la nación y del estado como una realidad burguesa"C 34 ) _ 

2) La Soberanía en el universo fáctico del sistema estatal de los­
países capitalistas centrales. 

Genéricamente se puede afirmar, sin dejar de reconocer violaciones­
al Estado de derecho, por parte de los titulares de los órganos estatales.­
que en los países de capitalismo desarrollado, el orden jurídico vigente a.!!_ 
quiere plena positividad en la vida de sus sociedades. Los medios propios­
de 1a fonna burguesa de estado se manifi<?stan con fluidéz en el cumplimie!!_ 
to de sus funcionalidades básicas; más aún, hasta ahora el Estado de los -
centros capitalistas ha demostrado una gran capacidad de adaptación a los -
cambios que le han demandado las crisis cíclicas que ha generado el propio­
sistema capitalista, sin llegar a recurrir al Estado de excepción de m;rnera­
recurrerite. (quizá el único caso de la postguerra sea el 68 francés). 

Dejando de lado el insoluto problema de la titularidad de ·1a sobei-!!_ 
nía, los Estados capitalistas centrales (dentro del sistema mundial del ca­
pitalismo) son los que verdaderamente ejercen el monópolio del• poder, inter. 
na y externamente, con sus características de soberano. Se nos podría ata·-­
jar diciendo que en el orden jurídico nacional de los E.E.U~U. ni siquiera­
aparece tal término. Pero. lalguien podría negar, que en el orden interno 
de ese µaís el monopolio legal del poder no se po~itiva en los términos de~ 
critos por la doctrina jurídica del llamado mundo occidental?; en el .orden­
externo lacaso existe hoy una nación con mas importancia· real que los LE;­
U.U.?. No solo eso, el imperialismo norteamericano como potencia .hegemóni­
ca no solo interviene solapada o abiertamente, cruenta o incruentamente.en~ 
la vida ·de los pueblos de la periferia capitalista; .sino también vulnera en. 
di.versos grados y en distintos ordenes la soberan'ía .de los países centrales., 
secúndarios. La doctrina de la segurida.d naéional es la reediéión de· la. ju!!_ 
dficación ideologica dél podef ilimitado del prfocipe. nada mas que ahora 

(34) EdeJ'.beMi> To=e..s R.lviu, La. Na.c.lón: P.1r.ob¿ema.6 Te6Jr..lc.o.6 e H.U;t6Jr..lc.o.6, en: 
E.6:t:a.da··y Po~ en MiVLlca. La-ti.na., p. 88. 
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lo que pretende arropar es el poder ilimita do del imperio. En ella subya­
ce la soberanía de clase, más aún, el poder del Estado como instancia sep~ 
rada de lo económico,.. es el medio a través del cumplimient~ de sus funcio­
nalidades básicas< 35 >, que abre brecha a la objetivación de los intereses 
de la fracción hegemónica de la burguesía (léase empresas transnacionales); 
la cual representa la forma más acabada del desarrollo de las fuerzas pro­
ductivas del capit;:lismo (el llamado por Mandel Capitalismo tardio)( 36 >. 

De una o de otra manera, la soberanía está íntimamente ligada con­
la democracia; entendida ésta como la participación de los ciudadanos. a -
través de los mecanismos que establece un orden jurídico determinado, en -
la cosa pública. Del grado de participación directa o indirecta, de una -
clase social en el aparato del ~stado, depende el sentido de sus decisio-­
nes trascendentales. Ralph Miliband en su obra: El Estado en la Sociedad 
Capitalista, muestra palmariamente que, a contrario sentido de lo afirmado 
por los teóricos pluralistas, en el sentido de que el poder, en las socie­
dades occidentales evolucionadas, es competitivo, y está fragmentado y di­
fuso; la clase imperante sí impone sus intereses particulares, como inte­
rés general a toda la sociedad a través del aparato del Estado y por medi~ 
ción de sus representantes, en el ejercicio profesional, en los diversos -
organos que integran el sistema esta ta 1. 

La supuesta neutralidad política del Estado que tanto esgrimen los 
teóricos democráticoliberales y los pluralistas es desmentida en la práctj_ 
ca por los gobiernos de las sociedades capitalistas avanzadas. En las llama 
das sociedades abiertas la competencia socialista< 37 > cuando no es de plan-¡; 

{35) 

(361 

(37l 

Vé'.a.6 e en e.e capl.t:uto .segundo de e&.t:e Vrabaj o, la6 6umúo nu de.f.. Eb.to.do 
bwr.gw!.6, p. 114. 
Al. lte.6pec..to di.ce M<IIL>:' "!11 bWtga~.6.i'.a. >W pu.e.de ex.i.6.t:.UL<~,¿ no e.6 ltevoi.!!< 
c.iDnando .lnc.e&an.t:ement:e. .to.s .üu.:tlrumen:to.s de .ea. p1toducc.lón, qu.e .t:anto 
vale decilr. e.f.. .6.U..t:enn :todo de .fa p1t0du.ec.lón, y con ll<:tDdo el. 11.~g.imen 
-"ºcúa.lE •. J En e.e .6-lg.CO colth ¡g.t nnn.l6.le&:tD 6u.e JLcdactado en el: .!> egu.n 
do c.ong.'Le&o de .e.a. Liga. Comun..:&t-..:, 1teLL>U.do de..t 29 de nov.lemb11.e a.e. 8 áe 
dit!.<'.emb11.e de 184f} que Ueva de e.x.l.&.t:ene-ia. como cla.6e .t>obeJtana, .ea.< bWL 
gu.u.<:a. hA cJLeado enMg.la..I <plLOductiVM muchctiiir6 g1UZniUoMU> que :todM~-< 
t.a.s p:U>ada.6 ge.nl!JU1C!..ÜJneii. junhl.6°, C.llaJLx y F.Enge.U, Man.l6.lu.t:o de.f.. -
PaJL.t:,ldo Conwú.6.to., < en &iog1U1 ó.<:a. del. M an.i.Mu :tD Comwu'..6.ta.. p. p. 7 3 y -
77; el. .su.bnó.yado eii. nue.ii..t:rw. < < 

Aqu..i: no.s 1te.6eJLimo.s a_ i.<t.6 01tgan.lza.c.i.one.ii. comun.l6.tat. en .Stu> dlv<Vl-6a6 v~ 
~. no a_ i.<t.6 Ollga.n.lza.c.i.onV. t.ochti.den6ctULt.a.6 (a.e.gaJUU. u.ct?rtda-6 -
pa¡r;t;.idot. t.o~.to..6) <que en.<1teaLldad .su'<gei> en .fa ucena. poi..Ulca 
ewwpea. eotro opc,(fin del. t..U.t:enn cap,(,ta.e.(A.to. y< como .út6.tlU.unen:to de i.u-:­
cha. en con.t:tut del. a.~ce.u.o, como 011.gruúzac..loneo de. nn4a.s, de i.o.s paNti.­
dot. comtLJU:.6.tai>, dupué.s de fu Segunda. G UeN<a M u.ncU<ti.. 



suprimida y declarada ilegal (alemania Federal), es acremente persegu;da 
(E.E.U.U.) u hostilizada (vrg. Francia e Italia), por el Estado mediante 
fonnas diversas (manipulaciones electorales, creación de prejuicios a tra-­
vés de los medios masivos de com~nicación, brutales rep~esiones episódicas, 
etc.). Los gobiernos de los países capitalistas avanzados, independiente-­
mente de su coloración política> "nunca han sido neutrales y las más de las 
veces han utilizado el poder del Estado a favor de los conservadores y en -
contra de los anticonservadores"( 3a). 

El carácter de clase subyacente de los gobiernos de los Estados ce.n. 
trales tiene necesariamente que aflorar en sus relaciones externas. Lo que 
aparece en la superficie como interés nacional~ seguridad nacional, indepen. 
dencia nacional, grandeza nacional, etc .• presupone el franco desarrollo de 
las fuerzas productivas de su base económica con el funcionamiento fluido -
de las relaciones sociales de producción que le son inherentes al sistema -
capitalista. Por ello los gobiernos de l~s países capitalistas avanzados -
"han encontrado, por lo general, que la persecución de sus objetivos nacio­
nales más amplios requiere proteger a los intereses capitalistas; y el lu­
gar fundamental que estos intereses ocupan en la vida de su país, ha deter­
minado siempre que los gobiernos, en sus relaciones exteriores, ha)~n vela­
do por defenderlos en contra de los intereses capitalistas extranjeros y en 
contra de los Estados extranjeros que los protegen"C 39 J. 

·Independientemente de las intenciones subjetivas que'.:hubiesen teni~ 
do o tengan los gobiernos metropolitanos, el papel que han desempeñado y d~ 
sempeñan en las propensiones internacionales del capitalismo y su forzosa -
indiferencia por las fronteras nacionales, es a fin de cuentas la salvagua.!:_ 
da de los _intereses de sus hombres de negocios y de sus inversionistas; más 
aún.· globalmente su finalidad se concentra en mantener la integridad del 
sistema. Esta es la esencia del imperialismo como fenómeno histórico en el 
espacio.temporal del capitalismo. 

(38 ¡. Ra!.ph M.<Liba.nd, El. E6.tado en .ea. Sodeda.d CapU:aLUt:a p. 82 

(39 J Zdem. 
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En los marcos del sistema. cualquier refonnas en el interior. puede 
ser tolerada por la clase ·imperante; en el exterior cualquier cambio puede 
ser admitido y aún apoyado o. tan solo. diplomáticamente reprobado. Pero -
en cuanto se advierte el mínimo riesgo del sistema. las clases dominantes -
dejan de lado la puja permanente por la hegemonía y se unen en santa alian­
za en contra de aquel proyecto de organización estatal que tenga visos de -
viabilidad porque las clases dominadas hayan concretado la acumulación de -
Tuerzas suTiciente que les permita presentarse, en el mercado político. con 
una voluntad colectiva. voluntad nacional hegemónica (toda hegemonía no es­
sólo una articulación de posicionalidades: es articulación de posicionalid.!!_ 
des en un campo surcado por los antagonismos) para disputarle a las clases­
dominantes; a través de una guerra de posiciones. el poder y la dominación­
(40). 

Ello TUe precisamente lo quP or.urrió en Alemania. Frente al ascenso 
del partido comunista y su posibilidad real .de conquistar la mayor1a en el­
parlamento; hecho que le abría el camino de arribar al gobierno. las clases 
dominantes no tuvieron empacho en Tinanciar la aventura cruenta del cabo -
austriaco<41 >. En igual sentido actuaron los gobiernos de los países capi­
talistas desarrollados; Tincaron sus cálculos y esperanzas en la capacidad­
del Füerer para que, por medio de la guerra?1 la invasión, ahogara en san-­
gre al primer estado socialista del mundo( 4- • 

Retomando lo dicho párraTos arriba, los gobiernos de los países ca­
pitalistas evolucionados, intervienen en los países débiles, no solo cuando, 
por virtud de cambios operados, los intereses de sus hombres de negocios y­
sus ;nversiones se ven amenazados; sino también cuando consideran que su s~ 

(40) 

1411 

(4:1:) 

l..Lu. ;te.¿,¿¿, de. volu.n:ta.d hegem6rú.ca., <Vt.t.i.cuJ!ac.i.lín de. poó.i.cúmaLúfil.du y -
gueJt/Ul. de. poó.i.c..i.onu .t.c:m de.e. pe.n.t.amlen.to de. Anh>n.i.o Glulm6c..i.. lhu.e. aL.­
IU!Ape.c.:tD: A.G"""'6c.i., Noota.6 óob!Le. Maqu.ia.vdo, .t.olvr.e. po.t..U:.lca. y óobtt.e. el. 
e6:huio mode/UW; Ch. Bucl-{3 .fu.e.fu.man, G Julm6 c.i. y e.e. Et.:ta.do • 
Aq.U: enc.uadll.a l.o que. MCt!Lx ltab.[a. . cU.c.ho ILe.ópe.do dd go.f.pe. de. Et.:ta.do ( 18 
&uinlvl..i.o 1 de. l.u.ló Na.po.t.Wn; Wtu. e. a.e ILUpe.ct"D no:ta. núme.M . de. u.tn -
c.orrun.i.cltcifin. ·La. et.pada. de. 14:rmodet. (d u:ta.do 6a.&c.i.6:ta.) no .t.6.f.o pe.n-­
d.i.6. 40 btr.e La. Cllbe:za. de- .e.a. bw.gu.u-Ca., 4.bw que: coldfi a.tgumu.. No obó~ 
ú.~ Loó .ln.te.ltuu de. .ta· gJUtn bwt.gueA.fa., e.n 4u c.anjun:to, l10 .óu~,~n -· 
rm.ya1t. a.tSe.c.0%ci6n; polL e..e. c.an:OuvLlo, .óe. .i.ncJ1.eme.n.t:aJton c.on .e.a. eca>WJn.1.4 -
de. gú.eNW.. -
Aó.t .t.e expU.c.a .e.a. 1ra.z6n poll. .ea. c.ua.t, Ing.fa-t:eJVW., E.E.U.U. Y .fJID.>U!,LJJ., -
pll.i.nc..i.pa.~ "óe. lú.c..i.eJta.YI. de. .ea. · v-U:ta. goJtda." "" .t.ól.o a.n.t:e. la. v.iDl.a.~ 
c<.5n dd TIUL:i:a.do de IWtóallu, .t..úw 61Lent:e. a. .faó .t.nva.cúonu ·de. Mema..,-­
nla. Na.U: a. Pol.on.ia, Chec.ae.ó.e.ovaqu-ia, Hu.ng'Úa.,. Rumtuúa y &t.t.gall.i.a.. 
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guridad nacional "corre pe1 igro". lQué porcentaje de las inversiones priva 
das totales en el exterior representaban los bienes expropiados (unas cien­
mil hectáreas de tierras) a la United Fruit Company? Sin duda más que mi-­
nüsculo. pero los E.E.U.U. decidieron que el gobierno de Jacobo Arben~ de-­
bia ser derrocado por sus inclinaciones comunistas (tal gobierno estaba le­
jos de tener tales inclinaciones; se trataba tan solo de una medida populis 
ta). Asi. la "seguridad de los E.E.U.U." "es interpretada de tal manera,: 
por quienes la tienen a su cargo, que exigen a los gobiernos extranjeros -­
mantener el adecuado respeto a los derechos y aspiraciones de los negocian­
tes norteamericanos" C43 l. 

"El objetivo, siempre y por encima de todo, ha sido impedir el ad11g_ 
nirniento, en cualquier pa~te. de regímenes fundamentalmente opuestos a la -
empresa capitalista y decididos a liquidarlu"(4'I.). 

El sistema imperial is ta sabe que la 1 ibre autodeterm1nación que CO.!l 

quiste un pueblo, es paradigma para todas aquellas naciones ~ue sufren su -
opresión; es a la vez~ su quebranto. Oe ah; su ferocidad. 

La seguridad nacional de los paises que componen, como dominantes,­
e1 sistema imperialista, es la negación de la soberanía de los pueb1os dornl. 
nados. La conquista de la autodeterminación y la democracia por parte de -
las clases dominadas de la periferia capitalista y, po~ ~~:a, la independe!l 
cia real tle sus naciones, será la negación de 1a l~amada seguridad nacional. 

b. La soberanía en la periferia capitalista. 

1) La sobérania y la constitÚción del Estado, bajo.su forma capita 
lista, en la periferia latinoamericana. 

La constitución del Estado nacional en iberoamérica,como consecuen­
cia de las independencias fonnales políticas, no obedeció a una re11olución 
s.ocial ·.que sig;,i.f;.cara el climax de una contradicción antagónica entr~ .las­
fuerias ·productivas materiales de la sociedad.y l~s relaciones de produc- .; 
ción que demandase un cambio en la base·económica y, por ende, de la .super­
estructura{4S}. En. gran medida las independencias fueron consecuencia del~ 

Ro.t.ph'M.u..i.b11rt.d, op. c..U:., p. 84. 
lbld •• p. 85. 
VW..Se aL 1t.Mpe.c..to; CWLf.04 M<VtX, P1<6.togo (18591 de .ea. Cott.ttúbuc..Wn CJr..<'.­
:t.lcft. de i.a. Econom<a. Po~, p. 343, en ObJuU. E.6c.og.lda.6 de C. MaJt.X Y 
F. E'1.ge.U. 
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ocaso de las metrópolis comerciales ibéricas. La creación de los estadós­
nación. en su forma burguesa. fueron impulsados por la transformación del -
capitalismo en sistema mundial. "La contradicción de un estado-nacional so 
berano en el marco de una economia internacional que lo detennina sitúa el­
problema de la sociedad latinoamericana como una sociedad dependiente, y es 
esta condición estructural-constitutiva la que especiFica las funciones y -

el desarrollo de la nación. del Estado y de las clases sociales en la hist.Q_ 
ria de la región(46 ). 

El espacio geográfico del Estado-nación. elemento primario. fue el 
heredado por la Colonia. Su bastedad, su desintegración real en todos los -
Órdenes (económico, politice, cultural y social) explica la contradicción -
entre facticidad y Estado nacional; la causa de la centralización del poder. 
antes que la busqueda del orden interior. El topos de los nacientes Esta­
dos resultaba superior a la capacidad expansiva de sus clases dominantes. 
De ahi que la matriz espacial se organizara de manera diversa según las in­
fluencias y necesidades del capital internacional. del grado de desarrollo 
alcanzad?. en el interi<>r y, sobre todo. por la calidad de las fuerzas sociJt 
les que llevan a cabo la misión. 

La constitución del Estado nacional. generalmente, fue una empresa 
iniciada· por dictaduras m'!litares o por regimenes civiles con un fuerte apQ_ 
yo militar. Asi'. la nación adquiere una dimens'ión poli'tico militar. La unj_ 
ficación nacional·gue procuraron los regimenes oligárquicos fue al princi-­
pio emblemáticaf47 J_ 

.Como ya se vió, en Europa las revoluciones democrático-burguesas -
consolidaron la unidad fisica y la integración social en el interior de su 
espacio territorial; conformando la unidad nacional. Por el contrario, en­
el fenómeno nácional latinoamericano estuvo ausente, por lo expuesto lineas 
arriba, una burguesía ·que lo encabezara; pero aún en sus inicios el hecho -
·naéional no se produce sin una clase dominante; ese rol pol 'itico fue desem­
pe!lado -¡>Orla oligar(¡ui'a. P1'ra ella, "la primera experiencia nacional no -
fué el merca.do'. sino la pol itica. Se trata de una protoburguesi'a que sé va~ 

.. det .. Íniend~- desde el poder, cuya experiencia la perfila como clase"C4a). 

¡.i6¡Edet.be!Lto T¡,M.eA IUva.6, op. e.U;.• p. 109-110. SobJte el'. pa!<;Ucu.faJL, puede 
_· c.on6ul.'.tn.'UC:: F.H.CaJLáo-60 11 E. Fa.Ue-to, Vependenc.iA. 11 Vu<V11Lollo en Am€1<¿ 

ca. La.U.na. 
(47).1€a.6e. a.e JtUpec..:to, Mnatdo C61tdova., E.e EL.:tadc en Amc1iu:ca. IAUna, en Rev. 

· Me.>'..lcana. de ~· Po~ 11 Soc.ia.J!.u, No. 82, p.p. 14-:ZO. 
{48) Edet.bvu:o TolVU!..6 TU.va.-6, · op. e-U., p. 120; ez .subli.ayado eA del!. au.toJt. 
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La oligarquía como clase dominante (en realidad se trata de un es-­
pectro de sectores sociales) estaba lejos de ser portadora de un proyecto -
nacional. Concibe la independencia como posibilidad de poder, de dominio -
exclusi'/o sobre el heterogé11eo cuerpo social. Su ascenso como fracción he­
gemónica dominada se debe a que estaba en mejores condiciones para insertar 
su parcela económica al mercado mundial. En realidad, en algunos casos, -­
fue el Estado y no la clase el factor importante para conferir sentido na-­
cional a los proyectos de desarrollo y, en otros, fue el capital extranjero 
el que impulsó la integración económica y social. 

El Estado, en su fonna nacional-burguesa surge, después del período 
de lucha de los sectores dominantes por la hegemonía, como una necesidad ~ 
ra reordenar la economía (a través de la economía exportadora) y para reo.r. 
denar el poder político (por medio de la centralización). Tal empresa la -
emprendió el Estado oligárquico-burgués (fonna política que corresponde a -
laeconomía exportadora); el cual se caracterizó por su muy limitada repre-­
sentación politica y su reducida base social de apo·yo: en este proceso, las 
amplias masas populares no solo fueron marginadas, sino constantemente re­
primidas. 

A la luz de la facticidad histórica, la elaboración lógica formal­
del sistema americano resulta incongruente-Si supo~cnos a la nación como -
titular originario de la soberanía; debemos preguntarnos la cual nación P2. 
demos referirnos? la nación latinoamericana es un largo y accidentado Pr"Q. 
ceso de integración nacional aún inconcluso hoy día. En todo caso, se tr~ 
ta de una entelequia¡ pero una ficción carece de por si de voluntad~ Lue­
go· entonces, l.cómo ptodo autodeterminarse soberanamente? Tampoco se puede -
afirmar válidamente, que el Estado jurídicamente organizado haya sido - -
constituido por el pueblo, en ejercicio pleno de. su poder. en tanto. titular 
originario de la .s-oberanía. Que para tal fin el pueblo, en ún ~cto-de. au'-, 
todeterminación plena y auténtica, haya expedido la ConstitlJción; despúés­
de lo cual, dicho pueblo subsumi.ó en la ley fundamental su propio· po.dér •. '­
Veamos, el Estado, en su forma burguesa, fue constituido por los sector.es-: 
sociales dominantes bajo \a "hegemonía dominada" de la oligarquía .pri .. mario­
exportadora. Las Constituciones fueron obra exclusiva, en nombre de un --
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pueblo subjetivado, de la clase dominante. El Estado de derecho era conce­
bido en los mismos términos que se pensaba a la nación: La patria era del­
criollo, luego entonces, la nación era criolla. 

Sería un grave error11 de nuestra parte, afi rma.r confonne a nuestra­
hipótesi s central, que fue la oligarquía como clase dominante y hegemónica 
la que se autodeterminó soberanamente en la superestructura. No fué así. -
porque carecía de una base económica integralmente propia y lo suficiente-­
mente desarrollada, en el sentido capitalista, que le demandase asumir la.~ 
dirección de un proyecto nacional independiente. Por eso Evers señala que­
el planteamiento lógico de la relación dialéctica entre base y superestruc­
tura, en la periferia capitalista, debe ser desechado desde el principio. 

Además, cómo poCía contener un poder soberano, si p~ecisamente su -

hegemonía en la estructura social, se debía a ia implantación (no a la gen~ 
ración interna) del modo de producción capitalista (en función de la divi-­
sión internacional del trabajo ,impueste. en ese momento, por el imperial is­
mo clásico) en el sector primario exportador, a través de su articulación -
en el mercado mundial. 

En iberoamérica "el Príncipe surge condicionado en su voluntad sobe 
rana, aunque igualmente [como en los países de capitalismo originario] con: 

·pretenciones de ser el instrumento privilegiado de la unidad y la represen­
tación de esa colectividad superior que es la nación'.(49). 

Esas pretenciones. son traducidas por el constituyente en institucio 
nes jurídicas. Así, en·algunos casos, tamizando el .pensamiento Roussonia- .1 

no, consagra el principio de la soberanía popular y, en un franco contra-­
sentido, la constitución es elaborada por las minorías dominantes·y no.por-
el mistificado pueblo (en realidad no podía ser de otrá manera; en una situ~ 
ción social de heterogeneidad estructural era imposible, en ese espacio te~ 
poral, el surgim,ento de una voluntad nacional popular); en otros, siguien~ 
do el pensamiento de Sieyés, establece la soberanía de la nadóri, sin con­
tar pro.pi amente con una· naéión- acabada. Conforme al peñsarniento de Montes­
quiuv y su tamizacfon por parte de Siéyes, consigna la división· de poderes:-. 
y, 'en la práctica, la consolidación del Estado se finca en un ejecutivo ab­
so.lutista. Siguiendo a la .Constitución de los E.E.u.u. proclama el· Estado-

Tb.ú:C,p .• 110 •.. En ef. .. rn.Umo btaba.i._o·.' ef. rudo.JL o6Jtec.é ef. i..lgu..i.~e. canee.e: 
.t:o modeJttw . de. l'la.c-l.6n:. "u (; •• J wu:t c.omwúdad po,f,f.;f:.lca., e.u.ya u.n.lda.á.;; 

.&e. e.neuel'LÓta. e.n t.a. e.x.Ut:e.nc.la. <Unámlca de. Un m<!Af!.ado .lttt:M.ioJL!' p. 88. 
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Federal, pero ante la necesidad de construir a la nación; antes que todo, -
se finca en los hechos un poder central. Conforme a la esencia democrático­
burguesa, se establecen las garantías de propiedad, libertad e igualdad, P!!. 
ro debido a la estructura social heterogénea, amplios sectores sociales se­
mantienen bajo formas de servidumbre precapitalistas. 

Todo lo anterior e.xpl ica el desfase entre Constitución y facticidad; 
en otras palabras: genéticamente el Estado periférico latinoamericano se -­
constituye conteniendo una contradicción entre su forma nacional burguesa y 
su realidad económica social~so>. 

Si bien es cierto que una elaboración teórica lógico-formal no tie­
ne por objeto hallar congruencia con formulaciones de naturaleza histórico­
emp1rica, sino establecer conceptualizaciones que sirvan como herramientas 
para el razonamiento; no menos verdadero es que tales construcciones, por -
más que. se hagan en un alto grado de abstracción, no pueden confundir.se con 
los llamados tipos ideales. Más aún, a contrario sentido de lo que pudier.!!_ 
mos pensar los aprendices de las ciencias sociales (me refiero -aquí no pu!!_ 
do usar la segunda persona- al que escribe este trabajo), los tipos ideales 
contienen "partículas" de realidad abstraidas de un espacio temporal y geo­
gráfico. De ahí ~ue, craso error sería, confundir construcción lógico teó­
rica, con positivizaciones constitucionales. 

En la periferia capitalista latinoamericana no existe un ápice de .. 
congruencia entre elaboració11 lógico-formal y facticidad histórica, en. la -
constitución fonnal del Estado nacional burgués. Así mismo, orden.·jurídico 
Consti,tucional· y realidad, no·encuentran correlación íntegra en la vida de 
las· sociedades iberoamericanas. Las constituciones son catálogos de i:iormas 

.vigentes, que no positivas (o·de positivización fraccionada), que.se.manti!!_. 
nen como programas de ·aspiraciones a concretarse en un futuro incierto. 

Las contradicciones inherentes entl"e la forma nacional burguesa del 
Estado del subdesarrollo lattnoamericano y su específica real'idad, .fueron -

· é:óndicio~es necesarias para la un.ive~sal ización. del capitalismo (.mas que· 
tratar. de. impedir el advenimientu. de "1Íuevos" Estados.nacionales; lo éstim.J:!. 

· (50) V€.a.6 e. ~ Jr.eApe.c.to, e.n e.e_ ca.p.ttu.to 4e.gundo de. u.ta. c.omun.lcac..l6n;. l.d Jr.é.6~ 
Jr.e.n.t:e. a. l.ot. e.l.eme.>IZD4 de.l. 4ubdeACVZJL0Lto~ Ah:L m.Umo,. pue.de. coMuet<vr.&e.: .. 
NOJLbe.M; Le.c.hlleJL, La.. Clúl..iA de.l. E4tado e.a Mi~ L.a.t<:na., P,P'. '115 Y M. 
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16; pues eran imprescindibles para él establecimiento de la división intér­
nacional del trabajo y, por ende, el mercado mundial) y son indispensables 
para la conservación del sistema imperialista de explotación de las clases­
dominadas de la periferia por parte de las clases dominantes de los centros 
capitalistas, en particular de la fracción hegemónica de los E.E.U.U. (con 
esto último, negamos que exista explotación de países pobres por países ri­
cos; lo que existe son relaciones de clase). 

En el momento histórico trascendente que las clases dominadas, de -
los países de la periferia capitalista, sean capaces y logren resulver la -
paradoja existencial de su sistema estatal; habrá certeza de por quién do-­
blan las campanas(SJ.). El sistema imperialista habrá arribado a la casa -
de descanso del panteón de la prehistcria de la humanidad. El ciclo que 
concluye habrá sido negado por el ciclo que emerge de las entrañas de aquel. 
La sociedad plenamente libre, en lo material y espiritual, iniciará la vi-­
vencia de su propia historia. El hombre, como una dimensión en sí mismo, -
se habrá reencontrado con su naturaleza intrinsecamente humana. Probable-­
mente entonces el hombre universal tome plenu conciencia de su absoluta so­
ledad existencial en el sistema solar; de que es la máxima creación de la -
vida, especie pensante única de la naturaleza. Quizá el hombre de la tie-­
rra tenga por misión ser el almacigo creador pensante para llevar vida a -­
otro u otros planetas del sistema solar, cuando su o sus propio (s) proce-­
so (s) evolutivo (s) así lo permita (n) o, el hombre, con la utilización de 
la ciencia y la técnica logre precipitar las condiciones para ser ~ecibido­
como fuente de vida. Así, el hombre habrá tlominado la naturaleza, pero no­

.. será su destructor, sino su vehículo racional para llevar la vida, a través 
dél ·cosmos, allí donde todo es materia inanimada. Entonces, el hombre ,ha--. 
brá derrotado· su soledad planetaria y se erigirá como lo.que es: ·una espe-· 
cíe racional infinita,' porque el conocimiento es infinito, en una.di,;,ensión 
material infinita. Ahí donde el tiempo no existe y la existencia es eterna. 
y l·a vida, a .través de la preservación generactonal de la especie, tam~1.én-'­

es eterna. 

( 51) 1Joinb1te de. .fa: Nove.iil. de. EJrne:1>.t: ffemln9way. 
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2) La soberan'ia en el universo fáctico del sis tena estatal de los­
paises capitalistas periféricos. 

Atengámonos en este espacio a las conceptualizaciones de Malberg y­
de JelH.nck. 

El primero dice de la soberanía, en su dimensión interna. que es -
· "una potestad pública que se ejerce autoritariamente por el Estado sobre t_q_ 

dos los individuos que fonnan parte del grupo nacional". El segundo dice que 
· la 5.oberanía. e.n el plano externo. es "la negación de toda subo1•dinación o­

limitación del Estado por cualquier otro poder". 

Lo anterior presupone la capacidad del Estado para tomar; dentro -
del orden jurídico vigente, las decisiones trascendentes. frente a la con-­
tradictoriedad dinámica de su contexto material y social. para cumplir con 
sus funcionalidades básicas. a través de los med·los que le son inhe,rentes .­
Así mismo supone la independencia real de los países para asistir al con- -
cierto de las naciones en un plano de igualdad soberana. 

En realidad el poder soberano es uno solo. Unicamente para fines -­
científicos y académicos, en un nivel de abstracción, .se suele hacer tal s~ 
paración. Ello opera en un modelo explicativo. pero empíricamente se puede 
afirmar_ que el ;rada de soberanía que posea un pueblo, es directamente pro­
porcional a su grado _de independencia como país. 

Se nos puede refutar diciendo que la soberania no admi_i:(! .gradÍ!acio.., 
-.. nes; simplemente se és_ soberano o. no se és. Tan -rotunda afirmación es· cie.i:. 
· ta:;· sin enbargo.: la realidad específica de los países de· la periferia capi­
talisb consiste precisamente en la contradicción original que se dá ent~ 
la forma de constitución del Estado-nación y su facticidad. El espacio.de 
autonoffi1a políticá que poseen tales Estados. es el elemento que los distin­
gue de un estatus colonial. 

E1 estudio del contraste entre conceptualización jurídica y fáctic.i 
<!ad nos conduce i.rremi!iiblemente a _la consideración de elementos· ééonómicos. 
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politicos y sociales. Probablemente nuestro desarrollo induzca a pensar -­
que h"'!l<ls hecho una confusión de campos de conocimiento; que henns contami­
nado a la ciencia del derecho con elementos que le son ajenos. Estamos co!!_ 
vencidos que toda conceptualización, por muy alto que sea su nivel de abs-­
tracción, si no encuentra correspondencia con la realidad~ queda tan sólo -
en postulado; evidenciando su carácter ilusorio. Cuanta razón tiene Hennann 
Heller de calificar de absurda la pretensión de separar la Teoría del Esta­
do de la Política. "Sólo podía cr.,er en la realización de tal sueño quien" 
osara negar al Estado la condición de realidad histórico-política"(S2). 

a) Núcleo endógeno, autodetenninación econ6mica e intervención. 

Un razgo caracteristico de la realidad económica de los países de -
A.L. que en alguna medida otorga especificidad respecto a otras regiones de 
industrializacion reciente, "es la acentuada precariedad de la autodetenn.!. 
nación en el terreno económico y particularmente en el sector industrial" -
(SJ). Si bien es cierto, como ya se vió en otro lugar, que el elemento ex­
terno de la esfera económica del Estado del subdesarrollo es las más de las 
veces definitorio en sus derroteros; también es cierto que los efectos de -
la intervención están condicionados por la reserva de autodeterminación na­
cional de los países afectados. Tal reserva constituye una expresión del -
"núcleo endógeno"< 54 l_ 

La resistencia de autodetenninación nacional, salvo en determinadas 
coyunturas y episodios memorables en algunos paises de la región, ha sido ~ 
particulannente débil. 

La relación de confrontación entre intervención y autodeterminación 
combina los mecanismos de coerción con los de seducción. Los primeros in-­
cluyeri las moda lirlades tradicionales de intervención económica. pol itica y­
militar y los segundos' se refieren fundamentalmente al proceso de coop;t;ac,lón 
idei:>lógic·a. 

-¡5:¡ He,'lm0.1tn HeUe.Jt., Twltta de..t E4.ta.do, op. c<;t. p. 71. · 55 Rvtnruuw 'fcijnzy.e.be.Jt.~ · IIÍ.t:vr.venc,i.6n, Au,tode-trVmLúw.c.ifin e. Indiu.~ac.i.lin 
·.·en Ñn~ LO;U.na, en: No Znt:eJLvenc.Wn, Au;tode:te/UrLÚ11lc-&511 y demo~ 
en Am~ La-t:.(.na, p. 15. . 

( 5-1 l -Nade.o End6geno e4 ".e.a tVlti.c.uf.a.ci6n de. una dete1onlna.da._ a.Urutzit de. 6ue11.­
za.4· 6o<Ua.e.u dJJ;f;a.dQ.4.. de: memo1<.ia. h.iA:t61<.i.=, una p1r.aputu..m de :tluut66a.~ 
c..i6n.-de·.fa_ ec.onom:ra. nac.i.ona.f. 'y .ea 6oc.4..e.da.d, va.tu..~::!.-d~- a~,¿'t.~~n na-

. . ,._.¿¡;na.e_ y l-ú:J.vr.a.zga e6ec:t.lva 6ablte .e.;;4 ..iee-tolLe.4 maya4ltlvr-iai de .li:l ..ioc..l~_ 
da.d. li&.ld, op. c.ft., p. p. 16-17J 
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La debilidad del núcleo endógeno no debe ser atribuida exclusivá-­

mente a la acción de la empresa transnacional; toda vez que corresponde un­
alto grado de responsabilidad al sector empresarial nacional, público y prj_ 

vado. quienes postergaron la búsqueda de opciones reales para la industria­
lización de A.L. 

A contrario sentido de lo ocurrido en Japón (~ltimo país en acceder 

a la industrialización evolucionada), donde las empresas transnacionales 
(E.T.} enfrentaron la oposición de un sector empresarial nacional articula­

do a un Estado que reflejaba una particular alianza de fuel'"zas sociales, C.\!_ 

yo proyecto de largo plazo imp1 icaba reservar el mercado interno para la e.1S. 

pansión y aprendizaje de·una industria que se proponía alcanzar un grado de­

excelencia que le pennitiera penetrar y consolidar posiciones en los merca­
dos internacionales; en A.L. la protección amparaba una reproducc;ón indis­
criminada pero a escala pequeña, de la industria de los países avanzados. -
trunca en su componente de bienes de capital, liderada por empresas cuya 
perspectiva a largo plazo era ajena a las condiciones locales y cuya innov!!_ 

ción no sólo se efectuaba principalmente en los países de origen sino que.­

además era estrictamente funcional a sus requerimientos. En el primer caso, 
se trataba de un proteccionismo para el "aprendizaje"; el segundo se tradu­
cía en un proteccionismo "frívolo"(SS). 

El fracaso del proyectoCepalino de industrialización de América La­

tina. a través de la sustitución de importaciones. obedeció fundamentalmen'-;. 

te a que, en la práctica, los gobiernos de las clases dominantes lo conci-­
bieron como una ·estrategia para el crecimiento económico y no como un médio 

para e1 desarrollo democrático. Frente al acumulado atraso material e igng_ 
ranCia general d~ los recursos humanos (léase heterogeneidad estructural) -

postulaban la tesis de que primero había que producir la riqueza para,des-'­
pués dis'tribu'irla; ello se tradujo, en lo que en México se llamó la políti­

ca "del desarrolle estabilizador" (así bautizada. por el ahora "flamante" -­
p_residente del B.I.D.}. En ese contexto el Estado jugó un papel·paternali~ 

ta de mano dura. 

[ 55) lb.id •• p. zo. 
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Los proyectos de industrial izac·ión, por llamarlos de algún modo," de 
los paises latinoamericanos (con excepción de los caribeños y centroameric!!_ 
nos-Cuba es otra historia-) excluían el concurso activo y pensante de las -
masas populares; más aún, el sector primario exportador fue obligado a po-­
nerse a su servicio (sus agentes sociales fueron sustituidos como fracción­
hegemónica, por la burguesía industrial) y el resto de la estructura agra-­
ria fue marginada (la explotación y olvido del campo se tradujo en la actual 
dependencia alimentaria). En pocas palabras, el crecimiento económico no -
se vió acompañado de lo que Fernándo Fajnzylbert, llama desarrollo de la 
creatividad local. La clase obrera fue "el convidado de piedra" en el ban­
quete de la "imitación grotesca". 

Sin dejar de considerar casos particulares de vocación industrial -
en reducidos grupos privados. en realidad fue el Estado civil o militar - -
(o para ser mas exáctos los gobiernos) el que a través de su intervención -
en la econom'ia, se convirtió en el eje central del ··patrón industrial. En -
ese tenor, las mayores empresas industriales de la región, aún excluyendo -
los servicios públicos,hán sido formadasy administradaspor una burocracia -
empresarial pública (petróleo, sid2rurgia, minería, industrias naval, aero­
náutica, militar, petroquímica, etc.). 

El conjunto de las empresas particulares crecieron a la sombra del­
Estado por los subsidios indiscriminados que en todos los firdenes les conc_!l. 
dió; por las políticas de restricción salarial que instrumentó y por el me!:_ 
cado cautivo que les garantizó. En otras palabras, el modelo de crecimien~ 
to económico, particularmente de industrialización primaria, al carecer de­
un proyecto nacional de desarrollo económico democrático de largo plazo, lo 
único que encastó fue un aparato productivo de invernadero. Y con ello, un 
núcleo end.ógeno frágil incapaz de confrontarse con éxito en la relación di.!!_ 
1 éi:t.ica intervención-autodeterminación. 

El agotamiento del modelo desarrollista implementado en la postgue­
rra; así comó el ·arribo al gobi.erno de los E.E.U.U. de la nueva derecha, ha 
abierto en· la vida de los países latinoamericanos un inpasse de crisis den­
tro .de la crisis. La convocatoria de la reaganomania a recuperar un pasa-· 
do glorioso (el del siglo XIX, caracterizado por el dinamismo, innovación:y 
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liderazgo industrial). ha sido aceptada por sus "aliados disputantes" del -
•primer mundo 11

• La instrl.Bnentación integral del nuevo modelo neoconservador> 
convoca también a A. l.. a recuperar tal pasado glorioso. Pero en este c~ 
so,, recurriendo al expediente de la coerción,. se compulsa a los países a 
prescindir del 11 ineficiente11 sector industrial, desarrollado al amparo de -
la protección y la 11 demagógican intervención pública. 

De lo que se trata. es de obligar a los gobiernos latinoamericanos­
ª reprivatizar los llamados sectores sociales de la economia, más aún,. de -
priva'tizar al mismo Estado; a abrir indiscriminadamente sus fronteras a las 
inversiones directas extranjeras (léase a las empresas transnacionales); a­
ceder las parcelas del mercado interno hasta ahora protegidas por leyes re~ 
trictivas. En fin, en la nueva división internacional del trabajo que está 
implementando la potencia hegtlllÓnica. en su modalidad neoconservadora. a 
los países que lograron un cierto grado de crecimiento industrial en los -­
cincuentas. les correspondería el papel de grandes maquiladoras de produc-­
tos de escasa o mediana tecnología; al resto, se le mantendría o se les r!:._ 
gresaría a la f•Jnción de productores de materias primas. 

El instrumento para objetivar tales propósitos ha sido el Fondo M.Q. 
netario Internacional., a través de 1 a imposición de sus recetas econó..nicas., 
como requisito previo. para que la banca transnacional acceda a la reestruf_ 
turación de las ahogantes deudas externas de los paises latinoamericanos. 

Es necesario decir que al interior de la mayoría de muestras países, 
las tecnoburocracias han acogido de muy buen grado .la convocatoria imperia-
1 ista; mas aún, la reprivatización de las empresas de propiedad estatal ha­
sido uno de sus principal~s actos de gobierno; imploran. como la panacea 
salvadora, la afluencia de in·1ersiones directas privadas y han abierto.- o -
pronto lo harán, las fronteras a la libre circulación de productos extranj!t 
ros. Por su parte, los hombres de negocios de las empresas mas _desarrolla­
das, pagan sus deudas con acciones y ponen a buen recaudo, en el extranjero, . 
sus capitales en el negocio del agio. Y a esto le llaman modernización del 
Estado y la sociedad: /.puede haber nive1 más alto de ideologización'?. 
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En fin, el incipiente núcleo endógeno está en crisis; la reserva~-­
siempre precaria. de autodetenninación económica se ha agotado. y segurame!!. 
te no se trata tan sólo de un "problema de liquidez de caja". 

b) Intervención Institucional-Militar en América Latina. 

Las relaciones de los países latinoamericanos con los E.E.U.U., es­
tán íntimamente ligadas con el uso de la fuerza como instrumento de poder. 

A mediados del siglo XIX los gobiernos de los E.E.U.U. empiezan a 
abandonar su estrategia de aislamiento para el crecimiento endógeno, su mi­
rada inicial se proyecta exclusivamente sobre la región mas cercana y la 
más importante para sus intereses, el mar caribe y el Gol fo de México. La­
visión estratégica de este período, que llega hasta 1933, es exclusivamente 
unilateral, y se centró sobre México y los países Centroamericanos y el C<i-­
ribe. El dólar y las cañoneras se implementaron simultáneamente con distin 
tos énfasis, según los cases. incluyendo apropiación de territorios(SGl,: 
bombardeos de puertos y otras ciudades. desembarco de fuerzas militares pa­
ra derrocar gobiernos e insta lar autoridades norteamericanas o gobiernos 
''leales", presiones diplomáticas y económicas para suscribir tratados bila­
terales intervencionistas, cambiar las politicas internas de ~'os gobiernos, 
proteger a los empresarios norteamericanos y destruir o aislar a fuerzas 
políticas internas hostil es a sus intereses. Tales acciones se efectuaron SQ.. 

bre los países de esa zona, sin exclusiones<57l. 

Durante toda esa época los E.E.U.U. se encuentran en plena fase de­
expansión para lo cual requieren de zonas periféricas bajo su dominio. Pero 

(56) 

(57) 

La. lie.c.u.ldad de un upac..lo geogll46.lc.o .Suó.lc..len.t:e palUl. ~u expan.s.l6n en­
d6gena, c.omp<.LL!oa a .eo.s E.E.U.U. a apade/UlJL,6e de nd.s de .ea mU:a.d dd';t!!:. 
JVr.,l.ú/UD de M€x-i.co (delopué.6 de·6·"ta.CDA<Vt., ml.Utaluneii.t:e, .su.s .&iten.:to.s -
polL expa.nd.üt.6e· hilc.la.. e.e no.l!Xe]. E.e.e.o oc.UN!.i.fi pon. e.e d.lta-t:amlent:a de.e.·­
plZ/<-ÚJdo de ·.e.uc.ha. polL .e.a hegemon.<a. y, polL ende, e.e. JLe:óuU>o de· e.a con.su 
;tuc.U5n del EAotado nac..iona..f.; de ah.L: que .ea nac.l6n mex.lcana e!i1eJtguU:e no 

. lwb.lue .s.W.o capaz de ma11.t:e11e1L áu un.lda.d :t<VVU:to?Ll<ú'.. 

An:ton.lo Cava.e.ea RojaA~ E.e plt.Obf.emct de .ea 1n:teJLvenc..l6n In.s;t.i;t;uc.lona.f.­
M.lLUalL, e11 No In:te1Lvenc..l6t1, A.tLt:od&vunüuic.l6n y VemoC!/!!U!.la en Am&L.l­
. e.a La;t:.úta.' p. 3 5. 
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en el siglo XIX con la conclusión de la dominación colonial· de España y Po!:_ 

tugal Y la plena expansión capitalista de potencias europeas. principalmen­
te Inglaterra, también ejecutaban sus afanes dominadores sobre Latinoaméri­
ca. Todos esos centros de poder mundial se disputaban por tanto cuotas de 
influencia en el área. 

El estilo directo y desembozado de la intervención estadunidense en 
los países mencionados tiene su explicación histórica tanto en la importan­
cia económica y política de esa dominación para el aseguramiento del desa-­
rrollo misllD del capitalismo de los E.E.U.U. como en la relativa debilidad-
política de los nacientes estados latinoamericanos, dominados i.ntmma~ 

mente por una o1igárquia que encontraba coincidencias entre su propio inte­
rés por fortalecer localmente el proceso de desarrollo capitalista y. la d­

validad norteamericana con respecto a las potencias europeas. Débiles - -
eran, pues, las corrientes que podían oponerse a esa forma de intervención; 
no obstante hubo actos de invalorable patriotismo< 53). 

El debilitamiento de los imperialistas europeos a la conclusión de­
la Guerra de 1914( 59). consolida la posición hegemónica de los E.E.U.U. so:. 
bre Latinoamérica. Habiendo quedado libre el campo para que actuara a su -
antojo. dicho país multiplica sus intervenc·iones directas ( 60); una vez mas, 
la respuesta de los pueblos agredidos. sin la fuerza económica y política -
suficiente para contrarrestar tan formidaule poder, es patriótica. 

En 1933 con la formulación de la política de "buena vecindad", el -
horizonte.de la estrategia global norteamericana se amplia al conjunto de -
la región latinoamericana. Sin embargo. desde el punto de vista estr-ictamen_ 
·te militar, 1o que se establece es una concepción de tipo defensivo, que.­
apuntalaba al establecimiento de un perímetro 1 imita do y milii tannente defend!. 
ble de_,.<:•Je.1<¡;.;ier amenaza externa, que abarcaba la mitad norte del hemisfe.:.-

! sg¡ 

( 5'1) 

( 60l 
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rio occidental, dividiéndola región a la altura de la linea Dak~r-Natal~ y 
excluyendo por lo tanto a la mayoría de los países de Sudamérica. Esta es~­
trategia defensiva del "cuarto de esfera" tquarter-sphere strategy) es la -
que se ve cuestionada abruptamente por las acciones expansivas de los regí­
menes fascistas del eje, cuestionamiento que lleva, notoriamente a partir -
de 1939, a un abandono del unilateralisnx> y la parcialización geográfica 
del hemisferio, y a la implantación, desde ese afto hasta nuestros días, de­
una estrategia de 11 defensa hemisférica", que abandona además la uni1aterali., 
dad y define dicha defensa como una responsabilidad colectiva de todos los­
miembros del "sistema interamericano11

• 

Tal concepción estratégica de A.L. de tipo global y compartido (bi­
lateral o multilateral) tiene. en lo que al pensamiento militar norteameri­
cano se refiere, cuatro periodos: 

De 1939 basta el final de la segunda guerra mundial. en que el "en~ 
migo" es externo y está consti1;uído por los países del Eje. Durante este -
. periodo se crea 1 a Ju11ta Interameri cana de Dt<fensa ( 194 2), organismo asesor 
y autónomo del sistema diplomático. Su carácter fue preferentemente pal ítl. 
co, al mantener el símbolo de la "unidad político-militar de las América!<". 
La explicación de tal carácter. que duró hasta el periodo de la lucha con-­
tra la insurgencia, debe buscarse tanto en la preferencia de las relaciones 
bilaterales por los E.E.U.U.como .en la renuencia de algunas fuerzas armadas 
y de numerosos gobiernos al establecimiento de pactos militares que restrin 
gieran su soberanía nacional. 

De 1945 a 1960. en el que el enemigo -dentro de la concepción de la 
"guerra frfa"- es principalmente externo (la URSS y el campo socialista) .P~ 
ro con. contraparte interna (los partidos comunistas l atinoainericanos). En -
este espncio temporal se aprueba el Tratado Interamericano de Asistencia R~ 
cíproca (TIAR); en el se estipula que un ataque anuado por parte de· cua1-•,.., 
qUierEst;ltb contra un Estado americano."será considérado como .un ataque con­
tra todos los estados americanos". El efecto que produce el TIAR es, hacia­
el interior de los países latinoamericanos, la represión de los partidos c.2_ 
munistas. (se les ilegalizó} que hab'ian tenido clerto éxito con la pólitica-
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de los "frentes populares 11
; en el exterior., se bipolarizaron las relaciones 

exteriores (E.E.U.U. vs. U.R.S.S.). En la concepción estratégico-táctica -

de los E.E.U.U., "América Latina es concebida como parte de aquel 'segundo­

espacio del Tercer Mundo, destinado a abastecer de materias primas al campo 

occidental -y, por tanto, mantenerse al márgen de cualquier otra influencia 

que no fuera la norteamericana- enfrentando al campo oriental en el 1 pri-­

mer espacio'., con su estrategia de 'represalia masiva 1 y su inflexión inte!,. 
vencionis.ta hacia el segundo espacio"(drictrina Truman)(fil) 

De 1961 hasta 1970 es remplazada, con rr~tivo de la Guerra de Corea­

y el triunfo de la Revolución Cubana. con su secuela de aparición de guerri 
llas inspiradas en la teoría del foco., la estrategia de ºrepresión masiva"­
por la "estrategia flexible" y se implementa para latinoamérica la estrate­

gia de la contrainsurgencia; dimensionandose como tarea principal de sus -­

fuerzas armadas la mantención de la estabilidad y seguridad de sus propias­

naciones, para lo cual se estima indispensable incrementar sustantivamente 

el aprovisionamiento de annas y el adiestramiento militar. 

En la implementación de la "Def<:nsa Interna y Desarrollo" (lucha -­
contra la subversión interna), se le ast,gnan tareas civiles (léase ALPRO) a 

las fuerzas armadas y se efectúan cambills en la táctica y el arte operativo 

para lograr eficiencia en el combate antiguerrillero (las tácticas conven-­

cionales y la utilización de equipo pesado, son cambiadas por contingentes­

p,equeños de rápida movilización y equipados de armas ligeras, pero con cie.r.. 
to grado de sofisticación tecnológica). Se crea una mayor 1 igazón entre la 

JIO y la OEA, se establecen nuevos planes continentales contra el nuevo en~ 

migo (léase "doctrina de la seguridad nacional") y se amplían las reuniones 

'Y mecanisÍnos de relación con las fuerzas armadas. 

Bilateralmente, se incrementan el abastecimiento militar (base de -
la. posterior creación de las industrias militares. locales) y el adiestra- -

miento militar ("Escuela de las Amérioas 'en Ranamá"). Así .mismo las pro'." 

pías fuerzas de E.E.U.U. se modifican: se unifican los servicios de inteli­
gencia ·(se crea la Agencia de lntel igencia para la Defénsa ;la cual opera en 

coordinación con otras. agencias en el Consejo de, Seguridad Nacional}(GZ), se 

crea .un grupo especial de asesoría e intervención (los "Boinas Verdes"; mi~ 

( 61) 

( 62) 

Mito>úo C<tvaLea Rojo.4, op.c.U:.p.36. En u.t:e. pe/Úodo .toe. P'W.duce. .€.a ..:n-­
.tvLvenc.i.6n 'clVr.e.c.:ta. de E.E.U.U. e.n Sua.tema.ett (1954); mi.6mo que. loe. qu.i.zo· 
cu.blU'.lt cott fu pw¡;t:lc..(pac..l61t de. me/tc.e.naJúo.6 gua.t:emaUeco.6. , 
út p!L-OnMCt .t:CVLea, que. JLeaLiza e.6 .€.a 6Jtacat>adll .útva.h.i.6n de. &tlú.a. ·de. Co--
ch.ú1o6, Cuba, en abJt.li. de 1961. 
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mos que logran el aniquilamiento de la guerrilla del comandante cubano-ar­
gentino Ernesto "Che" Guevara, en Bolivia)(6.1 ) y se establecen nuevos con-­
t1ngentes invasores (como consecuencia de la reorganización del Comando del 
Sur); los cuales intervienen en la invasión a Santo Domingo. La O.E.A. y -
J.I.O. se utilizan como legitimadores de las intervenciones. 

El crecimiento cuantitativo y cualitativo de las fuerzas armadas ~.::. 

- latinoamericanas, bajo la difusión de la doctrina de la "seguridad ~ 
ciona 1 ", paradoj icamente gestó contradicciones entre los sectores castren­
ses.dél subcontinente y las fuerzas armadas de los E.E.U.U.; las cuales se -
profundizaron con las políticas implementadas por las administraciones Ni­
xon-Ford y Carter (el primero, bajo el presupuesto de la distensión, realj_ 
zó la apertura de negociaciones con la U.R.S.S. y China; siendo su resulta­
do la finna de los tratados -entre las dos superpotencias- SALT. El segundo 
prosiguió tal política y, ambos se negaron a proporcionar armas sofistica-­
das a los institutos armados latinoamericanos. El tercero, profundizando­
la linea de acción exterior de sus predecesores, encrespó a los militares -
·del subcontinente con su política de defensa de los "derechos humanos").Los 
militares latinoamericanos diversificaron sus ?roveedores de armas y crea-­
ron su propia industria militar; así mismo buscaron jugar una política in-­
ternacional más autónoma (p. ejem. tratado sobre energía nuclear entre la -
República Federal Alemana y Brasil; adquisición. por parte de varios países 
de los cohetes franceses exocet}. A la par. que fueron disminuyendo o se -
fueron empar.tanando los mecanismos bilaterales, la JID se fue transformando 
en un foro de enfrentamiento político. Todo lo anterior ocurre en la déca­
da de los setenta. Cavalla Rojas se pregunta si lo ocurrido en esa década 
fue dispersión o interregno. 

En la década de los ochenta, la Revolución Sandinista pone fin a la 
indefinición norteamericana. Ello coincide con las readecuaciones estraté­
gicás .. posteriores a Vietnam. Se establece la vigencia de la re.acción flexj_ 
ble--yse define la necesidad de ampliar y diversificar los tramos· interven­
cionistas. Ello se traduce en un regreso a los acueraos bilaterales, un Í!!. 

163 l Mucho M?. ha d.U.cu.t.i.do to. 4.óVr<tz6n de to. ei<polt.ta.c.i6n de to. JLevo.lu.ci.fin -
cubana. C/Leemo6 que .ea acú6n de- GuevaJu:t en Bo.Uv-ia., .t:en<a. po1L. obje.t:o 
:Qta..taJt de o.m.ü101LtVt. to. conc.enbr<td<t o.g1L<?-4.l6n de 1.06 E.E. u.u. 6ob1Le·cuba. 
Ve.. o.lú. .to. .t:<?-4.i6 gueva/t.<Am en to. TIL.ico..Unen.t:a.t de CllealL nucho6 llle..t_­
ttaml>. 
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tento de robustecer el sistema militar interamericano, y una diversifica- -
ción de las fuerzas propias, bajo el nuevo concepto de "despliegue rápido"­
( una de las acciones. de dichas fuerzas. fue la invasión de Granada). 

La concepción neoconservadora de la reaganomanía es la vuelta a la-
11guerra fría", la aceleración de la carrera annamentista (guerra de las Ga­
laxia,;} y el incremento intervencionista desembozado (.multilateral, bilat~ 
ralo unilateral). Tal política se está probando actualmente en Centroamé­
rica. 

De todo lo anterior, es necesario destacar dos hechos incontroverti 
bles y·, aparentemente, contradictorios. El primero se refiere al carácter­
que han venido asumiendo las fuerzas annadas latinoamericanas, en el lápso­
temporal que se inicia en 1945 con la llamada "guerra fría" y que hoy día,­
lejos de decrecer se fortalece. Nos referimos al papel de vicarios del im­
perialismo que cumplen en contra de los intereses nacionales de los pueblos 
del subcontinente. Siervos fieles del "orden moral cristiano y occidental"­
(léase de los intereses de las clases dominantes, particulannente. después­
del fracaso de la política desarrollista de la CEPAL. del elemento externo­
transnacional); asesinos y torturadores de civiles desarmados (esto es váli 
do aún para aquellos gobiernos de jure. En México el mistificado ejército­
asesinó, en 196B a un número indeterminado de jovenes estudiantes. Pero -
este ominoso acto no fue un hecho aislado; ya antes había tomado por asalto 
la Universidad Nicolaita de Michoacán; algunas partes del País, como Guerr~ 
ro y Chiapas. se les mantiene en permanente estado de sitio, etc .• etc ... );- -

mercenarios continentales (en los golpes de estado en Bolivia han partici­
pado, como instigadores y pat rocinadores, las fuerzas armadas de Brasil y­
Argentina> en Centroamérica se han detectado asesores militares argentinos, 
chilenos y brasi1eños);jerarqula corrupta, que se ha enriquecido con los SQ. 
bornos que les dan las empresas transnacionales y el narcotráfico (algunos­
de ellos -el general García Meza de Bolivia- son capos internacionales); -­
productoras y vendedoras. con un alto grado de competitividad, por cierto,-. 
de armas al mejor postor (Argentina y Brasil}. 

El segundo tiene que ver con el grado relativo de autonomía que - -
siempre han defendido las fuerzas armadas latinoamericanas. Ello se signi-
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fica en la incapacidad de los E.E.U.U. para imponer en América Latina un i:ra 
tado análogo a la OTAN (es decir. la creación de un comando conjunto, con-­

la primacía de los E.E.U.U., de las fuerzas annadas latinoamericanas). 

La aplicación, en su versión militar, de la politica neoconservado­

ra de los E.E.U.U. en América Latina, generará, en la presente década, num.!l_ 

rosas contradicciones; mismas que deberán ser tomadas en cuenta en las lu-­
chas populares por la democracia, la autodetenninación y la no intervención 
(:.i4') 

c) Variaciones sobre el mismo tema. 

A la conclusión de la Segunda Guerra Mundial. los E.E.U.U. emergie­
ron como la nueva potencia hegemónica capitalista. Sin embargo, se da como 

contrapartida la aparición y el fortalecimiento del campo socialista. Con­

ello la cor~eldción de fuerzas internacionales adquiere una nueva dimensión. 
El imperialismo norteamericano r:o puede actuar a su libre voluntad, porque­

no es potencia única en el mundo (hasta antes de la segunda guerra mundial. 
se habían sucedido luchas interimperialistas; después de ella, el enfrenta­

.miento será entre dos fuerzas de naturaleza antagónica). Correlativamente, 
- al interior de los países latinoamericanos se dá una transformación· de las-

fuerzas internas. Por un lado, fuerzas sociales diferentes de la burguesía 
criolla adquieren cada vez mayor relevancia en "el mercado político"; ellas 

son: la clase obrera producto del propio desarrollo capital is ta y con una 
ampl,ia experiencia en la lucha por sus reivindicaciones; el campesinado que 

comienza a adquirir formas avanzadas de organización; capas de ,intelectua-­
les con una visión crítica de su sociedad; etc. Por el otro, en diversas -

'situaciones y tiempos surgen contradicciones entre las burguesías locales y 

el imperialismo. 

Frente a los cambios referidos, la política de la cañonera no puede 
'_ d'e~plegarse de manera impune; ,por,ello la intervención imperial asume otrós 

instruméntos: la desestabilización y la estabilización, según. el caso, de­

los' gobiernos de latinoamérica. 

1641 E.s~ ac.tpae. 1>e. e.Caball.á at. :tena'<- de ,ca,, ;;.é.grU.e.n-te.ó·::t'<.abaja1>: M1::tcirúo -.· 
Cava.eta Rojal>, op. c.l:t.; de.l 1r..Umo au.to'<., SU::tema. In.t:e1Lamvúcana de V~ 
6en;;a, en An::taingta, G eopo.e..u:.<.ca y Segwúdad .Na.c..ianat. en Amélr-i.ca; de.l.­
mlom> au;to'<., ~eg.út M~ Na'<.::teamevúcana y AJ~ La.:thut, en 
CaiwV<genc..ia, núm. 2, Méx-é.c.o mayo-jue-io 1981; John Scixe-FeAn4ndez, ·p,.,, 
yecc.{bne;s hem.l66élt.é.ca1> de. .ea. Paz Amvúcana; V<m.é.e.t. Camacho, op. -cft. -



200 

La estrategia y la táctica desestabilizadora es el mecanismo por m~ 
dio del cual, el imperialismo norteamericano,. en alianza con las fuerzas -­
conservadoras internas< 5s), provocan la caída de aquellos gobiernos que pu~ 
dan significar, por las reformas que lleven a cabo o se propongan implemen­
tar, un apartamiento del modelo de acumulación (y los efectos políticos, s!!_ 
ciales y culturales que produce al interior de los países periféricos) im-­
puesto por el sistema imperial, a través de la división internacional del­
trabajo. Los medios de que se vale son numerosos, pero todos ellos conver­
gen en el cercamiento del gobierno indeseado y la agudización inducida de -
los ancestrales problemas. Ante la "incapacidad" de gobernar a las fuerzas 
sociales "desatadas", las 
del "caos del marxismo 11

• 

(J.973) ( 66 ); Jamaica, bajo 
bierno sandinista< 63)_ 

fuerzas armadas intervienen para salvar al 
Ejemplos de este tipo de intervención son: 
el gocierno de Manley< 67 ); Nicaragua, bajo 

país -
Chile 

el go.:. 

En sentido contrario, la pal ítica estabilizadora es la acción­
múltiple, por medio de la cual, el imperialismo apuntala el sostenimiento -
de gobiemos,. antidemocráticos, amigos. También, los medios de que se vale 
son numerosos: créditos blandos para gastos civiles y donaciones para gas~­
tos mflitares; estímulo financiero a las reformas no fundamentales pero de 
efectos inmediatos; financiamiento para obras públicas espectaculares;.org_i. 

· nización y financiamiento de elecciones previamente .controlada~ que dif.un-­
dan una imágen de estabilidad y de democracia< 59 )_ Ejemplos de esta espe.,-­
cie de intervención: El Salvador('ZO), Honduras y Chile .. 

(65) 

(66) 

(67) 
(681 

[ 69) 
.. [tO) 

\léa.6 e. a.e. Jt.Upe.c:to, Pdbeo G onzcíf.e.z Cai.anava., /vr.,i;bné,t:.,lcA; Co l"..tJuvc/Levoi'.u.- -
eiona.JUa., en Cua.dVtna~ de Soc,,[_o,i.og[.a., p.p. 126-141. · 
Al Jt.UpecXD. véaL>e: Hugo Zemc.ónan, Ve&u:tab.i.Uzac,l6n y V.i/r.ec.c.ifin ·Pa.i.U:.l 
ca, en lio Ioú:e!Lvettc..üin, Au.1:ode-t:\?Nn.Úl.acl6n y Vemoc.Jt.acÁa. en AméJr..lca Ut:t±; 
r.4;. p.p. 141-154. . 
Vé<:u.e a.e Jt.Upect:o, Van.id Camac.ha, op. c..i:t. p.p. 57-60.. . . . 
W.ahe. d 1tupec-to ,· Veme.:tl!.lo Po.f.a-Cheva., La. e.xpelt-lenc..la. Contempoii.cínea 
en N.lc.aJt.a.gu.a., en No .lnte.Jt.venc..ión, AJ.Léode,te/UnÚU1.ci.6n y V"111oCJUtc..la. ·e.n 
Nn~ ~- p.p. 265-272. 
Va.n.i.eL cannc.ho~ vu.u.tab.lU.zac.-i.6n, VemocJW.c..la. y Camf:úo Soc-ta.e. •. p •. 62 •. 
.®u.e. ~oblt.e a~. Malu<i Sa.faza.Jt. lttUante, Camfúa~ de .Eh~ 
:w. So;::_lai.· c. 111.t:C1Lvcnü611;· La Rc.vo.euc.i6n S<t-ev«do1tei'ia.: ~J üme.rta. Ac,t:~, 
e.n No In.t:e!LvencA'.6n, Acáode,tc;rm.inac..ión y VemocJtaC<'.a. en Am&úca. La.:fúld.~ 
p.p. 218-263. 
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Es evidente que la ciencia y la técnica se usan como herramientas -
para la intervención encubierta del imperialismo norteamericano en los di-­
versos países del mundo. Por medio de sus agencias de espionaje(71). en el 
caso de América Latina, los E.E.U.U. disponen de un flujo de infonnación -­
que les pennite manejar una panorámica integral más acorde con la realidad­
de los diversos países, que aquella que elaboran los gobiernos. El sistema 
sateliteral de los E.E.U.U., no solo le permite conocer de los recursos na­
turales que se encuentran en el subsuelo de los espacios geográficos de los 
diversos países, sino también disponer de un sistema de espionaje permanen­
te y eficiente. A través de la puesta en orbita de satélites propiedad de 
algunos patses latinoamericanos (entre <!llos México), los E.E.U.U. podrán·­
captar toda la infonnación que por ese medio se trasmita; desde las llama-­
das telefónicas, hasta la información de cuentas bancarias. 

La lucha por conquistar la soberanía popular, tendrá que enfrentar­
el reto que le presenta la revolución cibernética. 

d) Colonización Cultural en la periferia capitalista. 

Hay otra fonna de intervención más sutil, pero más difícil de comb!. 
tir por sus efectos enajenantes: lb penetración cultural. Resulta tragicó­
mico y cursi el empeño de algunos sectores locales de los paises capitalis­
tas periféricos, de enfrentar la penetración cultural con el espantapájaros 
de las tradiciones nacionales ( se lucha en nombre de unas tradiciones del 
pasado que nunca existieron, pero que a fuerza de mistificar emblemas, ad-­
quieren vigenciil ¡;ara el consumo de la psique). Frente a la invasión de m.Q.. 

·dos de vida, de costumbres y de mistificaciones de la realidad que.se dá a 
través de videocasseteras, música, lenguaje, medios de comuniCaciOn masiva, 
etc., etc., etc.; de lo que se trata no es de luchar en contra de molí.nos -
invisibles, sino de desideologizar, desmistificar la in1'ormación y asumir­
.la. cultura como 1'uente de conocimientos, como instrumentos para entender -
y comprender la realidad y tratar de modi1'icarla. No 

0

hay, rii. habrá. nurica -
una cultura reaccionaria y una cultura revolucionaria (lo que hay son mistj_ 
ficaciones); 1a cultura es una sola. Tampoco existe, estrictamente una cul 

(71) V&t,.e a.e JLUpecto, En.Vtev.i.6.ta. co11 Pli..<Up Agee, ex agente de .ea. CIA,. en 
Rev.i.6.ttt Ca.ba.UeJLO, p.p. 31-46,50,56, 148-152. Vug"4c1.a.darnen.t:e 110 po­
demo6 daJL e.e númcvw y e.a. 6eclta de .ea. Rev.i.6.ta., poJLque et 11060.tlr.o.t> 1106 

f,ué pJLopoJtC.Wnru:la. una cap.la. 6o:t:o..s;tfi;t;.i.c.a. .6.út .la. de.b.lda. &eiiaUzctc.l6tt; -­
G eoJr.ge M o)L}(..i.ó, La. CIA y e.e Mov.únlen:Co ObJLeJLO. 
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tura 11 autóctona 11 y una cu1 tura "extranjera"; 1a cultura es un patrimonio -
universal. 

De acuerdo con todo lo anterior vodernos concluir, que en el plano -

interno, la soberania del Estado periférico latinoamericano, se ve seriamen. 
te restringida por las interferencias a que se ve sometido. La potestad -

pública en su ejercicio aparece fraccionada, entre otros motivos por: los -

agentes sociales del elemento externo de la esfera económica, no obstante -
que se constituyen en decisorios en los derroteros que asume 1a econom{a lg_ 
cal, escapan a la acción del orden jur1dico vigente; las prácticas de las­

fuerzas atina.das, que de ser parte, como órganos del Estado, se convierten -
en el todo, anulando de hecho el orden jur1dico; las intervenciones, bajo -

sus diversas formas, que realiza el imperialismo norteamericano sobre las -
naciones latinoamericanas. Obviamente, en la dimensión externa, se refleja 

. el mínimo gradq de reserva soberana de tales Estados. Síntesis de tal fenQ.. 

meno,haci:endo abstracción de los actos ilegales de derecho internacional -­
que cometen las potencias mundiales, es el Consejo de Seguridad de la O.N.U. 

· Cuanta razón tiene Gerhard Leibhos cuando expresa: "Cuando un Estado puede­

deci r la última pa 1 ab'f'a entre sus igual es.. es soberano; cuando no ti ene esa 
posibi1idad se convierte en un Estado saté1ite"(7el 

e·. tio intervención, autodeterminación y democracia en ·1a perspeE_ 
tiva de la periferia capitalista. 

t. Algunos estudiosos de las ciencias sociales toman como paradigma el 

llamado "milagro japonés"; postulan que 1a solución integral de los países­

subdesarrollados es recorrer e1 camino que siguió dicho país para acceder -
,··al. capitalismo desarrollado. Por su lado, las tecno-burocracias gubername!!, 

tales,· creen que a través de lo que ellos llaman la modernización .de sus -
países {léase transnacionaHzación total de la esfera económica), la dinámj_ 
~a. cÍel cr.ecinlient~ económico capitalista, conducirá a sus naciones a 1~ me~ 
ta .de 'pa'ises desarrolli:dos; que la solución (y no pocHa ser de otro ,modo, -1. 

dada su cóndi.ción de clase) de los ancestrales problemas que aquejan a "sus" 

"sociedades, serán resueltos dentro de los marcos de sistema cap1talista. 
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Lo cierto es que, históricamente, es imposible repetir las vías de­
evolución que siguieron los países de capitalismo originario (el elemento -
externo esencial para el desarrollo espectacul~r del capitalismo origina-­
ria, fue que contó con una periferia dominada, campo de explotación de sus­
recursos naturales y humanos y mercado de sus mercancías). Así mismo .es - -

irrea 1 izabl e la objetivación del 11 mi la gro japonésº en la peri feria, porque -

el sistema imperialista de los conglomerados transnacionales .no permitirían 
la amenaza, supuesto el caso de su posibilidad, de nuevos competidores; más 
aún, los estrategas de la nueva política imperial neoconservadora, han de-­
clarado que en el mundo sólo hay lugar para otra Corea del SurC 73> (en ate.!!_ 
ci.ón a la exactitud, el 11 milagro coreano" no puede ser calificado de acceso 
al capitalismo desarrollado; se trata en realidad de la transfonnación de -
una parte de un país -la otra es Corea del Norte- en gran maquiladora de -
loS conglomerados nortearr.cricanos}. Por todo lo anterior, las creencias -­

(son sólo eso) de las burguesías criollas y sus "científicos sociales'.' resul_ 
tan, en palabras de Vicente Lombardo Toledano, históricamente absurdas, te§. 
ricamente imposibles y prácticamente irrealizables\ 24~. 

Por los diversos motivos apuntados a lo largo de la presente comunj_ 
cación, las burguesías "criollas 11 han sido incapaces y hoy más que nunca lo 
son, para 11 evar a cabo y hasta sus últimas consecuencias los objetivos de 
toda revolución democrática burguesa (en México tuvo lugar la última de ta­
les revoluciones, su interrupción produjo tan solo, después de diez años de 
lucha y de ma~ de un millón de muertos, una refonna electoral)(7S}. Tales-· 
propósitos, unicament.e podrán ser resueltos por la acción de las luchas na­
cionales de .las clases dominadas y mediante el rompimiento del sistema es1:2_ 
tal imperante •. Pero cuando las clases dominadas se constituyan en fuerza -
hegemónica, por haber sido capaces de articular las alianzas necesarias pa-

·ra generar una voluntad nacional que les haya pennitido triunfar en la gue-

(75 ) 

(74)' 

{75) 

U!'.a.&e a.e. tt.eApe.c.t:a,M;lke. Va.,.U, EL .V.i.a.Je.. Mdg.ic.o tJ M.i.h;teJIÁO,¡¡a de fu Reaga."2. 
m:tJ'l..ÚI., .. en Re.v..lo.t.a. Nexo.&, Año VIII, lb!.. !, N(L.-r,, RB, AbJU.e. de. 1985. P~P· 
15-29 •. 
Ta.f.eA pa.i.abluu. <le. .fa<l a.fma<l de.cÁJL, JLe6.üL<.lútda<le a .t'a.6 p1tetenCA'.oneA po­
~- de<: PAN, en wi cLU.cwu.a p1ta11wicuda en .f.a ce.Ha de año mLeva de 
,¡¡¡,_ paJL:Uda, en 7967. . 
Adc.f.6a G,i,U./J, en ,¡¡u ~.U de. la Reva.f.uc.-Wn Mex.Lc.ana., ca11c.f.uye en -
que.· 6ú.e utw. JLeva.f.uc,ión .ót;terJwmp.lda.; a;/;Aa-6 au.t:alte.\ .ea ca.U6.lcan de 1te­
vo.fLtc.,ü5n .útca11c.f.LL./la. l{cu;;ta lwy no ./le. ponen de. acwvi.do ./labn.e <lU. caJUtc­
;te/L.lZruúón. Se. puede 1te6u.talt c:Uc.-le11do, que. .l'.a 1t.eva.f.uc-l611 p!Wduj a wUL­
Can./l.tCt:u.e-l6n en la cua.f., polL p!Úme.IUL vez, en la h.l/.;ta/L.U:t del _can4;t.i;tu~ 
Uóna..f..l6ma mwu:l.i.a.f. <le con4ag1Laban .f.o-1> de1Led10./l de .f.o<l :tn.aba1ada1L<U>. -
Clivt.ta, peJt.o <le. ~btl 6undame.n.ta.lment:e. de LLl1 p!LagJt.ama de cup.lltaCA'.a--
11e.6 a JLealizaJU>e a 61LÚL/la. 
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En Bolivia los obreros, en alianza con algunas fracciones campesi-­
nas, fueron capaces, en 1952~de derrocar a las fuerzas conservadoras. pero 

no fueron capaces de constituir un gobierno propio. En la actualidad son -
una fuerza contestataria. pero no han logrado ser factor de cohesión de to­
das las fuerzas dominadas para crear una nueva voluntad nacional con voca-­
ción de gobierno. Ello se explica en gran medida por la irleología pequeño­
burguesa de los dirigentes que se han mantenido al frente del movimiento 
obrero desde la revolución democrática, hasta el momento actua1C 76l. 

En Argentina, uno de los países que logró un mayor desarrollo ( re~ 

lativo) industrial y, por ende, un acrecentamiento de la clase obrera, su-­

fre hasta ahora el fenómeno harto complejo del peronismo. El auge que vi-­
vió el movimiento obrero, en el primer período del Perón coqueteador del n!!_ 
zi-fascismo, tuvo su ocaso con el derrumbamiento del ºguía"~ El proceso de­
corporativización del movimiento laboral ha concluido en su degeneración e:;. 
tructura l ( 77) . 

Y así podíamos seguir citando los específicos procesos de la clase­
obrera, en los países latinoamericanos que lograron desde un mínimo hasta ~ 
un mediano desarrollo industrial; pero en todos ellos existe en común, la -
ausencia de un proyecto propio de c1 ase que, en su torno, genere una -nueva­
vol untad general. 

La creación de tal voluntad general no es obra del espontaneísmo p.Q. 
lítico, sino creación dinámica de la relación dialéctica que se establece -
entre teoría y práctica de clase revolucionaria. Por ello en América Lati­
na, la reconstrucción de la historia de las ideologías tiene como tarea "rg_ 
cuperar el movimiento global de la sociedad, producir conocimientos que -PºB. 
ganen crisis las_ versiones ritual izadas del pasado y enriquecer el campo_­
teinático incorporando 1 as cuestiones suci tadas desde la perspectiva· -ideoló­
gica del bloque social dominado"(7g) Pero esta tarea no es completa si no 

(76) 

( 77_ l 

(78) 

!léa6e. a.(. 1te.6pecto Re.n<': Za.va.l.e.t:a. M <!A.ca.do, Au.t:Ddá~n lJ. Vem~Clta-- -_ 
CÁf1- t:?.rr BoR..i.vía, e.n No ln..t:eJtvenc..i.ón, Au.todeXC?Jtmitta.cffin tJ .VemacA.aC'...ta en"'.'> 
AmM-lc.a. l.a-t:.&ra., p. p. 155-184. -
Cc:i~!d.tue. a.(. 1tMpec..t:o, A.t.lUo A. Bo1L6n, & PeJU>tú.6mo tJ .!'.ah l.uduu An:Um -
pel!-la.t.lb.ta.6 en fu M.ge.ntúta., en. op. c..(;t., e.n fu no.ta. ai1.te.n..lo1L,: p.p._ 12"!>:· 
1_40. 

CaJU?.o-6 Pvr.e.yt<a. tJ 0.tlLo-6, ff.U.:to/Úa. ¿ PaJtO. qu<S:?, p. 24. 
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rra de posiciones con la gran burguesía y su gobierno; sus objetivos no se·· 
agotan en la objetivación,por medio de la asunción del aparate estatal, de 
las metas de la democracia burguesa (no existe solución dentro del sistema­
capitalista}; sino que las realizan como un puente de transición hacia la -
transformación de la esfera económica, sus relaciones sociales de producción 
y su correspondiente esfera política. 

Conforme lo expuesto arriba, la lucha de los pueblos del Estado de­
la periferia capitalista se planta<1.hacia el interior, como una lucha naci.Q_ 
nal por la autodetenninación y la democracia, y hacia el exterior, como una 
lucha de liberación nacional y de no intervención; de ahí su carácter pro-­
fundamente antimperialista. Este es el significado esencial de la soberanía 
de las clases dominadas. Ese es su derecho a conquistar. 

Hasta ahora, las amplias masas populares han puesto la cuota de sa­
crificios, sangre y muerte, como fuerza dirigida, para llevar adelante las­
transfonnaciones revolucionarias que representaban las ~~ergentes clases -
burguesas. Los obreros, campesinos y desheredados han escrito páginas glo­
riosas de lucha en ~oda n~estra América Latina. Sin embargo, su situación 
material y cultural muy poco ha mejorado y tiende a agravarse en la medida­
que las fracciones de la clase dominante local abandonan todo intento de -
llevar adelante un proyecto nacional autónomo, por minimo que sea, y se su­
peditan totalmente a las clases dominantes del sistema imperial como socios 
dominados; asumiendo la ideologia neoconservadora de la reaganomanía. 

Lo anterior ha ocurrido porque las ,-u~r¿as populares, como fuP-rza 
dirigida, ha hecho la revolución para otra clase ajena al pueblo; no ha he­
cho su revolución. En el caso de México, puede observarse cómo la clase -
obrera a principios de siglo era muy considerable; no sólo eso, las huelgas 
de Cananea y Río Blanco, dirigidas por el Partido Liberal, colapzaron, pa­
ra utilizar una expresión en boga, los simientos de la dictadura porfiriana. 
Pero la ausencia de todo proyecto de gobierno propio, debido a su concepción. 
preponderantemente anarquista, .marginó al movimiento obrero del curso de· la 
Revolución Mexicana. cayendo su dirección en manos de la pequeña. burguesía. 
Sus resultados están a la vista. 
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se articula con una práctica política específica que materialice de alguna 
manera el proyecto de liberación latinoamericana -en coyunturas y tiempos -
desiguales, diferenciales, pero a la vez globales- y coadyuve a profundizar 
-desde la práctica teórica- el proceso de la revolución en el continente, 

que por ahora adquiere significación y viabilidad a partir de su concreción, 
en las luchas populares escenificadas primero en Cuba, después en Nicaragua 
y más recientemente en el Salvador. 

El proceso de construcción de la nueva vol untad nacional,. de la con. 
quista de la hegemonía y de la asunción del aparato del Estado, requiere CQ.. 

mo premisa sine <1ua non la existencia de un intelectual colectivo (léase -­
partido del proletariado), que como estado mayor de la clase obrera dirija, 
sin transacciones, el curso de la revolución< 79 l 

Imbuidos,. por reflejo, de las ideas del 11 eurocomunismo 11
, algunos -­

partidos comunistas de América Latina, concretamente el mexicano, abandona­
ron el planteamiento de la dictadura del proletariado. Tal decisión se de­
be, sin duda, a la composición orgánica de tales partidos: frente a una au­
sencia casi total de la clase obrera, la preminencia de la pequeña burgue-­
sía intelectual y sectores de la clase media. Olvidan caprichosamente la -
historia y se muestran ciegos ante la experiencia actual de la revolución -
nicaraguence. Frente a la reacción feroz de las desplazadas fuerzas conser_ 
vaderas en santa alianza con el imperialismo norteame.ricano; únicamente es­
posible salvaguardar a ía revolución de las agresiones intervencionistas -­
del exterior y objetivar las transformaciones trascendentes estructural~s y 
superestructurales, mediante la imposición de la dictadura de las mayorías­
sobre las minorías contrarrevolucionarias. La dictadura del proletariado -
es un Estadti de transición necesario para construir .el nuevo orden socia1;-
el orden creado por la sociedad para la sociedad~!lO). · 

A contrario sentido de las conclusiones a que arribaron Marx y En-­
gels, lá. nueva revol.ución (social is ta en esencia, pero di versa en sus for-­
mas nacionales} no se producirá en los centros del capitalismo desarrollado, 
.sino en la periferia dependiente. La situación de crisis y el ascenso de 

(79) 

( 80} 

SobJÍ.e. .ea ~e.o!Úa. ""'11.l<M.ta. de.R. paJ<ti.dc po.f.Uú:!o, v€a.tu.e. i.o4 Cua.deA»Ol> ~ 
de. l'aAado rJ P1teA<!.ltt:e., 11.!imetr.ct> 7, 1Z, 13 rJ .38, Ed,i;t. S.lg.Co XXr; vlVr,{.o¡, 
Te.o.u'.a. Ma.>r.x.fA.t:a. de.e. P<VLt;,i.do, Co.Ce.c.c..l6n 70, leJLc.eJt.a. Selt-le, Nl1m. 111, -
EcU..t.. Glr..lja.f.bo. 
ÁC.eJLCO. de. .fu d.u.c.<L6.i.6n en .t:o.1r.1to de .ea clict.adulr.a. de.f. pn.o.Ce.taJviado, 
vf.a.&e. Eüe.nne. &UbaJL,¿cbJ<e. !:a. V.i.cmduJLa. de.e. PJtoi.e.twUD.do. 
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las luchas populares señalan a América Latina como el espacio geográfico-:__ 
donde será derrotado definitivamente el imperialismo norteamericano y sus -
socios ''criollos''. 

Los ideólogos del sistema imperial dicen que los centros capitalis­
tas mundiales son como salvavidas en un mar de hambre, que no es posible s~ 
bir a todos los hambrientos, pues el salvavidas se hundiria y al final no­
se salvaría nadieC.81JPor ello postulan como solución del sistema, la muerte­
mas;va por inanición de millones de seres humanos; de esa manera. al darse­
una síntesis de la especie "racionci1" S!)l~ qucdar""ía.n los más cüpaces y en -
proporción equilibrada con los recursos naturales existentes. Tal desgna­
ciadez es una mezcla de neodan.inismo y neo malthusianfsmo; total: racismo 
puro. Frente al irracional proyecto de los ideólogos de la muerte acude a­
nuestra memoria el pensamiento de Fray Toribio de Benavente: "hay hombres -
qut! teniéndole miedo a la vida caminan de espaldas al futuro, viendo al pa­

sado y así hasta el infinito". 

Olvidan que el hombre al igual que los animales irracionales poseen 
un instinto de conservación. Tal instinto los hará levantarse del lecho de 
la miseria, de la desnutrición, de la ignorancia, de la humillación y los 
hará salir, ayudados por sus hermanos obreros, campesinos e intelectuales 
revolucionarios, de la caverna que describió el filósofo griego, donde el 
hombre sólo ve reflejadas en la pared las formas de las cosas que existen a 
sus espaldas y que en la superficie son animadas por la luz de la vida. El 
g'rito de dolor, de espanto, de esperanza de Juán Pérez Jolote: JNO ME QUIE­
RO MORIR~ no será eterno. Su grito se convertirá en rebe'ld.ia ante la injú§_ 
ticia'de los poderosos y en un esfuerzo supremo saldrá de las profundidades 
de la caverna, donde su espíritu se ha quebrantado en ia soledad de la exi~ 
tencia; a la luz de la realidad, para reencontrarse con la vida, para ser -
parte de la vida, para vivir la vida y ser causa de la elevación del espfri 
tu humano. Juán Pérez Jolote (léase los warginados) ganará la batalla per­
la vida, derrotará a las fuerzas de la muerte. Asi, nunca jamás habrá hom­
bres que tan solo existan, sino todos los hombres habrán ganado el derecho­
ª la vida consciente y creativa. 

(Sil Al. 'Le.&pec.to v~e ei óJu:tgment:o, e.U.a.do po/f. K.Rudo.f.ó M.Uww, La. V.lc.:tctdu­
Jta de .f.oh CáJt.t:eiu, de un u:t.ruU.o pu.bu.ca.do en C,o.& a.na.fu de wut h u.i.6n 
.&ublr.e enMg.ta., 'LeaLizada. po'L ei cong'LUO nc'L:t.MmeJUca>w, p.p. 286-287. 
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E!l problema de la liberación nacional, por su propia naturaleza. 
es lucha antimperialista y se convina con él de la liberación social, que­
es lucha anticapitalista; por ello la verdadera constitución del Estado na­
cional pasa obligadamente por la destrucción del orden capitalista. Por 
ello también el sistema imperial moviliza todas sus fuerzas para ahogar en­
sangre los proyectos de autodeterminación, de democracia y de independencia 
nacional que los pueblos sojuzgados están empeñados en concretar. Más aún.­
las clases dominadas en su carácter da soldados. de obreros, de agriculto-­
res, de profesionistas. de empleados de los servicios públicos y privados; 
son puestos en tensión.,por 1as clilses dominantes., a través de sus gobiernos 
que de:tentán el poder del Estado de los centros capitaHstas evoluci!?._ 
nados, para salvaguardar de las "hordas terroristas del rnarx.ismo 11 de la pe­
riferia,, el nivel y modo de vida 11 libreº de la "sociedad competitivaº y 1a­
ºseguridad nac;onal ' 1 

Por lo anterior. el desafío de las fuerzas populares que son capa-­
ces de pensar y actuar en ténninos de la ~ación., no pueden, ni está en su -
pensamiento, 1 ew,ntar una autarquía. Los fracasos, del pasado inmediato, -
de los movimientos populares, por conquistar su derecho a la autodetermina­
ción y a la democracia, han creado una real conciencia de la necesidad de -
acumular la fuerza necesaria que les permita hacer frente, exitosamente, a­
las fuerzas del statu qua interno y externo<82>. América Latina está gene-
rando ese proceso de acumulación. 

La embestida (terrorismo de Estado), sin disfraz, que 11eva a caba­
la administración reagan, en contra de los pueblos del área centroamericana; 
así como las amenazas y presiones que ejerce sobre los demás países de Amé­
rica Latina, demuestra que, en este espacio temporal histórico. la lucha por 
la libertad de los pueblos no puede ser planteada sólo como un problema de 
carácter nacional, sino que tiene'que ser concebida. en primera instancia,­
como un problema de índole continental y, en segunda. como un problema de -
envergadura tricontinenta1 (América, Asia y Africa}{B3l. De ahí la impor-­
tancia que está adquiriendo la solidaridad entre los pueblos que luchan 1'9r 
su 1i beraci ón. 

( 82) 

( 8•3) 

En u;te L>er.u.do ven.: Pa.b.to G onzlU'.ez Ca..sa.nova, U< lucha. poi!. .ta derroCJUt­
c..üt, .ea SobeJta.túa. Na.c..ll>na.t !J .e.a. f.lo .üi:te.n.venc.,(ón, en: No 1n-t:eJ<.vene-ilín, -
Autode.t~c..Wn !/ VemoC/UlCÁ.a. e.n hn~ La.Una., P·_P· 6~-75. • 
V&u.e a.e '<.e&pec..t:o: AnouaJz. AbdeR.-.\l<Llek, PaJut u.na. Soe-<.o!og.ur. de.t. 1mp'1Jl..t" 
.Ll.6mo, en Uvt.loL>: Soc..io.tog.la. del. 1mpeJ1.iaLUmo, p.p. 11-48. 
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Aunque parezca paradógico, el ascenso de 1as luchas de liberación -
nacional de los pueblos de paises de la periferia capitalista, encres-­
pan al gigante imperial y sus "aliados disputantes 11

11 haciéndolos reaccionar 

en su verdadero carácter bárbaro; pero el surgimiento generalizado y la CO!l. 

solidación de los movimientos revolucionarios, imbricados en ~n todo salid!!_ 
rio, serán uno de los factores (el otro es el campo socialista) que puedan 
impedir el uso de la fuerza atómica. 

Las revoluciones no se inventan, pero la capacidad de los pueblos -
subdesarrolados para crear las condiciones objet;vas y subjetivas (perdón -
por utilizar una frase de goma) que 1as generen, hará posible abrir muchos­
frentes de lucha en toda la periferia capitalista; tantos que el imperiali~ 
mo se vea diluido en sus fuerzas y los sectores mas lúcidos, de las clases­
dominadas de las sociedades de los países centrales, tomen conciencia de -­
que el recurso de las intervenciones annadas no les garantiza el triunfo fi_ 
na1, pero si la pérdida de muchas vidas jovenes y e1 sacrificio de mantener 
materialmente una guerra injusta, donde los únicos beneficiados son los in­
dustriales de la muerte (las industrias bélicas transnacionales). Por lo -­
que se refiere a 1as fuerzas represivas del Estado burgués periférico, la -
experiencia demuestra que solo son hábiles para torturar y asesinar civiles 
indefensos, pero· frente a un pueblo en armas su derrota está garantizada. 

"La realidad será sin duda quién, con el triunfo sostenido de los -
pueblos y su fuerza,impondrá la conciencia de esa realidad. Pero la inteli­
gencia del problema, la-comprehensión anticipada del mismo no puede dejarse -
sólo a la.fuerza. El pensamiento crítico latinoamericano y el norteameric!!_ 
no._requieren establecer al máximo estos problemas y crear una conciencia ... 
clara de los mismos en América Latina y los Estados Unidos. La· lucha por -
la democracia y 1a soberanía de los pueblos de América Latina es hoy;· más -
que ·nunca, una 1 ucha por la democracia y 1a soberanfa del propio pueblo de 
los Estados Unidos"(B4 ). 

·Hoy día ··el problema de la nación.en los marcos del capitalismo <le-­
pendiente,no puede ser planteado como un asunto de unidad nacional en abs-­
tracto 0 como un problema de cultura autóctona, o de una identidad sobre la 

(84) Pa.b.!'.o Gonzá.tez Ca.6a.nova, op. c.l;t., p. 74. 
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base de un pasado (indígena. colonial o republicano) que deviene retórica e 
ideología(SS). Por ello. nunca mas se volverán a escuchar en las pampas los 
consejos de Don Segundo. su Sombra imponente se perderá en la infinitud do!!_ 
de se pone el sol; pero también.el canto que canta las desventuras del gau­
cho; la guitarra que 1loi ... a en manos de tJlartín Fierro .. dejarán de contar cuj_ 
tas en las pulperías. Al fin su espíritu se reencontrará en las pampas con 
los espíritus de su esposa y de sus hijos. Al fin podrán descansar porque­
las injusticias otros desheredados habrán abolido. porque las cercas que 
los redujeron en vagabundos y los propietarios en fugitivos. habrán sido d,g_ 
rrumbadas. Pero no solo los campas volveran a ser libres. sino todos los -
hombres también serán libres. 

La cuestión nacional es la tarea de construir un Estado nacional ·i!!_ 
dependiente y democrático; e~, por tanto, en una visión que no ignora las -
dimensiones étnica, cultural y psicológica, un problema de poder, de ·un 
proyecto de clase, que sólo adquiere sentido en el marco de las actuales l.!! 
chas sociales de Ámérica Latina. 

2. Utopía.* 

Cuando los pueblos sojuzgados son capaces de pensar y actuar en té!:_ 
minos de Nación, son también capaces de enfrentar exitosamente, com:> hoy. lo 
demuestra la e>.periencia nicaraguense, el desafío de construirla como un· E~ 
tado:..nación popular, democrático e independiente. 

Las palabras nación. patria dejarán de ser emblemas petrificados y­
adquirirán un verdadero contenido de vida. La vida de un pueblo que supo -

. [85} Ede.l.be/Lt.o To/Vt<?A TUviu., op. e-U::.' p. 13Z. 
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conquistar su soberanía y que en uso de ella construyó un edificio social­
donde la totalidad de sus componentes, en un todo solidario, fueron capa-­
ces de derrotar el atraso científico y tecnológico, el hambre, la desnu- -
trición, el hacinamiento. las enfermedades. la promiscuidad, es decir. la­
pobreza; el fanatismo, el dogmatismo. en fin la ignorancia. 

Al desplegar libremente todas sus potencialidades creativas, el -­
hombre se reencontrará con el hombre, como un ser intrínsecamente humano.­
La soledad de la masificación social será convertida en individualidad so­
lidaria; porque todo ser humano será protagonista en la nueva sociedad. -
El do.lor -humano que .se dé en cualqui.er· parte ·del mando, no será ajeno :al­
com:uriso · ile nalii eo para· 'l'ernediarlo. 

Las annas atómicas serán destruidas y solo quedarán aquellas ~ue -
como piezas de museo muestren a las generaciones del porvenir los artefac­
tos que creó el hombre de la prehistoria para defender sus privilegios y en 
aras: de su dominación irr~cional puso en peligro la vida toda del planeta. 

El capitalismo ha hecho avanzar a la hUTr~nidad como n'ngún otro si~ 
tema, su aportación científica y tecnológica es deslumbrante; sin duda ta­
les recursos serán la base material para que los pueblos libres se proyec­
ten en su cabal dimensión, pues habrán de ser patrimonio de la humanidad -
toda, para que en otro estadio de vida más justo, la sociedad "cree _al ho~ 

bre· nuevo, al hombre que clausure la prehistoria e inaugure la verdadera -
historia"(BG). 

La crisis actual de la historia significa la vía que los pueblos -
han construído para conquistar su soberanía y negar el sistema imperial; -
significa la transición difícil, bajo luces y sombras, que los pueblos de­
.ben de res~lver para arribar, por primera vez en su larga historia, a· la -
plenitud de la. libertad. En ese mundo de libertad todos los seres humanos 
,tendrán el privilegio de disfrutar de la vida con la fuerza qué encierr": y 
con la espléndida belleza que la envuelve."La Plenitud c:lel hombre creárá·­

·obras materiales y·espirituales dé una.grandiosidad dificil de imaginar 
por nosotros, y entonces podrá decir que su existencia es en verdad.una 

. luz que nunca se extingue". (B7) 

(86) tllce.'1.te LombaJLdo To.ledano, PJr.ehen.te y fu.tWw !poemtJ. 

( 87) Ib.ld., Sunmtt, p. 91. 
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EO el nuevo humanismo que la nueva sociedad produzca, a través d·e--
1a restauración del razonamiento, como herramienta del saber y el progreso, 
el hombre será el centro de la filosofía, de la ciencia, del arte, de la -­
cultura. Pero a diferencia de los humanismos del pasado (antigüedad clási­
ca, Renacimiento e Ilustración), el humanismo por venir, hará de todos los­
hombres seres con acceso real y no hipotético a los beneficios de la civilj_ 
zación y de la cultura(BB)_ 

Nada surge de la nada, la conquista de la libertad material y espi­
ritual de los pueblos sojuzgados, periféricos o centrales, será la síntesis 
de los anteriores estadios de vida de la humanidad, sin los cuales no hubi~ 
se sido posible que el hombre arribase a la era homocéntrica< 89 l. 

En ese espacio temporal, la soberanía habrá recorrido un sinuoso C!!_ 

mino, no se reconocerá en su or;gen cuando, en su nombre, los pueblos domi­
nados hayan ·conquistado su derecho a la autodetenninación, a la democracia­
real y a su plena independencia. 

Puede mover a risa esta última parte de nuestra modesta exposición, 
por ingenua; por ello hemos encabezado el acápite: utopía. Sin embargo, -
consideramos, en ténninos de Gramsci que ºEl pesimismo de la inteligencia -
tiene que ser acompañado, por el optimismo de la voluntadº. Si bien es ev.i 
dente que para cada época y para cada sociedad la serie de opciones posi- -
bles está fijada y delimitada de antemano y que "no se puede hablar en cual 
quier época de cualquier cosa"<9o), "el utopista realiza su obra enraizada'­
en las condiciones de su época, en dependencia de ellas, y proyecta en su -
construcción, ~las creencias, las repulsas, las aspiraciones qu~ se dan en -
su' entorno'! (gl). La utopia proyecta un paradigma que impulsa la marcha. de -
una sociedad en la historia. lo que 110 implica que necesariamente tenga 
porque salirse de ésta o anularla. 

< ss¡ 
( 89 

{ 90) 

(91J 

ib.ld, JA Ba..t<ú'..eit de .fa4 Idea.&· en No.u.tito · üempo, p. 34. . . 
l.a.. .teD/Úa. liomoc.~ ruta.l.lza. .f1U c.aul>a.6 de.· i.a. C.O>tqu..c'.6.ta. de. .ta. ÜIVUUt 
pÓn e-e· homb11.e. y· .tcu. que .te ha.n a.b.l~ d canú.>1a de.e upa<Uo l>.ln .um.l­
.tu.. 
M-Lche.f. foueil.u.e.t:, c.<:.tado poJL felU't<Úldo A.l.n1.>i:i., No.bu. p<Wl un El.t:ucüo de -
.ea. Fu.nc.l6n de .ea. utop.ú:t en .ea. H.l6:tOJi.la. de Am!VL.lca La.t.lna., en L.a..t.<'.noam!_ 
M.t::P., Artw:vt..lo/El.:tu.d.i.Dl> ·.t.<:t;lótoam<Vt-lca.nol> 16, 1.1<!'.iúco, 1983, p. lOL , 
JoMc A~nlo Ma.iuiva.t'., u.top.ta. y ReJloltln<'.-!.mo e.n .e.a. Ei>paña. de. .f.ol> A.Ul>:tl!Álll>, 
p. 14. 
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La utopia supone una fé rac;onal en una realidad no existente pero 
potencial. Al mismo tiempo supone una demostración de que, si bien lo real 
no se resuelve en lo inmediato, es posible explorar las posibilidades con-­
cretas de transfonnarlo, lo que representa un bien para el que lucha por -­
esa utop1a. Esta es la "fascinación de lo imposible" de que habla Ciorán -
<92>, parte positiva del ser humano que dá la dimensión de su vollmtad inno 
vadora, de su creatividad y de la esperanza que se tiene derecho a tener. 

Las utopías que describen un estado ideal del ser {utopías popula­
res y revolucionarias). evidencian la necesidad del cambio. Por eso, en 
esa dirección dice Bertolo: "Puede llegar a suceder que de una tensión ob­
jetiva hacia el cambio, debida a las contradicciones objetivas de un siste­
ma social daterminado, nazca una imágen del futuro que niega el presente y­
que puede traducirse por los modelos 'imposibles' en sentido relativo, los­
cuales a través de una retroacción sobre lo imaginar;o colectivo, aumentan­
la tensión hacia la ruptura de los límites de lo existente"< 93>. Por ello­
la lucha contra la utopía se basa no tanto en las imágenes de un futuro me­
jor[ .•• ], sino en la crítica que la utopía practica contra la mala realidad 
existente"< 94 >. 

La soberanla. utopía de América Latina. es .. la más extraordinaria­
aventura de la vida y del pensamiento del hombre y de los pueblos por con-­
quistar su libertad y hacer-Se dueños de sus destinos"<95>¡ demostrará que -
lo ºimaginario subversivoº,. cuando se encarna en lo "imaginario colectivoº .. 
. es. capaz de. dinamizar la tensión dialéctica entre topía y utopía. Cuanta -
vigencia tiene, en la hora presente, la fórmula expresada por los estudian­
tes franceses en mayo de 1968: "La imaginación al poder" 

i92l C.iDIJ.4.n, .c.ltado poli. FeJurándo A..in&a., op. cLt.., p. 101. 
(93) c:úa.do poli. Fe.1lni&uio ~"• op. e-U. p.p. 102·103 • 

.. _ .. _ { 94} . Alrnhehn Ne.tt¿u.6h, cú;to.clo poli. Fettru!ndo Abit.a, p. 102. 

• - .(95} MaJÚO de. .la. Cue.va, 1n.tfi.octuec.i6n a .la. SobeJUZJtÚZ de. Heltlm.tt>i HeU.e.11., p. 8. 
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2.14 

CONCWSIOf-ES. 

Hemos llegado a) final de nuestras reflexiones en torno de la sobe­
ranía en la espedfica realidad del Estado de la periferia capitalista. 
Siendo conscientes de la violación a las nonnas de la investigación; estj"'!!. 
mos que queda compensada por la necesidad emocional que sentimos de confe-­
sar que a la terminación de la jornada, en lugar de dar satisfacción al de­
seo de plantear nuestros puntos de vista en torno del apasionante tema de -
la soberan1a, nos vemos abrumados por un cúmulo de dudas que por el momento, 
no somos capaces de resol ver; 1 o que 11 y r.o nos dá verguenza decirlo -pero ... 
tampo=o es cinismo- nos causa un estado de angustia. Tal estado an1mico 
tiene que ser el estimulante que nos lleve a indagar acuiciosamente aquellas 
fuentes de conocimiento teórico que nos proporcionen los elementos para r.!'t_ 
solver tales hesitaciones. Por ello, las conclusiones que ofrecemos. las -
consideramos meramente pro"lisionales y ayunas de rigor cient1fico. 

La sociedad surcada por la división no permite que los hombres esta 
blezcan relaciones directas entre s1. En esa división no es posible que·-­
emerj~n prácticas significantes que invoquen un sentido común que pueda in­
cidir sobre el conjunto social. Ello le crea la necesidad de construir es­
tructuras de mediación que ordenen la diversidad en.la unidad. La autofor­
mación de la sociedad se dá a través de la constitución de los sujetos y del 
Estado. La constitución del poder y de un contenido significante de la prá.s_ 
tica sociai. es el referente externo a la sociedad (el Estado) donde ella. -
se reconoce, se afirma., toma conciencia de si y establece relaciones _con­

sigo misma. 

La división en la sociedad es la causa lógica de la.escisión 'del E~ 
~ tado de la sociedad. No obstante su locación independiente de la sociedad, 

al ser un producto social, no constituye un fenómeno ajeno a ella.. El Est;:>.­
do como est~uctura de mediación; se erige.en el lugar donde se condensan y·­
·estructuran los distintos mpmentos del Pr?ceso social; es la instancia 'orcie­
.~nadora y compulsiva de diferenciación y unificación de la prácticas sociales~ 
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Los componentes de una sociedad no son sujetos sociales preconsti­
tufdos, cuyas razgos políticos e ideológico tengan de por sí una pertenen­
cia de clase. Los sujetos se constituyen en la interpelación de sentido -
común que invoca la repetición y afinnación de prácticas significantes en­
las relaciones sociales. En toda sociedad dividida .se producen diversas -
prácticas sociales que atiendan a distintos sentidos y, en consecuencia, -
se pueden articular de diferente manera. La lucha de clases es el ámbito­
donde tiene lugar el proceso de invocaciones/articulaciones de sentido; 
ahi se establece la lucha por articular diferentes significados en torno -. 
de principios articulatorios contrapuestos. lo~ cuales ahsorven o excluyen 
sentidos. Absorven las invocaciones que tienden a afirmar el principio ar_ 
ticulador y excluyen a aquellas que no tienen pretenciones a la validez g~ 
neral. Es en esa lucha donde adquieren su contenido politico los sujetos­
hhtóricos y, a la vez. fraguan una voluntad colectiva con propensión hege 
mónica para constituirse como el referente general donde cáda· sujeto reco: 
noce·a los·demás sujetos y se afirma a sí mismo en su particularidad; toda 
vez que el Estado es simultáneamente instancia de particularización y de 

homogeneización, de división y de síntesis. 

La anterior reflexión de alguna manera sirve para· explicarse la -­
problemática del Estado capitalista desarrollado; pero su aplicación al -­
análisis del Estado capitalista periférico, requeriría de adecuaciones te§. 
ricas que tomaran en cuenta las condiciones especiales de las naciones su.!!_ 
desarrolladas. 

La constitución del sistema capital is ta como forma de vida y de.orden 
universal, ha sufrido las transformaciones que le ha ·impreso el desarrollo­
de las fuerzas productivas. De esos cambios, cabe aqui .. referirnos.al fenó;.. 
·meno de la internacionalización actual del capital y el papel que cumplen -
los E¿tados nacional es en el ámbito de los países capital is tas evoluciona:...­
dos. 

A .fuerza de repetirlo, se ha ido forjando la creencia de una guerra 
entre empresas transnaciona1es y Estados nacionales. Tal lucha no existe;-
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lo que se está dando es una reorganización, no exenta de contradicciones,­
de las relaciones entre las burguesías internas y el capital norteamerica­
no. La reproducción del capital norteamericano en el seno mismo de las 

fonnaciones sociales de los países capitalistas desarrollados europeos, ha 
producido una imbricación de fracciones de capital interno con el capital­
norteamericano; creandose múltiples lazos de dependencia, con los procesos 

de división internacional del trabajo y de concentración internacional del 
capital bajo la dominación del capital norteamericano. 

La única manera (de las burguesías ir.ternas) de no quedar·se a la Z!!_ 

ga de la modernización de los aparatos productivos, es mediante la asocia-­
ción de las fracciones más desarnJlladas de los capitales internos, con el 

capital norteamericano. De ah'i que se observe la acción ·ravorable de los -
Estados europeos hacia determinadas fracciones del capital interno y en pe!:_ 
juicio de otras; más aún. el Estado, en un mar de contradicciones, desbroza 
el camino para la reproducción del capital internacionalizado. No obstante 
ella, tal internacionalización del capital no pasa por alto, ni suprime a -
los Estados nacionales; sino que rearticula las relaciones contradictorias­
que se dán hacia el seno de las fracciones de la clase dominante, permeabi­
H zadas alguna o algunas fracciones de los intereses asociados (internos y 
externos) que representan. Los agentes sociales del capital extranjero no­
participan en el bloqueen el poder de esos Estados; pero sí, por la repro­
ducción inducida de las condiciones políticas e ideológicas que causa la dg_ 
pendencia de las fracciones socias del capital interno con el capital ·no!:_ 
teamericano, produce un proceso de disolución da autoncmia política e ideo­
lógica de tales fracciones. 

Es~ es, precisamente. uno de los temas que merece un acuicioso es­

tudio específico dentro de la teoría del imperiaTismo; por representar una 
nueva forína de dominación rlel capitalismo. 

Para entender las relaciones asimétricas y dialécticas que se esta­
blecen entre el eentro y la periferia capitalista, es necesario ci>ntar con 
una teoría del subdesarrollo. Dentro de los esfuerzos por forjar esa teo~ 
ría, se encuentra la llamada teoría de la dependencia; la cu~l ha contribuj_ 
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do considerablemente en la elaboración conceptual de sus elementos. Pese a 
las críticas a que se ha visto sometida, el concepto de dependencia seguirá 
lleno de significado, mientras la práctica política no destruya las desigual 
dades de apropiación entre las clases y entre las naciones. 

La reordenación de la división internacional del trabajo y la inten­
sificación de la internacionalización de los mercados internos de los paí­
ses periféricos, especialmente los de los paises 1atinoamericanos 7 significa 
la inplementación de la nueva forma de acumulación mundial auspiciada por la 
administración reagan. Las deudas externas se han constituido en la punta -
de lanza para imponer la nueva dependencia. 

Este es un hecho que obligará a hacer readecuaciones a las conceptu~ 
lizaciones de la teoría del subdesarrollo. 

El Estudio de Tilman Evers sob.re la teorización del Estado capitali§.. 
ta periférico, nos mostró que el estado del subdesarrollo es, desde su géne­
sis hasta nuestros días, un Estado de excepción permanente en una crisis per­
manente. Dicho fenómeno se debe, fundamentalmente, a la no congruencia en-­
tre la esfera económica y la política; toda vez que la primera es una combi­
natoria de elementos internos y externos, donde estos últimos resultan los -
detenninantes. De ahí el "adelanto" de la autonomía política con respecto a 
la económica; pero es también la explicación de que todos los problemas, in­
cluso los económicos, se politicen provocando un Estado de intervención per­
manente para la solución de irresolubles problemas. Así, el Estado tiene 
siempre que garantizar la cohesión de la estructura total, pero siempre pa­
decerá un déficit de cohesionabilidad porque su esfera económica no puede·d~ 
sarrollarse autónomamente y, por lo tanto, tampoco asume la cohesión una di­
námica totalmente interna. En consecuencia las funcionalidades básicas del 
Estado asumen una especificidad concreta en la periferia; las cuales no.se -
corresponden con su fonna nacional burguesa. Por todo lo anterior, el Esta­
do del subdesarrollo vive constantemente al márgen de su orden jurídico con§_· 

ti tuciona 1. 
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El conjunto de conocimientos., en diversos niveles (teórico o empí­
rico. que recabamos y tratamos de presentar., de manera sintética. en los -

dos primeros capítulos de la presente comunicación; constituyernn el zóca­
lo para plantear nuestra hipótesis central y una conceptua"lización provisiv­
nal acerca de la soberanía. La justificación de tales expresiones., la rea­

l izamos a través de un estudio comparativo., en un primer nivel., entre la 
constitución histórico-genética del Estado moderno europeo· y la del Estado 
periférico latinoamericano; en un segundo nivel., entre el funcionamiento 
actual del orden jurídico de los países evolucionados y el de los países 
subdesarrollados; ambos en la facticidad de sus propias especificidades. 
El resultado de tal reflexión fué la siguiente: 

La soberania atiende a dos momentos temporales; los cuales admiten 
conceptualizaciones particulares. En un primer momento se manifiesta de 
manera dinámica en su sentido de autodetenninación (la autodeterminación 
lleva implícita la revolución de las estructuras existentes -comprendidas -
estas como bloque histórico de la infra y las superestructuras) .independíe.!l 
te de una hegemonía ·social con dimensión universal (en el sentido de tras­
cender sus intereses particulares como intereses generales de toda la soci~. 
dad). En un segundo momento se significa como elemento conservador (no en 
•términos peyorativos. sino en su acepción de conservar) en su sentido de -­
cua·l idad del poder normado en un orden jurídico vigente. 

Es evidente que la parcialización de los momentos de 1.a soberanía-. 
no vulnera, de ninguna manera. su integridad de concepto general. Tratar· -
de aprehender un fenómeno social supon" la capacidad, del sujeto cognoscen­
·te; para hacer análisis concretos (lo que supone la.elaboracién.de conc.ep-­
tos) de. las partes que lo comp0nen y reintegrarlas coherentemente, :en la. 
flu.idez de sus relaciones; en la· unidad total que es. la realidad y·qÚé ·e1··­
ccincepto. síntesis general debe de expresar para convertirse en comprens.ión 

. del: hecho cultural. 

En su primer momento, nos percatamos que ·en' los países a1.1ropeos de 
·capitalismo Óri!linario. lá autodetenninación de .la. burguesta :exµresa el des-ª' 
rrollo de las nuevas fuerzas productivas y la solución a lá'contradicción·.--· 
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antagónica generada en el seno del régimen feudal, mediante su rompimiento 
y sustitución por un nuevo orden social estatal. En cambio en los países -
periféricos latinoamericanos, la constitución del Estado en su forma nacio­
nal soberana se ve impulsada por el agotamiento de las metrópolis mercanti­
les ibérico-peninsulares y por la implantación del capitalismo en el sector 
primario- exportador y, por ende, el establecimiento de la reproducción de­
pendiente del mercado mundial. 

La constitución del Estado latinoamericano. en su forma nacional sg_ 
berana, no es el producto terminal del desarrollo de las fuerzas producti-­
vas que demandasen el establecimiento de un nuevo ord~n de articulación de­
las nuevas relaciones sociales. Oe ello se desprenden las siguientes cons~ 
cuencias: la ausencia de un sistema reproductivo lo suficientemente inte-­
grado para satisfacer esencialmente la vida material de la sociedad; la au­
sencia de una clase social revolucionaria que se erigiera en sujeto histó­
rico que hegemonizara una dirección política y moral con dimensionalidad de 
orden para objetivar un proyecto de desarrollo nacional independiente y lá 
incapacidad para abarcar el espacio geográfico, heredado por el régimen co-

-·lonial, como la delimitación poHtica del área de acumulación. Oe todo lo­
anterior se concluye que en lat1noamérica, el proceso que lógic,amente dá l.!!. 
gar al Es~ado burgués, se encuentra invertido: no es el proceso el que - -
crea al Estado; sino el Estado el que inicia el proceso, siempre parcial. -
para tratar de llenar de contenido la forma en que se encuentra organizaoo. 

Así nace un Es tádo cuya fontia nacion.a l soberana no. encuentra referen, 
-·,.·te empírico con su realidad económico-social: hacia adentro. su pode.-, en -

'tantO potestad pública ejercida autoritariamente por el Estado sobre. todos­
los individuos que se encuentran dentro de su espacio territorial, se_ E!n- -
·cuentra.parcializado, en.la medida en.que l. no es capaz de abarcár todo'·'' 
su territorio, quedando· al .nJárgen del,, orden. jurídico los grupos socfa.les: -
ahí está-bleéidos; 2. existen poder.es caciquiles regionales con la capaé:_i_dad 
d~ inante~erse fuera del orden jurídico vigente; 3. los agentes' soc;a,1 es in­
sertos ·en relaciones de producción. precapitalista son impermeables a lós me:­
dios propios de que· dispone el Estado. para cumplir con s~s -funcionali_dades ·;.:. 
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básicas y 4. los agentes sociales de las compañías extranjeras escapan ·al­

control del orden constitucional. Hacia afuera, su poder, en cuanto "nega­

ción de toda subordinación o limitación del Estado por cualquier otro poder", 

se encuentra limitado, en la medida en que el elemento externo de su conte~ 

to reproductivo {del cual recibe sus determinantes económicos la esfera P.Q. 

lítica) tiene una importancia decisiva en su determinación histórica. 

Conforme a lo anterior, podemos decir que el referente histórico-em. 
p1r1co utilizado mostró un cierto grado de constatación con la hipótesis 

central planteada: "!'>olamente las comunidades nacionales centrales que han 

desarrollado una acumulación originaria de capital y que han implantado y -
garantizado un régimen de producción y reproducción capitalista, adquie·ren 

las_ condiciones concretas y reales para manifestarse exteriormente como es­

tados nacionales soberanos; más aún, la dinámica de su expansión y repro-­
ducción capitalista se realiza a costa de los países dependientes, los cu!!_ 
les son puestos a nivel de simples mercados en disputa". Sin embargo, pre­

senta insuficienciasque es necesario cubrir si no se quiere caer en_ simpli­

ficaciones .reduccionistas; entre ellas percibimos las siguientes: l. Si -
bien es cierto que la soberanía de los países subdesarrollados se encuentra 
afectada, en diversos grados; ello no quiere decir que carezcan totalmente­

de ella, como parece sugerirlo la hipótesis. Si así fuera, no estariamos. -

hablando de· estados, sino de territorios sujetos a un status colonial. 
2._ Fuera de d_uda está que los países de la periferia capitalist.a han y 
juegan un papel de engrane en el sistema centro-periferia; pero el auge de­

lo!; países centrales no se debe única y exclusivamente a la explotación a -
que someten· a los paises subdesarrollados, cono lo afirma la hipótesis •. ·El 

hecho de que los países centrales implanten relaciones de producción ;capit!!_ 
lista en los pa'ises atrasados, está significando que el desarrollo capita--
1 is ta en el· centro, . está· lo suficientemente enra i zadO para traspasar·' SUS . -­

front.eras nacional es. En otros térini nos: El ca pi ta 1 i smo originario rebasa: 

·sus. fronteras nacionales por la dinámica de su -de_sarrollo;. los países debi-

·· les r~cib~n la implantacitin del capitalismo y con ella,. el.subdesarrollo, -

·precisamente porque 'son· débiles y ·porque, paradógicamente; creen que tal .-i!!!. 

plantación remediará.sus ancestrales problenras. 3. Por muchas razónes se-
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puede observar panorámicamente a los países dependientes como simples mer­
cados en disputa; no ob::;tante, si no perdettK>s de ºvista los árboles 11

, tene­
mos que percibir que, en un mar de contradicciones, en los países subdesa­
rrollados. las clases dominantes. a través del Estado, condicionan la receQ_ 
ción del capital "huesped". Lo que quiere decir que las clases dominantes. 
a través del Estado. de los paises centrales no disponen simple y llanamen­
te en una relación amo-siervo, sino que en la periferia existe también una­
"voluntad" que debe de tornarse en cuenta, no tanto porque les importe a los 
poderosos. sino porque sin la anuencia de los débiles, no habría relación. 

En cuanto al segundo momento temporal de la soberanía, pudimos ob-­
servar que en la facticidad del sistema estatal de los paises capitalistas­
centrales, en términos generales, el orden jurídico vigente adquiere plena­
positividad en la vida de sus sociedades; lo que quiere decir que el poder­
se ejerce fluidamente de acuerdo con la ley constitucional. Por el contra-­
ria, en el sisterr.a estatal de los países periféricos, el orden jurídico vi­
gente sólo se positiviza parcialmente; involucrando dicha parcialización al 
poder; de tal manera que la Constitución lejos de ser la norma fundamental­
vivida por la sociedad, se erije en un programa de aspiraciones. 

La conceptualización provisional propuesta: "la soberanía es la .;a­
pacidad de autodeterminación en la superestructura. que puede tener uria el~ 
se social, que al nivel de la infraestructura, se desempeña como dominante 
en las relaciones sociales de producción; que ha conquistado la hegernon'í_a -
en.el nivel de la estructura social y que trasciende sus intereses de·clase­
a toda la sociedad como interés nacional; legitimaridose eón la asunción, 
por medio de una bÚrocracia política profesional ,del aparato del Estado';; -
puede reflejar:de alguna manera el proceso ocurrido en los hoy paises cen~­
trales. Pero se· muestra .. inadecuada para explicar Ú. verdad histórica y la­

. factici.dad actUa l del poder soberano en. los paises periféricos. 

Las deficiencias de la conceptualización, que nosotros· le hemos_d,e-· 
tectado;· son: el uso de· los conceptos: infra y supel'.'estructuras, pueden·tia­
cer. pensar en el razonamiento de "determinación en última instanc'ia''; por -, 



222 

no haber sido esclarecido que se utilizaba en el sentido de "bloque históri 
ca". Así mismo. la expresión aparato de estado. puede inducir a creer que 
el concepto cae en la concepción instrumental del Estado; cuando que a pro­
pósito se utilizó para diferenciarla de fonna de Estado. En resumen: exi~ 

ten fallas de elaboración conceptual. 

Por otro lado, es incapaz el concepto para dar cuenta del proceso -
latinoamericano. porque a pesar de que nunca se dió la autodeterminación SS!, 

berana de las clases dominantes latinoamericanas, en sus respectivos espa­
cios geográficos, el Estado se constituyó en su fonna nacional soberana. 
Las razones de ello, son explicadas en el capítulo Ill de este trabajo, pe-­
ro no fuimos capaces de elaborar una conceptua 1 ización particular. Ese es­
el déficit más acusado de la presente comunicación. 

Finalmente diremos que la soberanía ha asumido. en el pensamiento y 
en la práctica política de las clases dominadas de los países periféricos.­
significados distintos a los que tuvo en su origen y a los que tiene rara 
las clases dominantes en la actualidad. Ello demuestra que los conceptos -
no se producen en un vacío reconstituido por el desdoblamiento d~ la razón­
sobre sí misma; que no son verdades inmutables, sino que los conceptos tie~ 
nen un movimiento. una historia y un alcance teóricc práctico limitado. En 
el devenir de los paises los actores s'e redefinen, se mezclan s_us .posibili­
dades de actuación, as'i como se redefinen los contenidos político ideológi­
coi; de __ la práctica social; de ahí que los conceptos tengan que ser _también 
redefinidos • 

La soberanía significa en la lucha de liberación nacional de los 
pueblos sojuzgados de la periferia. autodeterminación. indppendencia 
erada. 

·Esa es la ·utopía _de las _clases dominadas; pero es una utopía 
s_ubvierte .el presente. porque es capaz de imaginar el p<lrvenir. 
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